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sobre lo que la federación significa ^ lo que ha 
sido en remotos tiempos y lo que en la época 

actual representa. 



SfifioREs: 

Es tan alta ]a honra que espontáneamente me 
habéis dispensado llamándome á tomar asiento 
«ntre vosotros, que no acierto a encontrar pala- 
bras que suficientemente expresen mi profunda 
gratitud, mayor todavía que la distinción que de 
vuestra bondad he recibido. Careciendo del mere- 
cimiento que casi siempre adorna á los que llegan 
á estas puertas y en esta sabia corporación ingre- 
san, sólo puedo alegar, como pobre compensación 
de mi insuficiencia, una probada y no interrum- 
pida afición a los estudios de que con preferencia 
se ocupa esta Academia, y un propósito firme de 
tomar constante aunque modesta parte en sus 
'difíciles y provechosas tareas. 

Con la muerte del Excmo. Sr. D. Salustiano 
i Olózaga, cuyo puesto vengo a ocupar, sin 
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reemplazarle en manera alguna, han perdido, la 
Academia uno de sus más ilustres individuos, la 
nación un patricio insigne, una de sus celebrida- 
des la política y uno de sus maestros la elocuen- 
cia. La agitación y los trabajos de la vida pública, 
que absorbieron toda su existencia, le impidieron, 
á pesar de su deseo, como él mismo con pesar 
reconocía, escribir obras importantes de historia, 
de moral ó de ciencia política, que exigen largo 
tiempo, descanso y tranquilidad de espíritu en el 
que las emprende, si ha de llevarlas a feliz tér- 
mino. Algunos cortos y bien pensados escritos 
nos ha dejado, leídos para cumplir con los debe- 
res reglamentarios de las corporaciones a que per- 
tenecía, en la Academia de Jurisprudencia, en la 
de la Historia, en la Sociedad Económica Matri- 
tense, en el Ateneo Científico y Literario, en esta 
Academia y en la Española, ó destinados á con- 

i 

memorar sucesos y a ensalzar á personajes del 
presente siglo; y por ellos bien se comprende que 
fácilmente habría podido unir su nombre á estu- 
dios de mayor interés y alcance, si las apremian- 
tes preocupaciones de las luchas políticas le hubie- 
ran dado vagar para dedicarse á empeños de este 
género. Los discursos en que trata de la influencia 
del ejercicio de la abogacía en la política, del 
límite justo de la sucesión intestada, de la caíd? 



— II — 



de la constitución aragonesa, de la hermandad de 
ciegos en Madrid, de la beneficencia en Inglaterra 
y en España, de la elocuencia, de las libertades 
públicas, de las locuciones viciosas en nuestro 
idioma, y los artículos que tienen por asunto, el 
i/ de Enero de 1820, Torrijos y Flores Calde- 
rón, el Empecinado y un ahorcado en tiempo de 
Fernando Vil, si bien excelentes y adecuados al 
objeto especial para que se escribieron, no llegan 
á dar cabal idea de su instrucción escogida, de su 
vasta capacidad y de su larga experiencia de los 
hombres y del mundo. 

Desde temprana edad consagrado á la política, 
más que en la prensa en las Cámaras, en donde 
pronto brilló por su habilidad y por su elocuen- 
cia; jefe parlamentario de uno de los dos grandes 
partidos constitucionales, acaso antes por la supe- 
rioridad de su talento que por el afecto de sus 
correligionarios; sólo por breve tiempo en su dila- 
tada carrera tuvo la grave responsabilidad del 
gobierno. Las circunstancias y los acontecimien- 
tos que siempre influyen poderosamente aun en 
los hombres más eminentes, probablemente con- 
trariaron sus naturales inclinaciones, apartándole 
' 1 camino donde le llamaban las condiciones de 
carácter y la índole de sus estudios. Liberal 
icero con gustos conservadores y casi aristocrá- 



ticos, militó en el partido monárquico de 
más avanzadas; hombre de gobierno y de ir 
pasó la vida en la oposición, ó alejado de la 
ción de los negocios públicos, cuando esta 
manos de sus amigos; conocedor y apreciac 
las excelencias del gobierno y de las costu; 
parlamentarias de Inglaterra, no pudo tn 
para establecerlas en España, y hubo de c( 
la funesta y añeja propensión, general á toe 
agrupaciones políticas de nuestro país, de 1 
cuando no copiar ciegamente las institución^ 
leyes y las prácticas constitucionales de Fr 
sin advertir los tristes resultados que tales i 
los en aquella nación han producido. Comí 
y Burke en la anterior centuria, y como 1 
Collard, Berryer y Montalembert en la pre 
fué uno de los primeros oradores de su tien 
logró importancia y fama, influyendo eficazi 
á las veces en la gestión de los públicos nej 
desde los escaños de la izquierda, sin formar 
del gobierno. La historia podrá declarar 
tarde con fría y desapasionada imparcialid 
gloria y la responsabilidad que alcance e 
principales sucesos de los cuarenta año; 
siguieron al fallecimiento de Fernando V 
ciertamente le absolverá de algunas censur 
sus contemporáneos. Pocas semanas antes c 
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tregar el alma al creador en 1873, hallándose en 
extranjera tierra, rendido el cuerpo á las dolen- 
cias y el ánimo á los desengaños, decía con me- 
lancólico acento: «Muy triste es haber encontrado 
el mundo mal, haber trabajado con afán para me- 
jorarle, y dejarle peor:» esta patriótica tristeza, 
inevitable en aquella época, debió amargar sin 
duda sus postreros momentos. 

La opinión de amigos y adversarios es unáni- 
me en reconocer su talento sobresaliente y su 
admirable elocuencia como orador parlamentario. 
No es posible, no ya negar, pero ni aun poner 
en duda, que ha sido una de las más'altas emi- 
nencias y una de las principales figuras de nues- 
tras asambleas políticas, en tiempos dichosamente 
fecundos en grandes oradores. Desgracia es para 
los que con la palabra influyen poderosamente en 
su generación, en su propio país, y tal vez en los 
extraños, «que la posteridad casi nunca acierte á 
formar cabal idea de su mérito, ni logre compren- 
der toda su grandeza. Las obras del artista, del 
poeta, del historiador y del filósofo, viven eterna- 
mente, y casi siempre se las aprecia mejor y se las 
aplaude más en épocas lejanas, que en aquellas 
que nacer las vieron; que el tiempo al par que 
nbellece los monumentos presta mayores pro- 
arciones á las elevadas concepciones del humano 
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itenditniento. Menos afortunado el orador ¡ 
co, la fama y la gloría que legítimam 
Jquicre durante su vida, disminuye y se ar 
ua en cuanto mueren los que tuvieron oca 
e escucharle. Convence, conmueve, entusia 

su auditorio, y acaso á la mayoría de sus < 
rmporáneos, y pocas veces produce estos mis 
fectos, y nunca en igual grado, á sus lectore 
janas generaciones. Como algunos delicados 
jmes cuya exquisita fragancia sólo se disfrut 
I momento de quemarlos, así en la oratoria [ 
ca, muy distinta en este punto de la sagrai 
;adémica, hay una parte, con frecuencia di 
las importantes, inspirada por accidentes de! 
lento, por pasajeros intereses de circunstan 
or las condiciones del adversario, por el gire 
ebate, por el estado y las -disposiciones d 
?amblca, que infliiven en ella y en el éxito ( 
iscusión y hasta en la gestión de los asu 
úblicos, y cuyo mérito apenas ó en manera a 
a pueden apreciar los que, alejados por la dis 
la ó por el tiempo, desconocen los móviles 
itenciones y el propósito del orador. 

En la antigüedad y en los tiempos mode 
radores ha habido atentos principalmente i 
^putación de artistas consumados de la pab 
ue han compuesto sus discursos con el prefer 
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objeto de mantener y acrecentar la ya a(Jquirida 
fama. Pierden poco estos oradores leídos, pero en 
cambio se imponen menos y producen menor 
efecto en las asambleas políticas, y no siempre 
afrontan victoriosamente la ruda prueba de las 
luchas diarias, que raras veces dan lugar á la pre- 
paración, y que no la consienten en las réplicas. 
No pertenecía á esta clase el Sr. Olózaga, orador 
verdaderamente parlamentario, dispuesto á inter- 
venir en los debates siempre que la ocasión lo 
exigía; preocupado más del interés político de la 
discusión que de los aplausos del día siguiente; 
hombre de guerra en la vida civil, como con 
acierto calificó M. Guizot al conde de Monta- 
lembert en una solemnidad académica. No tenía 
la grandilocuencia de Alcalá-Galiano, el aticismo 
de Toreno, la literaria elegancia de Martínez de 
la Rosa, la brillante fogosidad de López, la pro- 
fundidad sentenciosa de Donoso Cortés, la eleva- 
da sencillez de Pacheco, sus ilustres competido- 
res; pero acaso acertaba más que todos ellos á 
excitar y sostener la atención y el interés de su 
auditorio, á tenerle pendiente de su palabra, á 
dominarle y á conmoverle. De este difícil efecto 
de su oratoria no es posible juzgar, ni aun leyendo 
mejores discursos. Los que como yo hayan 
'lo la dicha de escucharle con frecuencia, no 



olvidarán nunca aquella varonil, y sonora voz que 
sin esfuerzo llenaba la Cámara y que tenía todos 
los tonos; aquella envidiable elocuencia »n afecta- 
ción ni cansada simetría retórica, sencilla y vigo- 
rosa que recorría todos los estilos, desde el más 
familiar y llano hasta el más alto y patético; 
aquella punzante ironía que no llegaba al insulto, 
y que no lastimaba sino que ponía en ridículo al 
que imprudentemente la provocaba; aquellos Ines- 
perados y magníficos apostrofes, coronamiento 
de sus más afamadas arengas, en los que iban 
hábilmente mezcladas las advertencias, los conse- 
jos y las amenazas. 

Inmejorables eran los accidentes todos de su 
oratoria, siendo de lamentar que no tenga en este 
punto muchos imitadores. Convencido de que los 
triunfos de la elocuencia no son los del cansancio, 
mantenía la tradición de los primeros tiempos de 
la tercera época de nuestra historia partamenta- 
ria, y sus discursos, aun los de más empeño, 
pocas veces pasaban de dos horas, comprendiendo 
que en ese tiempo, cuando se prescinde de inúti- 
les digresiones y de amplificaciones fatigosas, tra- 
tar se puede extensamente de cualquier asunto, 
aun de los más arduos y delicados. Bien enterado 
de la cuestión que se debatía, y seguro de la o] 
nión que había de sustentar y de los argumeni 
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que había de aducir , hablaba con naturalidad 
agradable, sin precipitarse y sin interrupciones, 
como quien dice lo que piensa, no necesitan- 
do acudir de continuo á notas y apuntes cuya 
frecuente lectura molesta y fatiga al auditorio. 
Nunca se descomponía, ní gritaba, ni agitaba 
los brazos en el aire, ni menos sacudía con ru- 
dos golpes á los bancos para fingir energía ó 
■encubrir con el ruido la falta de ideas y de sen- 
tido en algún período altisonante. Había estu- 
diado con provecho á los grandes maestros de 
Ja elocuencia, y con razón no quería descender 
nunca á emplear medios y recursos tan sólo 
propios de oradores medianos ó de muy mal 
gusto. 

Confío en que no habréis llevado á mal que 
haya dedicado á mi ilustre predecesor en la Aca- 
demia más largo espacio que el acostumbrado en 
casos análogos. Lo merecen su legítima impor- 
tancia y su notoria fama. Por otra parte, hay 
tanta propensión á estimarnos en mucho y á mi- 
rar con indiferencia ó con lástima, si no con des- 
precio, á los hombres de otros tiempos, que es 
conveniente cuando la ocasión se presenta, traer 
á la memoria algo de lo que han sido y han vali- 
o; y además, abundan tanto los hsonjeros para 
s vivos, que no hade parecer inoportuno que 



diquemos con gusto algunos á record: 
) de los que ya no existen, 
tidario por convicción y por simpatía d 
quía constitucional, nunca transigió el st 
ja con los absolutistas y con los repub 

veía en ellos á sostenedores de forma 
no inaplicables á nuestra nación, y pelii 
'a la unidad de la patria. Ya en ios po; 
03 de la vida del célebre orador, aquí 
:uelas políticas, que no siempre se han 1 

sostener sus doctrinas con teorías y ri 
itos, invocando principios muy divers 
minos muy distintos, llegaban en sus i 
íes á un mismo punto: la federación. ' 
ibre de los antiguos reinos, y con e 
spañol de cantones ó Estados, se ha prc 
y se ha defendido la división del país 
:ismo y una ruinosa y sangrienta exper 

que no el detenido estudio de la hist( 
1 haber apartado de su error á los part 
; ese sistema de gobierno, y sin emba 
a hay muchos en distantes campos polít 
; consideran conveniente y provechoso, 
> los ojos á la evidencia y no atendienc 
letidas lecciones de lo pasado. Por este 

estimando que la federación sería furi 
Lspaña y acaso podría acabar con nue 
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nacionalidad, he creído oportuno, al par que pro- 
pio de este sitio y de la ocasión presente, por más 
que el triunfo de sus sostenedores me parezca 
imposible, examinar lo que la federación signifi- 
ca, lo que ha sido en remotos tiempos, y lo que 
en la época actual representa. A este propósito 
habré de tratar como de los ejemplos más céle- 
bres y notables: de la Liga Aquea, que era una 
federación de ciudades; de Suiza, que es una re- 
unión de cantones; de los Países Bajos, que fue- 
ron una asociación de provincias; y de la repú- 
blica de la América del Norte, que es la unión 
de varios Estados. En la historia antigua, como 
en la de la Edad Media y en la de los tiempos 
modernos; en la civilización pagana, como en la 
cristiana; en el antiguo como en el nuevo mundo, 
hallaremos constantemente que la federación ha 
sido siempre un vínculo necesario de unión, un 
elemento de fuerza entre agrupaciones diversas 
que no podían ó no querían fundirse y renunciar 
del todo á su propia independiente soberanía; y 
que á nuestra época estaba reservada la triste ce- 
lebridad de proclamarla y pugnar por impornerla 
como sistema de división y de fraccionamiento, 
""untando audazmente á la grandiosa y admira- 

j obra de consecutivas generaciones y de mu- 

:>s siglos. 



De la federación, de sus excelencias y ventajas, 
siendo sincero y entusiasta partidario de ella, trata 
el conocido historiador inglés Mr. Eduardo Free- 
man, en su Historia del Gobierno federal, de la 
que por desgracia no ha visto la luz pública más 
que la primera parte, referente á las confedera- 
ciones griegas; que es, sin duda, uno de los libros 
más completos y mejor pensados sobre esta ma- 
teria que hasta ahora se han escrito. Es en su 
esencia et Gobierno federal para este autor, un 
término medio entre dos sistemas políticos opues- 
tos, y lo deñne en un amplio sentido, como la 
reunión de diversos miembros ó entidades, en la 
cual et grado de unión entre ellos es mayor que 
el de una alianza, y el grado de independencia 
mayor que las libertades municipales; y agrega 
que es casi imposible que el Gobierno federal 
llegue á su forma perfecta, sino en época muy 
civilizada y en un país cuya educación política 
haya pasado ya por muchas generaciones. Dos 
circunstancias le parecen necesarias para consti- 
tuir un Gobierno federal en su más acabada ■ 
presión. Por una parte, cada uno de los mié 
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bros de la unión debe ser de todo punto indepen- 
diente en aquellas materias que exclusivamente 
le conciernen; y por otra, todos deben someterse 
á un poder común en aquellos asuntos que á la 
colectividad corresponden. Asi, cada una de las 
entidades unidas adoptará libremente las leyes de 
su jurisprudencia criminal y aun su constitución 
política, y lo hará, no como un privilegio ó con- 
cesión de ningún otro poder, sino por un derecho 
absoluto y en virtud de sus propias facultades. 
Pero en todos los asuntos que interesan á la unión 
en general, cesa la soberanía de cada uno de los 
miembros. Todos ellos son perfectamente inde- 
pendientes dentro de su propia esfera ; pero hay 
otra esfera en que su independencia, ó más bien, 
su existencia separada desaparece. Declarar la 
guerra y hacer la paz, enviar y recibir embajado- 
res, y en general cuanto se refiere á las leyes inter- 
nacionales, se reserva completamente para el poder 
central. La unión federal , en suma, debe formar 
un Estado respecto á otras naciones y muchos 
Estados con relación á su administración interior. 
La ciudad de Megalópolis no tenía en los anti- 
guos tiempos, y el Estado de Nueva- York, ó el 
cantón de Zurich, no tienen én la actualidad exis- 
ncia propia y separada respecto de otros países, 
no pueden tratar de paz y de guerra ni nom- 



ar embajadores y cónsules. Era el Gobi< 
ral aqueo y el americano ó suizo son I 
tidad con quien las naciones extranjeras 
mtener relaciones. Pero las leyes interic 

propiedad, las penales, aun la electoral, 
: de todo punto diferentes en Megalc 

Sikyón, en Nueva- York y en Illinois, 
;h y en Ginebra, sin que tuviera facu 
:na la Asamblea de Aigion, ni la tengan 
eso de Washington, ó el Consejo fea 
rna, para armonizar tan diversas legisli 
cisten, sin embargo, dos clases de Go 
ierales. En la una, el poder federal rep 
icamente á los Gobiernos de los varios 
3S de la unión: su acción inmediata se 
:stos Gobiernos: sus facultades consistei 
[irles peticiones que, siendo justas y 
ben ser aceptadas. Si son necesarios hor 
lero para asuntos federales, el Gobierno 
; pide á los Gobiernos de los Estados, I 

los dan por los medios que estiman má 
IOS, En la otra clase, el poder federal ti 
in, no sólo sobre los Gobiernos de los ot 
los, sino directamente sobre los ciudad: 
os Estados, y es, en suma, un Gobiern 
lo en su propia esfera, con poder legi 
cutivo y judicial, con la facultad de it 
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contribuciones, con servicio civil, ejército y mari- 
na. Denominan los autores á los Gobiernos de la 
primera clase Sistema de Estados Confederados ^ y 
no los consideran eficaces: y á los de la segun- 
da, Estados compuestos ó Gobiernos Federales Su- 
premoSy estimándolos preferibles a aquéllos. El 
célebreí publicista Hamilton llamaba á los de la 
segunda clase en el conocido periódico Et Fede- 
ralista^ usando el lenguaje de sus adversarios, 
Consolidación de Estados. Un país federal puede 
ser aristocrático ó democrático y puede compo- 
nerse de Estados que sean aristocráticos los unos 
y democráticos los otros: estas aristocracias y es- 
tas democracias pueden, á su vez, ser absolutas ó 
constitucionales; y aun cuando los Estados fede- 
rales han sido casi siempre republicanos, no es 
absurda teóricamente la idea de una monarquía 
federal. Habrá grandes probabilidades de que se 
establezca un Gobierno federal cuando se discuta 
si varios Estados pequeños han de continuar per- 
fectamente independientes, ó han de componer 
un solo Estado grande. El lazo federal reconcilia 
entonces los dos principios que luchan, armoni- 
zando en proporción equitativa la unión con la 
independencia. El Gobierno federal es también, 
/or lo tanto, un término medio entre el sistema 
*e grandes Estados y el de Estados pequeños. 



— 24 — 
Hablando en sentido general, Freemat 
por Estado pequeño aquel en que es p 
todos tos ciudadanos puedan, sí su co 
lo permite ó lo exige, reunirse habitúa 
un sitio para objetos políticos; y en si 
el tipo más perfecto de esta clase, es el 
dad con su propio territorio, formando 
dad absolutamente independiente y con 
derechos de un poder soberano. En su e 
por este modelo, sostiene Mr. Freemí 
un sistema de ciudades de este género, 
daño se educa, se mejora y se complet 
más alto grado posible. Todos los c 
en las democracias, todos los ciudada 
clase que gobierna en las aristocracias, s 
ees á un tiempo mismo hombres de Es 
ees y guerreros. La democracia ateniens 
ducido un número de ciudadanos aptos 
cer el gobierno, mayor que ningún otr 
político. La asamblea de aquella ciudaí 
asamblea de ciudadanos sin distincione 
ción, entre los cuales el nivel político 
elevado que lo ha sido en ningún otro 1 
tiempo alguno. La educación política qu 
títución inglesa proporciona á unos cua 
tenares de subditos británicos que tiene 
en la Cámara de los Comunes, la coi 
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de Atenas la daba á muchos miles de ciudadanos 
atenienses que formaban su asamblea. Otra ven- 
taja indudable de los pequeños Estados es que se 
desarrolla en los ciudadanos una intensidad de 
patriotismo desconocido de todo punto en los 
subditos de las grandes naciones. En cambio, la 
grandeza de las ciudades independientes raras 
veces es tan duradera como la de más extensos 
Estados. Una ciudad, para conservar á un tiempo 
mismo su libertad interior y una posición respe- 
table en el exterior, necesita un constante, ilus- 
trado y desinteresado patriotismo, que con difi- 
cultad puede durar por muchas generaciones, y 
su independencia es menos segura y se halla más 
amenazada y expuesta á mayores peligros que la 
de Estados poderosos. En la ciudad independien- 
te, todo se sacrifica al completo desarrollo del 
ciudadano, mientras que en los grandes Estados 
modernos, todo se pospone á la paz, al orden y 
al bienestar general. La federación es una tran- 
sacción entre estos dos opuestos sistemas. El Go- 
bierno federal no asegura la paz y la igualdad de 
derechos en todo el territorio, tan perfectamente 
como las modernas monarquías constitucionales, 
ni desarrolla la vida política de los ciudadanos 
an completamente como las antiguas ciudades 
"ndependientes, pero ofrece mayores garantías 



que éstas para el orden, y da á los ciuc 
una educación más elevada que la que 
proporcionar á sus subditos las extensas i 
quías. Esta clase de gobierno es de est 
más delicada y artificial que cualquiera oti 
forma perfecta es el resultado de un alte 
de cultura política. Más aún que otros 
nos, es obra de circunstancias especiales, 
puede establecer en países que no están p 
dos para recibirla. Por tales motivos no 1 
tema político que sea más digno de estudi 
la época actual, su origen y su probable 
futura es el más interesante de todos los 
mas de la política. Los más ardientes adr 
res de la federación no pueden intentar 
garla por todo el mundo, prescindiendc 
historia de los diferentes países. Nadie pi 
sear que Atenas, en sus días de gloria, se 1 
sometido á una unión federal con otras ci 
griegas. Nadie puede tener el propósito ( 
unir y dividir el reino de la Gran Bretan 
virtiéndole en federación, ni conceder á li 
dados ingleses los derechos de los Estados 
canos; ni aun restablecer á Escocia y á Irla 
la situación casi federal que tenían ante: 
unión con Inglaterra. La federación, par 
algiJn valor ha de nacer del estableci miente 
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lazo más estrecho entre elementos que antes eran 
distintos, y no de la división de partes que hayan 
estado antes más estrechamente unidas. Todo lo 
que se puede pedir en favor del Gobierno fede- 
ral, es que se le considere como una forma posi- 
ble de gobierno, con sus ventajas y sus inconve- 
nientes propios, adecuada para determinados tiem- 
pos y lugares y no para otros, y que, lo mismo 
que todas las demás, puede ser, según los casos, 
buena ó mala, fuerte ó débil, provechosa ó per- 
judicial. Ciertamente, en teoría, el Gobierno fe- 
deral asegura la paz, el orden y la unidad nacio- 
nal, tan eficazmente como la monarquía; y el po- 
der federal cuenta con medios legales para resolver 
cuestiones entre los diferentes Estados, tan efica- 
ces como los de una gran monarquía para decidir 
las que puedan surgir entre dos provincias. La 
federación es tan soberana en su propia esfera 
como los Estados en la suya; y la resistencia á las 
ordeñes legales del Gobierno central constituye 
rebelión como la inobediencia á las disposiciones 
de un monarca. Sin embargo, aún allí donde la 
unión es más íntima y estrecha, el acto de obli- 
gar á la obediencia, por más que sea con razón y 
justicia, á un Estado que la resiste, es siempre un 
sunto difícil, al par que odioso, en los Gobier- 
nos federales. No ofrece, por consiguiente, duda 
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un Gobierno federal es en la práctica m 
Lz para conservar la paz, el orden y la i 
ad nacional que un Gobierno unitario, 
que olvidar que de todos Jos sistemas pi 
del mundo, la república federal es el 
IOS pueden recomendar sus partidarios 
se adopte en todos tiempos y tugares. L; 
ción es natural donde existen varias < 
;s preparadas para unirse con vínculos de 
: y no con otros. Requiere un grado sufici 
omunidad de origen, de sentimientos ó di 
s, que permita á varias colectividades ui 
a cierto límite. Exige que no haya a 
lo perfecto de identidad, que hace que v; 
jades se fundan por completo. Allí d< 
preferible y fácil unión más íntima ó s 
Jn completa, la federación está fuera d 
r; y lo está igualmente si intenta romper 
■ncia lo que ya existe más estrechamente m 
;ar lo que en manera alguna es susceptibl 

on la exposición doctrinal que acabo de hi 
ada con escrupulosa exactitud de la obn 
:man, se puede formar cabal idea de su ( 
o del Gobierno federal, de que es elocu 
nsor; de los méritos y desventajas que ei 
ion tiene, y de las circunstancias indispe: 
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bles para su adopción y establecimiento. Preciso 
es ahora examinar, siquiera sea á grandes rasgos 
y con brevedad suma, las cuatro federaciones que, 
según el parecer del célebre autor de la reciente 
Historia de la conquista de Inglaterra por los Ñor- 
mandoSy han sido los más perfectos modelos del 
Gobierno federal en el mundo; y de su estudio 
naturalmente se desprenderá la provechosa y para 
algunos olvidada enseñanza, de que en todas ellas 
la federación ha sido una ineludible necesidad po- 
lítica para dar cohesión, fuerza y medios de resis- 
tencia á entidades cuya unión era imposible ó en 
gran manera difícil por otro medio; y que no ha 
mejorado la educación política, no ha aumentado 
el patriotismo de los ciudadanos, ni tampoco ha 
servido para que se respete la soberanía legal y la 
independencia de las ciudades, de los cantones, de 
las provincias y de los Estados federales. 



II. 



Doce eran las ciudades que componían, según 
Polybio, la primera Liga Aquea, disuelta por el 
rey de Macedonia, con auxilio de tiranos locales. 
Un terremoto destruyó á Heliké, residencia del 
Gobierno federal, cubriendo el mar el sitio en que 
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se asentaba el año 373, antes de Jesui 
"' os fué abandonada por sus habita 
e que sólo existían diez de las anti¡ 
s al renacer la nueva Liga. Nada í 
:e se sabe de la índole de la pritniti' 
■al ni de los títulos y deberes de lo! 
)s federales, porque las indicaciones 
son confusas y contradictorias. Las 
'atrai y Dymé, aprovechando la aus 

y la anarquía de Macedonia, di< 
eros pasos (280 años antes de la era c 

reconstruir la confederación. Pron 
2;aron Tritaia y Pharai, y las cuatro f 
icteo de la gran república federal del 
. Su unión se consideró de tal mane 
stauración natural de un estado de ce 
■ior, que sus condiciones no se insí 
icamente en una columna, como 
tantemente con los tratados entre 
¡os independientes, y como se hizo 
Dosteriores al ingresar nuevas ciudad 
. Cinco años después de la agreg: 
\\ y Dymé, el pueblo de Aigion logn 

la guarnición extranjera y se incorp 
n, ayudando á los habitantes de Bou 
•te á su tirano. El de Keryneia, t 

1 suerte, se apresuró á abdicar, y - 
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ciudad á la Liga, que en breve plazo recobró 
también á Aigeira y Pellené, y poco después á 
Leontion. Las diez ciudades aqueas reconstituye- 
ron la antigua unión, que vivió en paz y oscura- 
mente durante treinta años, sirviéndole su propia 
insignificancia para evitar recelos y ataques de 
enemigos. En esta época de tranquilidad se formó 
sin duda aquella constitución federal, que se ex- 
tendió después por una gran parte de. Grecia, y 
que era democrática, aunque de muy distinto 
género que la de Atenas. El Gobierno federal 
apareció entonces en su más pura y acabada for- 
ma. Cada ciudad era un Estado distinto, soberano 
para todo aquello no incompatible con la más 
alta soberanía de la federación, que conservaba su 
asamblea y sus magistrados locales y que decidía 
de todos los asuntos propios sin intervención 
alguna del poder central. 

Tenía el supremo gobierno de la Liga una 
asamblea popular soberana, no representativa, 
sino primaria. Los ciudadanos de todas las ciuda- 
des confederadas, cumplidos treinta años, tenían 
derecho de asistir á ella para hablar y para votar. 
Todos los aqueos libres podían tomar parte en la 
elección de los magistrados que habían de gober- 
xles, en la aprobación de las leyes que debían 
)bedecer y en la declaración de las guerras en que 
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habían de defender á la patria. Esta organización 
era en principio muy democrática y, sin embargo, 
en la práctica tema bastante carácter arist9crático. 
En Atenas la asamblea popular era el gobierno 
verdadero, y los magistrados eran como sus dele- 
gados para ejecutar sus acuerdos. En la Liga 
Aquea había un presidente de la unión con exten- 
sos poderes personales, un gabinete ó consejo de 
ministros y un Senado revestido con mayores 
atribuciones que la comisión de la asamblea, que 
llevaba igual nombre en Atenas. En esta ciudad 
el pueblo gobernaba realmente, mientras que en 
la Liga casi no hacía otra cosa que elegir sus 
gobernantes y aprobar ó desaprobar sus proposi- 
ciones. Reuníase la asamblea ateniense tres veces 
al mes y la de la Liga dos veces en cada año. A la 
primera podían asistir regularmente aun los más 
pobres ciudadanos á quienes se recompensaba con 
una pequeña indemnización pecuniaria por el 
tiempo que á las tareas legislativas dedicaban, 
mientras que la segunda, que celebraba general- 
mente sus sesiones en Aigion, sólo acudían de 
ordinario los ciudadanos bastante ricos para su- 
fragar los gastos de viaje, y bastante celosos para 
no importarles las fatigas de la jornada. Se votaba 
en esta asamblea, no por personas, sino por cí 
dades, sistema empleado también en la reuní 
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<le las tribus romanas, y no de todo punto desco- 
nocido en los tiempos modernos. Esta misma 
regla se observó en la confederación americana 
de 1778, y la actual constitución de los Estados- 
Unidos de América la conserva en los casos en 
que la elección de presidente corresponde a la 
Cámara de representantes. Las propias causas que 
hacían de la asamblea aquea prácticamente un 
cuerpo aristocrático, influían también para que 
sus legislaturas fueran cortas y poco frecuentes. 
Reuníase en primavera y en otoño, y sólo por 
tres días; pero el Gobierno, en caso de urgencia, 
podía convocarla para una legislatura extraordi- 
naria. En un principio la elección de los magis* 
trados se verificaba en la de primavera; pero con 
posterioridad tuvo lugar en la de otoño. La bre- 
vedad de las legislaturas naturalmente imponía 
ciertas restricciones al poder de la asamblea y 
aumentaba el del Gobierno. En los primeros tiem- 
pos la asamblea se reunía siempre en Aigion: 
pero desde el año 189, antes de Jesucristo, se 
reunió por turno sucesivamente en todas las ciu- 
dades de la Liga. Formaban el Gobierno el gene- 
ral de los aqueos ó presidente de la unión, y el 
consejo compuesto de diez ministros, elegidos 
rimero por cada una de las diez antiguas ciuda- 
;s y después por. cualquiera de las que consti- 

3 
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. confederación. Había además un 
; estado, un v'ice-general y un gene 
ía; pero estos dos últimos, como su 
ndica, eran cargos militares. En lo 
einticinco años de la ];enovada conf 
gieron los aqueos dos generales pre 
3 después, según añrma Polybio, di 
ñar á uno sólo el gobierno, y el pe 
iivo esta dignidad fué Markos, de 
rdadero fundador de la Liga, que, 
gton, obtuvo recompensa merecida, ! 
T jefe del Estado elegido en el país 
1 independencia. No hay prueba s 
los empleados públicos de la Liga 
do, y existen claros indicios de que 
los más importantes no lo tenían: 
e general se sabe que imponía gi 
Por tal motivo, aunque todos los ciu 
1 elegibles para todos los puestos pul 
íctica únicamente los que poseían fe 
able eran elegidos, 
residencia de la asamblea correspor 
ministros. £1 general presidente era 
ite un orador importante que expc 
[ su política. Fuera de la asamblc 
s asuntos civiles y diplomáticos, pr< 
rdo con sus ministros. La reunió 
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poder civil y militar en el jefe del Estado, daba 
sin duda mayor unidad y energía á la acción 
federal; pero ofrecía el inconveniente de que pocas 
veces el más sabio y experimentado estadista era 
también el más entendido y hábil general. Aratos, 
que no tenía rival como diplomático y jefe parla- 
mentario, tuvo en su carrera militar más derrotas 
que triunfos. El presidente de la Liga Aquea des- 
empeñaba este cargo sólo por un año, y no podía 
ser reelegido inmediatamente, aunque sí un año 
después. Con arreglo á esta ley, Aratos, durante 
su larga preponderancia, fué elegido constante- 
mente cada dos años. En aquellos en que no era 
presidente, tenía influencia y medios para conse- 
guir la elección de alguno de sus partidarios ó de 
sus parientes, cuya conducta política dirigía; y de 
esta suerte era siempre el verdadero jefe de 
la Liga. 

Entre el Gobierno y la asamblea popular había, 
como en otros Estados griegos , un Senado, com- 
puesto de ciento veinte senadores no retribuidos, 
procedentes de todas las ciudades de la unión. Sus 
atribuciones no se diferenciaban de las de otros 
Senados de Grecia. El Gobierno le presentaba 
«"S proyectos para que los discutiera, y acaso para 

5 los modificara, antes de someterlos á la deci- 
^n final de la asamblea. Recibía á los embajado- 
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res antes de su audiencia solemne en aquel cuerp< 
y en algunos casos trataba asuntos directamen' 
con ellos. A las veces la cámara le confería pod< 
res para obrar en su nombre. En los últimt 
tiempos de la Liga, cuando la asamblea se reuní 
según el capricho de los legados romanos, á 
convocación acudían pocos ciudadanos de los qt 
no tenían el carácter de senadores. Así se explii 
que en muchas ocasiones el Senado y la asamblí 
aparezcan confundidos. Tenía el Senado aqu( 
atribuciones más altas é independientes que el ( 
Atenas, y, sin embargo, es dudoso que lograi 
contener eficazmente dentro de límites determ 
nados la voluntad de un general popular y r 
suelto. La analogía con otras instituciones de 
confederación induce á creer que los senador 
eran nombrados al propio tiempo que los magi 
trados en la reunión ó legislatura de primavera 
que los elegía la asamblea. En ese caso el partic 
que ganaba la elección del general y de sus di. 
consejeros, tendría también medio de triunfar t 
la designación de senadores, cuya mayoría pert 
necería, por lo tanto, al partido del Gobierno. 

En el año 251, antes de la era cristiana, coni 
guió con habilidad Aratos que la importante ci 
dad de Sikyon ingresara en la Liga, lo cual 
valió ser elegido por vez primera general de 
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confederación, y durante esta primera presidencia 
y en la segunda, después de varias guerras, s^uie- 
ron el ejemplo de Sikyon, Corinto, Megara, Troi- 
zen y Epidauros, pero no Atenas y Argos. La 
unión aquea, que sólo tuvo por objeto su inde- 
pendencia, se convirtió así en un gran poder 
helénico, centro de la libertad griega, enemigo 
de los tiranos y refugio de los oprimidos; pero 
cometió el error de solicitar á las veces el auxilio 
extranjero, que luego tuvo funestos resultados 
para la confederación. En aquel período parecía 
que Aratos lo hacía todo y que el pueblo aqueo 
nada hacía. En los años sucesivos otras ciudades 
importantes ingresaron en la unión; pero las 
luchas con otras repúblicas y federaciones griegas 
continuaron; la fortuna dejó de ser propicia a los 
aqueos, que contrajeron alianzas perjudiciales y 
deshonrosas; y pronto comenzó la^desmembración 
de la célebre Liga. Aratos murió á los cincuenta 
y ocho años, el 213 antes de Jesucristo, después 
de haber sido diez y siete veces general ó presi- 
dente de la unión, y la dejó en situación tan peli- 
grosa, que no sin razón le llama Mr. Freeman 
libertador y destructor de su propio país y de 
Grecia. En los sesenta y siete años que siguieron 
su fallecimiento, la Liga conservó su constitu- 
ón política y vasta extensión de territorio, lie- 



gando á ocupar todo et Peloponeso; pero q 
redugda, con muy cortos intervalos, á la ce 
ción de aliada dependiente, primero de Mac 
nia y después de Roma, que acabó con su ' 
pendencia (146 años antes de la era crístii 
anulando la constitución federal, suprímiend 
asambleas y las magistraturas y cambiand 
constitución de las ciudades, en las que á la d< 
cracia sustituyó lo que los griegos llamaron t 
cracia, una como oligarquía, en que la riqu( 
nb el nacimiento obtenía preferencia. 

Así fué, en uu período de ciento treir 
cinco años, desde su modesta fundación el año 
hasta su poco brillante sumisión á la repú 
romana, la Liga Aquea, escasamente conocíc 
estos tiempos, aunque merece estudiarse m 
en opinión de varios autores ingleses con 
poráneos y de ' escritores anglo-americanos 
siglo xvin. No era muy perfecto ni digni 
imitarse el gobierno de la federación. Aq 
asamblea, á la que podían concurrir todo; 
ciudadanos sin distinción, y que sólo celebra! 
el año seis sesiones, tres en primavera y tn 
otoño, carecía de aptitud suficiente y del tit 
necesario para ocuparse con detenimiento d 
asuntos del país y para influir directamente ( 
política del Gobierno. En los tres días en qi 
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hallaba reunida cada seis meses, teniendo que 
•elegir general, diez ministros y ciento veinte 
senadores, y por lo menos enterarse de las medi- 
das políticas y de las proposiciones que le presen- 
taban el jefe del Estado y sus consejeros, no podía 
casi hacer otra cosa que aprobarlas ó desecharlas 
«n votación, con corta ó sin ninguna discusión 
previa, y nombrar su presidente, magistrados y 
senadores, que estuviesen de acuerdo con la ma- 
yoría de los electores que asistían á la asamblea. 
El general de la Liga, con todo el poder civil y 
militar concentrado en sus manos y sin la fiscali- 
zación constante y eficaz de una cámara ó de 
otras instituciones, era en la práctica un jefe abso- 
luto, casi un dictador durante el año de su mando. 
La facilidad de la reelección cada dos años, que 
aprovecharon los ciudadanos importantes ó am- 
•biciosos, si bien ninguno con tanta repetición 
como Aratos» contribuyó en gran manera a dar á 
aquel gobierno carácter muy personal. El presi- 
dente de la república respetaba sin duda la sobe- 
ranía local de las ciudades; pero en los asuntos 
federales, en los que interesaban á toda la nación, 
se mostraba muy independiente, y su voluntad 
contraba poca limitación y no fuerte resistencia, 
^s ciudades se gobernaban á sí propias; pero no 
litaban con intervención eficaz y directa en la 
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gobernación del Estado. La federación nacií 
pontánea y fácilmente como indispensable laz 
unión y sistema de defensa, cuando las ciuc 
se convencieron de que cada una aisladament 
podía recobrar su independencia, mientras 
uniéndose, tenían medio de expulsar á las gu 
Clones extranjeras que las humillaban y lib 
de los tiranos que las oprimían. Para don 
después Roma con mayor seguridad á la n¡ 
aquea, disolvió la confederación; no haltand 
conveniente ni peligro en conservar ó concet 
las ciudades, ya desligadas unas de otras, ni 
rosas prerrogativas municipales. 



III. 

Catorce siglos separan la caída de la célebr 
ga fundada por Markos en el Petoponeso 
formación de otra federación pequeña, nacic 
las agrestes y pintorescas montañas de la ani 
Helvetia, que han hecho popular en el mi 
civilizado el talento de SchÜler y una de las n 
res inspiraciones de Rossiní. En el centn 
aquella región alpina, existían de antiguo tres 
lies: el de Uri, el de Schwytz y el de Unten 
conocidos frecuentemente con la denomini 
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común de Waldstaetten, ó país de bosques. Ha- 
bitaban el primero siervos de la corona imperial 
V un corto número de hombres libres: de esta úl- 
tima clase eran casi todos los habitantes del se^ 
gundo, mientras que los del tercero eran siervos 
dependientes de monasterios ó de la nobleza. A la 
muerte de Rodolfo de Habsburgo hubo en el im- 
perio un período de anarquía, como acontecía al 
gunas veces en la Edad Media, hasta que había 
un acuerdo para la elección del nuevo soberano. 
En la costumbre que en estos interregnos tenían 
los príncipes, los señores y las ciudades de buscar 
su seguridad en alianzas defensivas, tuvo ori- 
gen la Confederación suiza. Ya anteriormente, en 
momentos de peligro, los montañeses de Urí, 
Schwytz y Unterwald, de igual raza y costum- 
bres, con parecidas instituciones, propensos á unir- 
se para la defensa de comunes intereses, habían 
eelebrado alianzas temporales. Pocos días después 
del fallecimiento de Rodolfo, el i.** de Agosto 
de 1291, prestaron solemne jurafnento á su pri- 
mera alianza perpetua, base de la federación de 
los cantones. Por este pacto se comprometían, 
para defender mejor sus personas, sus bienes y sus 
derechos, a auxiliarse recíprocamente con socorros 
consejos, con brazos y haciendas, dentro y fuera 
del territorio, contra todos los que les hiciera» 



:ncia, perjuicio ó injuria, renovando la 
la de confederación, en virtud de la i 
tuvieran un señor, reconocían la ob 
jrestarle obediencia y servirle confon 
lición y á su deber. La unión de los a 
así se llamaban tos que por juramen 
Ln, no se encaminaba en manera al 
onocer la autoridad del Emperador, n 
)s magnates feudales que poseían en s 

1 heredades ó derechos, era únicam< 
D de defensa contra arbitrariedades 
:s ilegales. A poco de haber firm 
tañeses su alianza perpetua, ajustaron 
e siguiente otra ofensiva y defensiva < 

por el término de tres años, que nc 
> al espirar el plazo convenido. La ai 
deseo de venganza de los duques d 
presentó pronto ocasión á los cor 
de probar su inquebrantable resolut 
tener la alianza. Atacados en 13 15 
le Leopoidd con numerosos nobles 

2 de gente armada, le derrotaron coi 
:e, con pérdida de i.ooo hombres, al 
te Morgarten, arrojando con vioicnfi 
:ura pedazos de roca y troncos de árl 
fechando los estragos y la confusión 
nesperados y terribles proyectiles cí 
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en el enemigo, para atacarle denodadamente con 
sus grandes espadas. Hay exageración^ sin duda, 
en comparar, como lo hacen algunos historiadores 
suizos, la jornada de Morgarten á la de Marathón; 
pero es cierto que los rudos pastores de los Alpes 
destruyeron el lucido ejército de Leopoldo el Glo- 
riosOy dando uno de los primeros ejemplos en la 
Edad Media del triunfo de las milicias de las ciu- 
dades y aldeas y de la infantería, contra los cuer- 
pos mejor organizados y dotados de brillante ca- 
ballería que acaudillaban los grandes señores. Al- 
gunas semanas después de esta memorable batalla, 
renovaron su provechosa alianza perpetua Urí, 
Schwytz y Unterwald, volviendo a declarar en 
tal ocasión que los que tuvieran señor le obedecie- 
ran en las cosas justas y legítimas, pero nunca 
contra sus confederados; que ningún Estado pu- 
diera contraer compromisos con un señor sin el 
consentimiento de los otros, qu% todas las nego- 
ciaciones con los extraños se llevaran y terminaran 
con acuerdo de los tres, y que las (juestiones entre 
los confederados se sometieran á arbitros. En este 
pacto, los habitantes de las tres comarcas, se dan 
ya el nombre de confederados : y de esta época 
-*" también el de suizos (suisses Schwyízer)y em- 
oado por los pueblos vecinos para designar, no 
lo á los naturales de Schwytz, sino á los confe- 



derados todos sin distinción. El éxito de ti 
Estados primitivos de Morgarten, despertt 
ranzas y deseos en otras ciudades y distritc 
ximos, y ya en 1332, Lucerna celebró co 
una alianza, perpetua, respetando los dere 
la jurisdicción de los duques de Austria y lo 
guos aliados, los del Imperio. Buscando 
contra poderosos enemigos, entró en la 
Zurich, en 1351; siguió su ejemplo cn el 
año Glaris, en el siguiente Zoug; y en el in 
to Berna ajustó alianza perpjetua con los tt 
meros Waldststten. Así quedó constitu 
confederación de ocho Estados-ciudades y 
dos-rurales, que duró , sin aumentar este 
ro, ciento veintiocho años. Desde la mitad 
glo XV, la confederación suiza fué uno 
Estados importantes de la Europa centr 
ya alianza buscaban otros países, para o 
no su protección, íino sus soldados, ya rent 
dos por el arrojo y serenidad en los coí 
Aprovechando la afíción de los confederad 
carrera de las armas, ios tomaron á sueldo 
alistaron en sus banderas algunos reyes y pr 
soberanos de aquel tiempo, y entonces tt 
origen los conocidos servicios mercenarios 
suizos, utilizados por casi todas las nacione 
peas. Después de la célebre campaña de Be 
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-en que halló la muerte Carlos el Temerario, por 
rivalidades y envidias entre las ciudades y los es- 
tados rurales, se habría disuelto la confederación, 
si no hubiera acertado á impedirlo con sus patrió- 
ticas exhortaciones el piadoso cura Stanz, á quien 
indirectamente se debió que en ella entraran Fri- 
burgo y Soleure, en 148 1. Veinte años después, 
€n 1 501, vinieron también Basilea y Schaffhouse 
á formar parte de la unión, á consecuencia de la 
guerra de Suavia, que tuvo igualmente el impor- 
tante resultado de separar por completo de hecho, 
aunque todavía no de derecho, Suiza de Alema- 
nia. Por último, con la incorporación de Appen- 
^ell en 15 13, se cerró el círculo de la antigua 
confederación, que llegó á contar trece Estados. 
El protestantismo propagado en algunas co- 
marcas suizas, fué para aquel país, como para 
tantos otros, un poderoso elemento de perturba- 
ción. Los tres pequeños cantones primitivos, con 
Zoug y Lucerna, se convirtieron en centro de 
enérgica resistencia á las nuevas ideas religiosas, y 
la antigua concordia desapareció por largo tiempo. 
En vez de una confederación había dos dispues- 
tas a lanzarse á la lucha. La guerra de religión 
<\ut era inevitable, terminó (1531) con el triunfo 
le ios católicos, dándoles preponderancia en el 
íobierno general del Estado, y desuniendo á los 
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partidarios de la reforma. La confederación, des- 
de entonces, no existió sino en el nombre, porque 
se hallaba dividida en dos grandes parcialidades, 
casi siempre en actitud hostil, y acechando el mo- 
mento de dominar por la fuerza. Para conseguir- 
lo, buscaban auxilios extranjeros. Siete cantones 
católicos celebraron, en 1580, con el Papa y el 
obispo de Basilea, una alianza separada, que se 
llamó luego la Liga Borromea, en la que entró 
también Felipe II; y los protestantes solicitaron 
el apoyo de Enrique IV de Francia. La corrup- 
ción más escandalosa fué vicio común á todos los 
suizos de aquella época, y luchas religiosas traje- 
ron la decadencia del país y de la confederación. 
Desde el momento en que los cantones ajustaron 
pactos directamente con otros Estados, la antigua 
unión ya no existió, y el Gobierno federal careció 
de medios para hacer respetar sus decisiones. Im- 
peraba en toda la nación la ley del más fuerte. 
En los primeros años del siglo xvii, continua- 
ron las cuestiones y disputas religiosas entre unos 
y otros cantones, y en el interior de los canto- 
nes mismos. Varias veces fué invadido el terri- 
torio suizo durante la guerra de los treinta años, 
pero al hacerse la paz consintió el emperador de 
Austria en que por el tratado de Westfalia se re 
conociera la independencia de la confederación 
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suiza. Funestos resultados tuvo para este país la 
encarnizada guerra de los campesinos, terminada 
en 1654. Los gobiernos de Berna, Lucerna y Ba- 
silea, tímidos y vacilantes en el peligro, se mos- 
traron crueles después de la victoria. Los castigos 
fueron numerosos y terribles: llegaron á 48 los 
decapitados; algunos sufrieron el tormento; otros, 
después de muertos, fueron descuartizados, no po- 
cos fueron mutilados, azotados, encerrados en ca- 
labozos y condenados á multas, a la confiscación 
de bienes ó al destierro. 

Los Gobiernos de los tres cantones citados y los 
de Friburgo, Soleure y aun el de Zurich, abusando 
del triunfo, se fueron convirtiendo rápidamente en 
oligarquías, en que mandaban, no toda una clase 
superior, sino un corto número de familias privi-^ 
legiadas. El pueblo, soportando un pesado yugo, 
tuvo hasta la revolución francesa tan poco envi- 
diable suerte, como los subditos de las monar- 
quías absolutas que rodeaban a Suiza. Dos san- 
grientas guerras religiosas perturbaron en la se- 
gunda mitad del siglo xvii aquel país, más divi- 
dido entonces que en ninguna otra época ante- 
rior. Los cantones católicos, vencedores en la 
primera contienda civil , fueron al fin vencidos en 
. segunda por los protestantes; celebraron una 
ilianza perpetua con Luis XIV, y vivieron sin 



tener relación alguna con Zurích y Berna, 
el siglo xviii, predominando la tendencia 
separación, cada Estado vivió aisladamente, 
se alteró en ese tiempo la paz general, pero i 
mayor parte de los cantones hubo rivalidade 
familias poderosas, cuestiones de partidos y nr 
mientos revolucionarios que presagiaban sa( 
mientos políticos. Entristece considerar los pi 
dimientos bárbaros que en toda Europa se 
pleaban por aquella época. Acusado Davel en 
za, por delito de rebelión, en 1723, un trib 
protestante le sometió varías veces al torm< 
aplicado dos veces en el mismo día, siendo co 
nado á que le cortaran la mano y á la deca] 
ción, aunque al fin le indultaron de la pena 
mera. Todavía en 1781, en el cantón de Fri 
go, Nicolás Chenaux, que excitó al pueblo 
yantarse en armas, fué asesinado cuando j 
pero el tribunal no quedó satisfecho, y su c 
ver fué decapitado y después descuartizado, 
cabeza puesta en la torre de la puerta del pu 
Las discordias civiles revestían la venganza 
el aparato de la justicia. En el pequeño Estac 
Appenzell, Suter que había desempeñado loí 
meros cargos públicos, fué condenado com< 
beldé y perturbador á ciento un años de dest 
fuera de la confederación, y en 1784, arran 
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con engaño de su retiro, y llevado por fuerza al 
cantón, se le dio tormento con bárbara crueldad, 
fué condenado á muerte y ejecutado. Aunque era 
notoria la iniquidad de la sentencia contra Suter, 
hasta 1824 no se rehabilitó su memoria. 

Me ha parecido oportuno citar estos casos 
para demostrar,- aunque es bien conocido, que 
durante el siglo xviii, no era solamente en las mo- 
narquías y en los países católicos donde se usa- 
ba el tormento, sino que por desgracia, este re- 
pugnante procedimiento se aplicaba sin piedad en 
las repúblicas y en los Estados protestantes. 

Al terminar el siglo xviii, la confederación, 
formada en su origen de tres cantones (1291) 
y luego de ocho (1351-1353), de diez (1481) 
y de trece (15 13), contaba además nueve Esta- 
dos aliados, tres protegidos y como veinte países 
sometidos ó subditos. Los trece cantones dife- 
rían entre sí por la forma de gobierno. Urí, 
Schwytz, Unterwald, Zoug, Glarisj Appenzell 
eran democráticos; Berna, Friburgo, Soleure y 
I-ucerna aristocráticos; y antes participaban de 
éste que de aquel carácter Zurich, Basilea y Scha- 
fFhouse. Los Estados aliados unidos á los canto- 
nes por vínculos muy dii^ersos, eran los unos re- 
públicas democráticas, el Valláis y los Grisones; 
<> aristocráticas, Ginebra, Bienne,. Mulhouse y la 



ciudad de San Gall; y los otros verdad 
pados eclesiásticos ó seglares, el obisp: 
silea, la abadía de San GaJI 7 el prí 
Neuchatet. Eran Estados protegidos h 
Engclbcrg y la república de Gersau. 
sometidos, en número de veintitrés, pe 
un cantón solo ó á vanos á un tiempo n 
relaciones de casi todos con sus señores 
eran de índole muy diversa. Tal era 
confederación de los trece cantones. < 
»ño, dice un historiador moderno, mez 
«dalismo y de libertad, sometido al p 
^instituciones góticas, dividido en bur 
bIosos de sus derechos pero implacable 
dIIos de sus clientes que intentaban 
nyugo; y en verdaderos esclavos que nc 
^esclavitud sino cuando querían libra 
«nación valiente, sufrida, supcrsticios: 
:tide pasiones vivas; liga singular de 
^divididas por religiones distintas, por 
«cuerdos, unidas por una promesa qu 
»el antiguo juramento confederal; y si 
Tiliga independiente, y acaso, compar 
Bmás libre y dichosa que sus vecino 
«resto de Europa. « 

No había verdadera constitución fe 
dos entre sí por sus tratados de adn 
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confederación, por actos especiales y por los pac- 
tos que pusieron término á las grandes guerras 
civiles, los cantones eran soberanos. En el siglo xiv 
se había establecido la costumbre de tratar de los 
asuntos comunes en las Dietas ó asambleas de di- 
putados de los varios Estados de la confederación, 
en cuyas atribuciones esenciales entraban los nego- 
cios diplomáticos, la guerra y las cuestiones entre 
los cantones; pero éstos, en todos tiempos, invo- 
cando su propia soberanía, desconocieron la auto- 
ridad de la asamblea. Así se vio que nada pudo 
hacer la dieta para impedir las guerras religiosas y 
las de los campesinos. Durante largo tiempo, esta 
asamblea no tuvo punto fijo para sus sesiones; en 
los siglos XVI y XVII se reunió en Badén, pero des- 
pués de la paz religiosa los cantones enviaban por 
fórmula a Fraunfeld en Thurgovia á sus diputados 
que casi nunca votaban definitivamente y acudían 
á consultar a sus gobiernos. Las verdaderas die- 
tas, desde la aparición del protestantismo, eran la 
de los Estados católicos en Lucerna y la de los 
reformistas en Aarau. Cada diez años se renova- 
ba el juramento de alianza, que no era sino una 
vana fórmula. Zurich, el primero en categoría 
entre los cantones, era el Vorot ó Cantón director; 
nvocaba y presidía las dietas; comunicaba á los 
ntones*los negocios que les concernían, pero no 



tenía poder alguno propio y nada podía man< 
Los Estados limítrofes y las grandes naclonef 
Europa, ejercieron siempre influencia considen 
en la política de la confederación. Luís X 
cuando en 1777 estaba ya á punto de aliarse 
los colonos americanos sublevados contra Ingl 
rra, fírmó un tratado de alianza defensiva con 
trece cantones, y sus embajadores en la conft 
ración tuvieron influjo y autoridad prepondei 
te, no sólo en la dieta, sino en los negocios ii 
ñores de los cantones. Entre éstos había gran 
diferencias, y en todos se advertía urgente nec 
dad de reformas en la legislación y en el gobiei 
Basilea, Zurích y Berna tenían una adminis 
ción diligente y entendida, aunque á las veces 
jatoria y tiránica. Casi todos los Estados dei 
cráticos se distinguían por los muchos abi 
Los países sometidos tenían justos y sobr: 
motivos de queja, porque los representante 
ellos, de los cantones soberanos, no pensaban 
en enriquecerse pronto, empleando para co 
guirlo medios inicuos é inmorales. Los Gobie 
que ejercían á un tiempo mismo todos los pt 
res, el legislativo, el ejecutivo, el judicial y ai 
espiritual, castigaban con rigor excesivo, no 
tante de la crueldad, así los grandes crím 
como los delitos poco importantes. En * 179 
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invasión francesa buscada, y con poco patriotismo 
solicitada por emigrados suizos, acabó violenta- 
mente con la antigua confederación, estableciendo 
en su lugar, sin consultar al país, fa república 
Helvética, una é indivisible, compuesta de veinti- 
dós cantones; no sin provocar enérgicas resisten- 
cias armadas en Schwytz y otras comarcas, sofo- 
cadas y vencidas con dureza por extranjeros sol- 
dados republicanos. La nueva Constitución im- 
puesta, obra de Ochs, de acuerdo con La Harpe 
y el Directorio de París, confería el poder legis- 
lativo a dos cámaras: el Gran Consejo, al que cada 
cantón enviaba ocho representantes, y el Senado, 
con cuatro senadores por cada cantón, que apro- 
baba ó desechaba las decisiones del Gran Conse- 
jo. El poder ejecutivo era un Directorio de cinco 
miembros, única autoridad que proponía las le- 
yes. Había Ministerios para las diferentes ramos 
de la administración y un Tribunal supremo, que 
era la autoridad judicial superior. Los antiguos 
cantones independientes quedaron reducidos á 
prefecturas ó circunscripciones administrativas coa 
un prefecto, una cámara administrativa y un tri- 
bunal de cantón. Fácilmente se advierte en este 
':ódigo político el modelo francés de la época, y 
a costumbre también francesa de dar leyes cons- 
itucionales simétricas y regulares redactadas con 



• 
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arreglo á un sistema puramente teónc 
para nada en cuenta la historia, las tra 
legislación y las instituciones de los p 
se habían de aplicar. 

A ta guerra civil sucedió en Suiza u 
bastantes meses entre franceses, austria 
que terminó con la segunda batalla de 
Gobierno helvético, refugiado en Bern 
ma en tanto del antagonismo declai 
moderados y de los exaltados. Consi 
primeros vencer una tentativa de golp 
dirigida por La Harpe, y nombraron 
Directorio una comisión ejecutiva de : 
dúos, que disolvió los dos Consejos y 
á una comisión legislativa la rcdacc' 
nueva Constitución. El partido un¡tari< 
continuación de la república una é inc 
federalistas reclamaban el restableció: 
forma federal anterior á 1798, y esta 
tica tuvo un inesperado desenlace. A 
pues de la paz de Luneville (1801) s 
á la república helvética, prueba evid 
aquel país no gozaba de verdadera ind 
el derecho de hacer su propia Constituc 
se conoció el proyecto de la comisión 
favorable al régimen unitario, el pode 
Bonapftrte la modiñcó por su propia ' 
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sentido federal. Las elecciones para la dieta dieron 
la mayoría á los unitarios, que se apresuraron á 
enmendar el anterior proyecto de Constitución, 
llamado de la Malmaison, por ser este el nombre 
de la residencia del primer cónsul francés, y nom- 
braron un Senado unitario (1801). Los federales, 
no resignándose a su derrota, derribaron al Go- 
bierno con el auxilio de tropas francesas, y pusie- 
ron en su lugar un Senado federal, estableciendo 
otra nueva Constitución conforme con el fracasado 
proyecto de la Malmaison. Helvecia formaba en- 
tonces un Estado con Berna por capital, y diez y 
siete cantones, cada uno con organización especial. 
El Gobierno central se componía de una dieta ó 
Senado y de un pequeño consejo que, presidido 
por un primer Landammann^ tenía á su cargo el 
poder ejecutivo. Desavenidos en breve plazo Bo- 
naparte y el Gobierno suizo, que se oponía con 
justo motivo a la separación del Valláis, el emba- 
jador francés se decidió por los unitarios, que se 
apoderaron de la dirección de los públicos nego- 
cios (1802). Una Constitución unitaria, sometida 
á la aprobación del pueblo, fué aceptada por 
72.000 votos y deshechada por 92.000; pero se 
supuso que también la aceptaban gustosos 167.000 
riudadanos que voluntariamente no habían toma- 
do parte en la votación, y con tan sólido funda- 



-se- 
mentó U dieta U impuso á U nación : 
retirada de las últimas tTY>pas francesas 
ocupaban una parte del país, dio ocas 
levantamiento casi general; y cuando tos 
estaban á punto de completar su tríunl 
parte ofreció su mediación á los dos p 
la apoyó eficazmente Ney con 42.000 
Sesenta diputados, unitarios los unos, feí 
otros, acudieron á París convocados poi 
teresado mediador para exponer sus o¡ 
sus deseos: y esta extraña asamblea, llar 
sulla helvética, discutió durante seis sen 
unas veces, otras con el primer cónsul 
ministros algunas. Asegura un autor si 
en estos debates, dio repetidas pruebas 1 
de un profundo conocimiento de Suiz 
diversos habitantes y de sus necesidades 
y es lo cierto que, al cabo de largos 
trabajos, dio á aquel país, á manera de 
Constitución llamada ^cío de mediaciói 
que contenía para cada uno de los diecin 
tones una Constitución adecuada á sus c( 
y exigencias, y para Suiza un pacto fe 
dieta, que se reunía el primer lunes de 
debiendo durar sus sesiones más que u 
componía de un diputado por cada caí 
poderes limitados, y sin poder votar nuti 
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las instrucciones que recibía; pero los represen- 
tantes de los seis cantones cuya población era de 
más de loo.ooo almas, tenían dos votos, por lo 
que los diecinueve diputados reunían veinticinco 
votos. Celebraba sus sesiones la dieta ppr turno 
cada año, en seis de las ciudades principales, y los 
cantones de que estas ciudades eran capitales se 
convertían también sucesivamente en cantones 
directores, cuyo abogado (avoyer) ó bourgmestre 
unía entonces á este título el de landammann de 
Suiza, con la presidencia de la dieta y atribucio- 
nes y facultades de poder ejecutivo. A la dieta 
correspondían la declaración de la guerra, los tra- 
tados de paz y la determinación del contingente 
de tropas. En tres categorías distintas se dividían 
las Constituciones de los cantones: las había demo- 
cráticas, aristocráticas y con democracia represen- 
tativa. En los diez años que estuvo en vigor el 
acto de mediación, consiguió Suiza tranquilidad y 
algum>s adelantos, corta compensación de la falta 
completa de independencia. La imperiosa volun- 
tad del poderoso mediador, exigió y obtuvo fácil- 
mente un contingente de cuatro regimientos sui- 
zos de 4.CXDO hombres, empleados con frecuencia 
í»n jas empresas militares de Francia. Hondamente 
gitaron^á Suiza en 1813 las victorias de los alia- 
Jos. Querían unos el restablecimiento de la con- 
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federación de los trece cantones antigüe 
naban otros por sostener la de los diecli 
los fundamentales principios del acto i 
ción. A las dos dietas nvales de Lucerna 
se sustituyó, por imposición de las pote 
nidas en Viena, la Larga Hiela que : 
Pacto federal, no sin vencer grandes di 
porque la mayor parte de los cantones s 
á aceptar restricciones á la soberanía c 
no se mostraban dispuestos á sacríficaí 
beneficio general de la nación. Como si 
tuviera destinada á no gozar nunca de 
dependencia, s= sometió el proyecto de 
sanción del Congreso de Viena, y cuando 
lo aprobaron por fórmula tos cantone: 
zando á regir en 1815. 

Por la nueva Constitución, que duró h 
los cantones eran veintidós, se garantiz 
procamente sus Constituciones y su terrii 
podían ajustar entre sí alianzas en peí 
pacto federal. La dieta tenía la direccic 
de los asuntos generales de la confede 
reunía en la capital del cantón director 
lunes de Julio, y se componía de diputa 
veintidós cantones, que votaban confo 
instrucciones de sus Gobiernos, pero ca 
no tenía más que un voto. En los int( 



— 59 - 

una a otra legislatura, la dirección de los asuntos 
generales correspondía a un cantón director, y lo 
eran por turno cada dos años Zurich, Berna y 
Lucerna. Se reconocía con garantía formal la exis- 
tencia de los conventos y capítulos eclesiásticos. 
Los vicios fundamentales de esta Constitución, 
causa de frecuentes alteraciones y discordias, con- 
sistía en una cámara única federal, poco numerosa 
además para asamblea; en la falta de un presidente 
elegido por el país; en las escasas facultades del 
poder central, y en la excesiva independencia de 
los cantones. De éstos eran los unos repúblicas 
aristocráticas, los otros democracias puras, la ma- 
yor parte repúblicas representativas. Muchas de 
las Constituciones cantonales consignaban privile- 
gios personales y de localidad. En los cantones 
aristocráticos se restableció el patriciado, y aun en 
algunos democráticos dominaban las minorías; en 
unos y otros, los Grandes Consejos se renovaban 
á sí propios y no por la elección del Estado, y á 
todo esto se agregaba que las deliberaciones de 
las asambleas no eran pfüblicas, y que por la corta 
retribución de los destinos casi no podían desem- 
peñarlos más que los ricos ó los que contaban con 
"Iguna fortuna. Sometida siempre Suiza a la in- 
Juencia de las ideas dominantes en las grandes 
naciones limítrofes, y especialmente á las de Fran- 
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cia, la revolución de 1830 fué causa de 
algunos meses doce cantones modificaran s 
titución en sentido defnocrático, pacífíi 
unos, por medios violentos los otros, proel 
según la moda política francesa la sobera 
pular. Hubo en 1832 una tentativa de 
del pacto federal, infructuosa, porque el p 
de reforma á ningún partido satisfizo; y ui 
que algunos momentos dejó de ser pacífíi 
varios cantones liberales, unidos por el 
que se llamó el Concordato de los Siete, y 
versarlos que formaron la Liga de Sarne 
agitación política siguieron pronto las dlsi 
religiosas, promovidas por la supresión 
de algunos conventos, infringiendo el p 
1815, que aseguraba su existencia. La gu 
1847, en que fueron vencidos los cantone 
eos del Sonderbund, obligándoles á modil 
Constituciones á gusto de los vencedores, ¡ 
sando á los jesuítas del territorio suizo, 
manifiesto que cuando el poder central lo c< 
conveniente, no se respefe la soberanía c 
y que la federación no ofrece garantías su 
de independencia á tos Estados que la fon 
cuales, aun en su interior organización, df 
más ó menos ostensiblemente de la volu 
la mayoría que en el Gobierno federal preí 
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Creyóse en Suiza entonces, como en otros paí- 
ses en épocas distintas, que el medio de borrar las 
huellas de las recientes discordias sería una nueva 
ley fundamental; y esta creencia, sincera en algu- 
nos, y el deseo de novedades en no pocos, favo- 
recido por la revolución france*sa de 1848, dio 
por resultado la Constitución federal del mismo 
año, más centralizadora, más conforme que las 
anteriores con los buenos principios políticos, y 
que ha estado vigente veintiséis años en la Confe- 
deración suiza ^ formada por los veintidós canto- 
nes, que eran soberanos, como declaraba la Cons- 
titución misma, en tanto que su soberanía no 
estaba limitada por la ley federal Se establecía en 
esta ley el servicio militar obligatorio, el servicio 
de correos y la acuñación de la moneda, á cargo 
de la confederación. La asamblea federal se com- 
ponía de dos secciones ó consejos, el Consejo Na- 
cional y el Consejo de los Estados^ y formaban el 
primero los diputados elegidos por tres años, di- 
rectamente por distritos de 20.000 almas; y el 
segundo cuarenta y cuatro representantes, dos por 
cada cantón; unos y otros sin instrucciones espe- 
ciales para votar. Ejercía la autoridad superior 
ejecutiva un Consejo federal de siete individuos, 
nombrados por tres años y presididos por el Pre- 
sidente de la confederación^ que todos los años ele- 
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gía la asamblea federal, la cual también 
por tres años los once magistrados y los 
del tribunal federal. La Constitución C( 
derecho electoral í todos los suizos n: 
veinte años, concesión impropia de unCí 
damcntal federal que debía dejar á los 
como acontece en América, la facultad c 
cer el sistema electoral que les pareciera 
veniente; y contenía la prohibición d 
jesuítas y las sociedades afiliadas á esta i 
pudieran establecerse en parte alguna á 
rio suizo; disposición también impro 
Constitución, atentatoria á la soberanía i 
tones, inspirada sin duda por el odio d 
cedores á los vencidos en 1847. 

Reconoce un historiador que este Cói 
titucional fué el primero que aquel p: 
con entera libertad, habiendo sido todo 
riores dictados por influencias extranjt 
distinguido escritor de derecho públic 
que la diferencia esencial entre la Const 
1 848 y la de 1 8 1 5 , consiste en que aqi 
de los cantones y de toda la población 
nación, mientras que ésta era tan sólo i: 
poderes cantonales y una garantía reí 
los gobiernos contra los pueblos. Para 
esta prolija reseña, añadiré que en 1 
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votado por una gran mayoría, una nueva Consti- 
tución mucho más centraüzadora que la prece- 
dente; y que son ahora más frecuentes las inge- 
rencias del Gobierno federal en los asuntos propios 
y privativos de los cantones. 

Pienso que el estudio de la historia política de 
Suiza, antes ha de quitar que traer partidarios al 
sistema de confederación. Fué allí una imperiosa 
necesidad para unir y dar alguna importancia, 
consistencia y fuerza á comarcas y ciudades diver- 
sas, de origen alemán, italiano y francés, que de 
otro modo no habrían podido resistir á los pode- 
rosos Estados vecinos. Pero aun aliándose, apenas 
han gozado de verdadera independencia, y se han 
visto casi siempre sometidos á la avasalladora in- 
fluencia de las grandes naciones fronterizas, que 
les han dictado la mayor parte de las leyes funda- 
mentales que en el territorio de la república han 
estado vigentes. Tampoco ha logrado el sistema 
federal evitar las luchas entre los cantones; que 
las guerras religiosas y políticas han durado tanto 
por lo menos en Suiza, como en otros Estados 
europeos; ni ha servido para que se respete en los 
asuntos que más podía importarles, la soberanía 
de los diferentes miembros de la confederación, 
5 han tenido que someterse á la voluntad y á 
. preocupaciones de los más fuertes. No ha con- 
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tribuído, por otra parte, al progreso 
de la educación política, de los ciui 
los estadistas porque hasta 1848 no 
cido la necesidad de dos cámaras, d 
poder ejecutivo con atribuciones suii 
abolición del mandato imperativo p 
ladores, y de la representación propc 
población en la asamblea popular; ii 
principios fundamentales adoptados 
tiempo antes por los Estados en que L 
régimen constitucional y gobierno d 
país. 

IV. 

Un año antes de la celebración 
liga de Borromeo ó liga de Oro, 
estrecha alianza en odio á los protc 
siete cantones católicos, primero co 
y el obispo de Basilea y luego ci 
rompiendo la unidad política de la ( 
dividiéndola en dos partes recíproc: 
les y privándola de la escasa impor 
el mundo tenía; comenzaba á foi 
limitado y pobre territorio, constan 
batido por el mar del Norte y por ■ 



-65- 

der de España, el Gobierno de las siete provincias 
unidas de Holanda, que asegurando su indepen- 
dencia, tras larga y porñada lucha, extendió su 
dominación y su influencia en desconocidas re- 
giones y apartados continentes, y ayudó eficaz- 
mente á Inglaterra para el restablecimiento del 
Gobierno parlamentario, después de haberla ven- 
cido en guerras marítimas, dejando por do quiera 
en el siglo XVII muestra de su vigor y de su im- 
portancia. 

Por una princesa, la duquesa María, hija única 
de Carlos el Temerario, esposa del archiduque 
Maximiliano y madre de Felipe el Hermoso, ha- 
bía pasado en 1477 '^ soberanía de los Países 
£ajos a la casa de Austria; y en los primeros 
años de la siguiente centuria, por otra princesa, 
la infanta Doña Juana, hija de los Reyes Católi- 
cos y madre de Carlos V, se unieron aquellos 
Estados para nuestra desdicha a la monarquía 
española. Así, en la época de la dominación aus- 
tríaca como en tiempo de los duques de Borgoña, 
«ran ya los Países Bajos una confederación de 
diez y siete provincias, sin otro común vínculo 
que los Estados generales, y el soberano regente 
ó gobernador general: y cada una de las provin- 
cias con sus Estados especiales, era como una fe- 
deración de nobles y ciudades en que a las veces 

s 



}• tenía representación el clero. Según la 

M. Mottlcy, las ciudades que habíat 

importancia por su industria y su co 

Inglaterra y las naciones del Báltico, c 

i á presentarse desde 1286 á 1289, en 

^ los nobles, en las asambleas de los Esi 

í*', provincias; y en el siglo siguiente, las 

í pales ciudades de Holanda, Dordrechl 

V Delft, Leyden, Gouda y Amsterdam, ; 

V el derecho de enviar también regula 
diputados á los Estados provinciales. 1 

í des centros de población, constituye! 

í;' los nobles el poder parlamentario de \i 

^ ■ al propio tiempo recibieron del conde 

;' da, de quien dependían, cartas pater 

autorizaban á elegir sus autoridades n 

y un cierto número de consejeros ó 

( Vroedschapen). Las instituciones políi 

' Países Bajos habían adquirido su caí 

f vincial en tiempo de la casa de Borgoi 

píritu de gobierno local, era con frec 

; gerado en sus manifestaciones. En ' 

derechos del pueblo, frase en aquella 

;■'• conocida, había los derechos de los Es 

;- - que las ciudades populosas, con su exte 

cación y las numerosas aldeas y villas q 

;; dependían, antes formaban pequeños E 
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municipalidades. Aunque las supremas atribucio- 
nes del poder legislativo y del ejecutivo corres- 
pondían al soberano, cada ciudad hacía sus regla- 
mentos y tenía además estatutos dados por su 
propia autoridad, y aprobados por el príncipe. 
Los gremios (gildes), eran vasallos de las ciuda- 
des, y éstas de los señores feudales, y en el con- 
sejo de la ciudad el gremio no tenía sino un voto, 
y en los Estados de la ciudad votaba como una 
sola persona. El trabajo daba derecho á formar 
parte de los gremios, y por lo tanto, á influir en 
el consejo del municipio. Las atribuciones de los 
Estados generales, tenían bastante limitación. Los 
miembros de esta asamblea no eran representan- 
tes de la nación elegidos por un cuerpo electoral, 
sino diputados enviados por las provincias, siendo 
éstas consideradas como individuos. La persona- 
lidad provincial, no siempre se componía de igua- 
les elementos. En Holanda la constituían dos bra- 
zos; los nobles y las seis principales ciudades. En 
Flandes, cuatro brazos; las ciudades de Gante, 
Brujas, Ypres y el Franc de Brujas. En Braban- 
te, las cuatro grandes ciudades de Lovaina, Bru- 
selas, Bois-le-Duc y Amberes, sin representación 
^^'^una de la nobleza y del clero. En Zelanda un 
lesiástico, el abad de Middelburgo, un noble, el 
irquís de Veer y Fléssinga y seis ciudades prin- 



cipales. Eli Utrecht, tres braa 
clero y cinco ciudades. Estas j 
pió que las otras, organizadas c 
se suponía, cuando la asamble: 
da, que en ella estaban realmer 
primordial objeto de las delibe 
tados generales, los asuntos de 
rano ó su lugarteniente (staího 
subsidios sino pidiéndolos pers 
quiera ciudad, como miembro 
tenía derecho, no sólo de opo 
pedir la concesión. Las asamblí 
eran más bien diplomáticas q 
El stathouder, en nombre del 
taba las proposiciones que se I 
La nobleza votaba general men 
á veces individualmente, y si a 
se sometía ésta á los burgueses 
nían encargo especial para d 
asunto, votaban por ciudade 
damente. SÍ carecían de instruc 
posición de que se trataba, la 
Jeto de someterla al consejo d< 
tiva, á fin de traer una res 
cuando continuase la legislatuí 
tivo se podía suspender, ó pa 
ta. Se atenían estrictamente lo: 
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pales á las instrucciones que recibían, y cada ciu- 
dad era un pequeño Estado independiente en que 
predominaba constante desconfianza, no tan sólo 
respecto del soberano y de la nobleza, sino tam- 
bién con relación a las otras ciudades. Excep- 
tuando Flandes y el Artois, en donde estaban 
excluidos de la administración de justicia, los 
stathouder eran en las provincias los jueces su- 
premos en las causas civiles y criminales, y en 
todas mandaban la fuerza armada del territorio» 
De suerte, que había descentralización en la ad- 
ministración de justicia y en el mando militar, lo 
cual no sucede en la época actual en Suiza, ni en 
los Elstados-Unidos de América. 

La federación de las diez y siete provincias de 
los Países Bajos existía de tiempo antiguo por 
motivos geográficos, al par que políticos, como 
un hecho natural y forzoso ; y cuando por causas 
muy diversas, siete de estas provincias se declara- 
ron independientes del rey de España, conserva- 
ron sus leyes, sus instituciones, sus asambleas, y 
el Gobierno federal que las unía, no cambianda 
sino el jefe del Estado. A Felipe II y su descen- 
dencia remplazaron con el príncipe Guillermo de 
Orange y sus herederos. Desde el principio de 
s alteraciones de aquel país, hasta la termina- 
ón de la guerra, hubo constantes acontecimien- 



tos que demostraron la casi comp 
de las provincias. Los primeros I 
ciales que se reunieron contra el c 
fueron los de Holanda el 1 5 de Jt 
Dordrecht, para oponerse al pago 
tribuciones; prueba evidente de la 
con que obraban las provincias cu: 
ban lastimados sus intereses, y de 
vos impuestos y no las cuestiones n 
la causa de aquel acto de ¡nsurre< 
diencia, que tuvo tan importantes 
dando el tiempo, el deseo de libert 
sia reformada y la exigencia de c 
tropas extranjeras en tas provinci 
fomentados por la ambición del prí 
ge, fueron la bandera de los deseo; 
enemigos de España. En Abril de 
un proyecto de unión entre Hola 
y se nombraron seis comisarios coi 
presentar el plan de un Gobiern< 
provincias, que fué al fin aprobad 
bleas generales de los Estados. Q 
Orange que la voluntad del país 
presar libremente, pidió que aqu 
sometiera al pueblo en sus asaml 
pero los Estados se opusieron á 
ción democrática, representando 



It 
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<:ostumbre, en asuntos de gobierno después de 
los magistrados de las ciudades, sólo era lícito 
-consultar á los capitanes de las compañías y a los 
-decanos de los gremios. Cedió el príncipe de su 
propósito, y reunidos los capitanes y los decanos 
á. los aristocráticos consejos municipales, ratiñca- 
ron el convenio que establecía la autoridad del 
T'aciturno, en las dos provincias unidas, celebrán- 
•dose la unión el 4 de Junio de aquel año. Tal fué 
^1 comienzo de la confederación, que pronto llegó 
á comprender siete provincias, formando la nación 
•de los Estados de Holanda. 

Así como en la primitiva alianza de los canto- 
nes suizos se respetaban los legítimos derechos 
del emperador de Austria, en esta primera unión 
de las dos provincias holandesas se reconocía la 
soberanía del rey de España, cuyo nombre se 
ponía en todos los documentos oficiales. Pero 
esta ficción de hacer la guerra a un monarca 
acatando ostensiblemente su autoridad, no podía 
prolongarse por mucho tiempo, y en Octubre 
de 1575 propuso Guillermo de Orange á los 
Estados de Holanda y Zelanda, en Rotterdam 
reunidos, que entraran en tratos con el enemigo, 
<^ que rompiendo por completo con Felipe II y 
parándose de España, eligieran otro soberano 
ra la mejor defensa de las provincias; y mani- 



festó que sobre tan grave asunto t 
ble consultar á los consejos munü 
nieron los diputados de las ciudad 
tunidad de esta medida, y los 
nobles desearon también consultar 
cuerpo todo de la nobleza. Despu 
zamiento de breves días, la asa! 
reunirse en Dclft, y los proceres 
por unanimidad declararon que no I 
lo alguno de obediencia con el rey. 
buscar auxilio y protección en el e: 
do así el último paso para proclam 
dencia de las dos provincias qui 
poder supremo al mismo príncif 
Aunque los miembros de la nueva 
gozaban de grandes atribuciones 
gobierno que se dieron tenía la for 
ca, porque los poderes conferidos 
hacían de él un soberano interine 
los inconvenientes de las federacio 
el príncipe de aconsejar á sus conc 
buscasen el remedio á sus males, er 
bre todo en la unión. « Es imposib 
un carro marche derecho si tiene 
^mensiones desiguales: igualmentí 
ración se rompe y perece, si todos 
man no tienen un deber igual de i 
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todo á un fin común.» No tuvieron siempre en 
cuenta los holandeses tan prudentes advertencias, 
y se vio precisado el príncipe de Orange á recor- 
darlas en términos más duros en un discurso que 
en Noviembre de 1579 dirigió á los Estados ge- 
nerales reunidos en Amberes. Después de hablar 
de la desagradable y vergonzosa avaricia de las 
provincias, añadió que la gran causa de todas sus 
dificultades era la falta de elevados sentimientos 
patrióticos, y los insuficientes y mermados pode- 
res dados pon desconfianza más bien que conferi- 
dos ampliamente a los miembros de los Estados 
generales, porque éstos nada se atrevían á hacer 
sino después de haber consultado minuciosamente 
sobre todos los asuntos, la voluntad de sus seño- 
res y poderdantes, las autoridades municipales; 
resultando qu« los diputados de la unión venían 
á la asamblea en calidad de abogados de sus 
provincias ó de sus ciudades, y no como repre- 
sentantes y legisladores de una nación misma, y 
que se ocupaban únicamente de buscar los me- 
dios de favorecer mezquinos intereses de locali- 
dad, aun á riesgo de perder y perjudicar á las 
otras provincias hermanas. Concluía manifestan- 
'^o su ardiente deseo de renunciar á los cargos 
le le habían confiado, si los confederados, cam- 
ando de conducta, no le daban los medios de 



desempeñarlos conveniente y útilmetiW 
Juan de Nassau, hermano del Tacit 
que renunciar el cargo de stathoude 
dre y se marchó de ios Países BajoSj 
mezquindad de los Estados provincii 
que después de haber él contraído 
deudas por la causa de la emancipac 
daban á las veces con que pagar los 
necesarios para la vida. La fatal env 
autoridades provinciales entre sí, dice 
historiador americano, y la vulgar ai 
las magistraturas locales, venían de 
poner un nuevo obstáculo á los progr< 
lantos de la nación. Nunca fué la ci 
funesta y la desconfianza más inope 
entonces. Ni el país ni las circunstanci 
taban á una centralización peligros». I' 
nación centro. ¿Era probable la apople, 
no había cabeza? El peligro estaba n" 
las mutuas repulsiones de aquellos átoi 
beranía: en las tendencias centrífugas c 
mente llevan al caos á un país en el 
nebulosa. La desunión y la discordia 
menos de traer la peor de las centraliz 
común absorción por un déspota le 
estas frases enérgicas describe Mottiey 
tos de las confederaciones, aunque e 
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Leu; y los obstáculos y dificultades 
s las rivalidades de los confedera- 
ra una acción rápida, enérgica y 
en momentos de crisis y de pe- 

algunos años de lucha, en Enero 
ubJicó solemnemente desde el bal- 
de ayuntamiento de Utrecht, el 
nión entre las provincias frisonas, 
hen, Utrecht, Holanda y Zelanda, 
;bre llamado la unión de Utrecht, 
nte se considera como el funda- 
República de Holanda. Las partes 
-ometían permanecer unidas hasta 
imo si fuesen una sola provincia, y 
conservar sus privilegios, liberta- 
■ antiguas costumbres; así como las 
)raciones y habitantes de cada pro- 
idicionales instituciones garantidas 
;r ataque. En cuanto á religión y á 
Dvincia podía adoptar las disposi- 
entes encaminadas á mantener la 
terior. Los autores de la unión de 
ían sin duda hacer la Constitución 
Lstado, sino un tratado de alianza 
5 de agresiones extranjeras. La fu- 
:ión, al decir del citado historiador 
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amerícano, no había de asemejars 
Alemania, porque no reconocía je 
diferir de la Liga Aquea, cuya a 
tenía mayores poderes, y cuyos ¿ 
tos constituyentes conservaban n 
nes que los Estados de la unión ( 
otra parte, esta unión iba á ser r 
eficaz y más íntima, que la confec 
distinta también de los Estados-t 
rica, que son una República re] 
revolución de los Países Bajos < 
como la de Inglaterra en el si¡ 
la América septentrional en el J 
venturoso porque fué defensiva 
var y mantener las antiguas fac 
legios, y las costumbres y usos t 
disposiciones y reglamentos vigí 
anteriores, no proclamando más 
la libertad para la religión pro 
dudas para algunos, si sólo el ins 
tad política habría bastado para 
pueblos de los Países Bajos en su 
cha, y si los vínculos que los un 
habrían roto, suponiendo que el : 
gíoso no hubiese encendido y ex( 
nes de una gran parte de la nac 
lo mucho que se citaban antigua 
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el debate y las disputas habrían podido acabarse, 
si se hubiese hallado una resolución pacíñca y con- 
veniente de la cuestión religiosa. 

En Agosto de 1582 aceptó el de Orange sin 
reserva el poder soberano de Holartda y Zelanda, 
aunque no pudo tener lugar la publica instalación 
por su violenta muerte. Este acontecimiento con- 
virtió en república federal el Estado, que si él hu- 
biera vivido, hubiera sido probablemente una 
monarquía representativa. 

El repugnante y criminal asesinato de Guiller- 
mo de Orange y la pena impuesta al asesino, dan 
triste idea del atraso moral y de las bárbaras prác- 
ticas judiciales de la época, comunes, por desgra- 
cia, á todas las naciones europeas. Por una parte 
«1 fanatismo religioso impulsando al crimen, por 
otra la exaltación religiosa y el despecho, sustitu- 
yendo la crueldad y la venganza á la justicia. Un 
francés católico dio muerte al Taciturno, creyen- 
do ejecutar una obra santa: los jueces protestantes 
holandeses, pensando cumplir con un deber sa- 
grado, después de someter á Gerard á horribles 
tormentos durante el proceso, le condenaron á 
quemarle la mano derecha, metiéndola en una 
^aja de hierro candente : á desgarrarle ó surcarle 
os brazos y las piernas con tenazas también can- 
dentes rá abrirle el vientre, arrancarle el corazón 
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y azotarle con él las megillas. Después 
de cortar la cabeza para clavarla en un: 
tando además el cuerpo en cuatro p 
colgarlas encima de las cuatro puertas ¡ 
de la ciudad. Gerard soportó sin un qu< 
dar muestra alguna de dolor este castig 
Uno de los verdugos dejó caer el hiern 
con que le martirizaba, el cual tocó en 
á otro de los que le ayudaban. Este 
hizo reir at pueblo, y Gerard, á punto 
abrasado y exánime, rió también con 
dumbre. Apartemos la vista de este sa 
bárbaro espectáculo, que, por fortuna 
posible en nuestro tiempo. 

Hubo á la sazón en Holanda, en gu 
vía con España , una federación de que 
por derecho hereditario los príncipes i 
de Orange, y que, sin embargo, se lian: 
blica. Si lo era, mucho se diferencia 
gobiernos con este nombre conocidos, 
suprema magistratura no era electiva, 
aspirar podían todos los ciudadanos. Ui 
sulto eminente, Barneveldt, y un capltá 
do, Mauricio de Nassau, hijo segundo 
turno, sostuvieron la comenzada lucha 
pe II, libraron á su país de la perjudici; 
cía de la Gran Bretaña, y completaron 
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de las siete provincias que formaron desde enton- 
ces la república de los Países-Bajos; pero su riva- 
lidad dio ocasión á importantes cambios en las 
patrias instituciones. 

Barneveldt, partidario en un principio de la 
guerra y de que se confiase á Mauricio la salva- 
ción del Estado, aconsejó después de las afortuna- 
das campañas de los holandeses en los primeros 
años del siglo xvii, moderación y prudencia; te- 
miendo que la suerte pudiera serles adversa y que 
la inevitable consecuencia de una larga lucha 
armada, fuese la sustitución del régimen militar 
al régimen municipal en que se fundaban las 
libertades del naciente Estado. Mauricio, por el 
contrario, era el jefe del partido opuesto á la paz. 
A esta divergencia de opiniones se agregó otra 
no menos importante. Las discusiones religiosas 
entre armenianos y gomaristas habían tomado 
alarmantes proporciones. Apoyados los últimos en 
la decidida opinión de Mauricio y en la resolución 
de la asamblea de los Estados generales, pedían 
un sínodo nacional para terminar las controver- 
sias suscitadas. Pero los Estados de Holanda fun- 
dados en el art. 13 de la unión de Utrecht, que 
disponía que en materias de religión las provin- 
is de Holanda y Zelanda obrarían como tuvie- 
in por conveniente, y sostenidos enérgicamente 



por Barneveldt y el partido municipal 
la competencia de los Estados genérale 
dían que los asuntos religiosos depeni 
autoridad provincial. Los gomaristas, 
naron pronto en las otras cinco provin 
ban la autoridad de los magistrados 
excitaban al pueblo contra la clase met 
pal, cuyas prerrogativas eran opuestas 
decimicnto del stathouder. Por su pai 
provincias armcnianas, cuanto más 
veían, mayor descontento mostraban, i 
cia rechazaban el sínodo nacional, ex 
indisputable derecho el sínodo provint 
ban hasta amenazar con la ruptura d 
Hallábanse en divergencia dos grane 
dades religiosas al par que políticas, 
menos ostensiblemente existen en todí 
ción; defensora la una del poder y de 
federal, y partidaria la otra de los der 
provincias. El stathouder, Mauricio 
se declaró jefe de los ortodoxos ó gom 
tra el abogado de Holanda, Barnevi 
era de los armenianos ó reclamantes. 
de la lucha, en el terreno de la fuera 
ser dudoso. Mauricio, al frente de s 
mientos, recorrió las principales ciu( 
■dos provincias hostiles, y en presenc 
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gencias municipales intimidadas, estableció la om- 
nipotencia del poder militar: disolvió con amena- 
zas y con alardes militares los Estados provincia- 
]«$ de Holanda y de Utrecht, que resistían, y 
cambió por su propia autoridad la forma y orga- 
nización de los consejos de regencia, nombrando 
vitalicios á los consejeros electivos y anuales, 
aumentando el de la nobleza y modificando á su 
gusto el del clero. Los Estados generales, cuya 
autoridad había triunfado , felicitaron al stathou- 
<ler. Disueltas las milicias de las provincias, la 
resistencia era imposible, y los Estados de Holan- 
da que fundaron la república, tuvieron que ceder 
y consentir en la reunión del rechazado sínodo 
general. Así llevó á efecto el príncipe de Orange 
«1 golpe de estado. El orgullo municipal quedó 
abatido, y según afirma la elegante escritora que 
-se oculta bajo el pseudónimo de Daniel Stern, la 
unidad del poder, exigida por las circunstancias 
al par que la imperiosa necesidad de un ejército 
y de una iglesia nacionales, para fortalecer la 
^mión contra el extranjero enemigo, vencieron al 
antiguo de las provincias y al tradicional espíritu 
<le las libertades municipales. Mauricio de Nassau^ 
queriendo completar su triunfo, destituyó á todos 
>s magistrados de las ciudades que no le eran 
ivorables, nombrando para reemplazarles á per- 



sonas de su completa confianza; inf 
dado por sus leales soldados, las fra 
Techos de tas dos ciudades que ma 
le hacían, Hoorn y Amsterdam; ii 
la resistencia que encontró en el es[ 
cano de la nobleza, la humilló, oblij 
tir en la cámara á dos individuos, i 
excluidos por las leyes; exigió y ( 
Estados en donde por tales medio: 
mayoría segura, la aprobación soler 
gal conducta: redujo á prisión á los 
magistrados de la república, á Barn 
gado de Holanda, á Grocio, la pr 
ci^ científica del país y [Knsionar 
dam, á Hoogerbeets, pensionario 
coronó su obra después con la inj 
ción de su protector el anciano Bar 
la proscripción de los armcnianos. S 
título nuevo como jefe del Estado 
república, la federación sufrió un 
porque la independencia y la auto 
provincias no fué respetada. Trein 
después, en 1651, aprovechando 
muerte de Guillermo II, que dejó á 
stathouder aceptado por todo el pa 
las provincias muchas de las liberta 
gativas perdidas. Grave peligro hut 
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üna desnfiembración de ]a república, porque las 
provincias que con energía habían resistido á la 
invasión francesa, se negaron á que continuaran 
en la unión con iguales derechos, las que habían 
mostrado lentitud é indiferencia cuando el sacrifi- 
cio de todos era necesario para salvar á la patria; 
pero el prrncipe Guillermo III de Orange, que tan 
importante papel representó en Inglaterra y en 
Europa, si bien afea su memoria su conducta en 
el asesinato del ilustre pensionario De Witt, 
acertó á calmar las pasiones , consiguiendo que 
los Estados le proclamasen por unanimidad sta- 
thouder hereditario, limitando la herencia a su 
descendencia masculina. Muerto en Inglaterra, sin 
hijos, en 1702, quedó vacante el stathouderato, 
hasta que en 1747 se confirió este cargo con el 
de gobernador general de las Indias Holandesas, 
a Guillermo IV de Orange, que no pudo desem- 
peñarlo sino cuatro años, dejando á su falleci- 
miento en 175 1 un solo hijo menor de edad. Por 
este motivo, la princesa viuda, Ana de Inglaterra, 
tomó posesión del cargo de stathouder, viéndose 
entonces el raro espectáculo de una república 
cuyo primer magistrado y jefe del gobierno fué 
"* rante ocho años una princesa. Proclamado Güi- 
mo V en 1766, combatido por los republica- 
¡ en 1785, tuvo que apelar dos años después al 
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auxiliu de un ejército prusiano para r 
todas sus dignidades y prerrogativas, qu 
marón luego las provincias vencidas. 

La invasión francesa en 1795 organÍ2 
pública bátava, hizo ciudadanos á todos li 
deses y sometió á las provincias directa 
los Estados provinciales, que tomaron el 
de representantes provisionales y que ei 
riores á los Estados generales, compuest 
casi totalidad de elementos democráticos 
oi^anización había precedido una lucha 
entre una fracción del partido patriota, c 
de la centralización que quería establecer 
completa de todas las provincias, y Ja pa 
que triunfó, favorable al sistema federal. í 
currió mucho tiempo sin que los demóc 
primieran la federación, y dividiendo la: 
qias unidas en ocho departamentos á imil 
Francia, establecieron en 1798 un Direc 
cinco individuos y dos cámaras de treinl 
bros la una y de sesenta la otra. 

Quedó eclipsada la independencia de a 
libre y próspero, aunque en decadencia 
el siglo XVIII, con el reinado de Luís ^ 
que se prolongó cuatro años, y con la ai 
imperio napoleónico; hasta que en Dicif 
1813, Guillermo Federico, hijo del últ 
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thoudcr, proclamado príncipe soberano de los 
Países-Bajos, resolvió establecer en vez de la anti- 
gua aristocrática república una monarquía cons- 
titucional. 

Doscientos diez y seis años ha durado la fede- 
ración holandesa; más que la Liga Aquea y me- 
nos que la unión suiza; y ha tenido mayor impor- 
tancia política y más gloriosa historia que una y 
otra. Se formó fácilmente en la edad media para 
dar cohesión y fuerza á entidades municipales y á 
clases antes separadas; vivió poderosa y pujante 
en el siglo xvii; pero ya entonces, no siendo sufi- 
ciente para estrechar la unión, la existencia casi 
constante de un jefe supremo hereditario con el 
mando del ejército y la armada, las necesidades 
de la guerra extranjera trajeron como precisa 
consecuencia en dos ocasiones, la modificación de 
los derechos y prerrogativas de las provincias en 
beneficio y provecho del poder central, viniendo 
al cabo á desaparecer la confederación, con gene^ 
ral asentimiento de los mismos confederados, que 
en época cercana habían tenido ocasión de obser- 
var y experimentar sus graves inconvenientes. 
Sólo por esta causa se explica que los holandeses 
—nunciaran á la histórica forma de su gobierno, 
lando del otro lado del Atlántico se levantaba^ 
ecía y se desarrollaba en rápido progreso un 



£8tado nuevo formado por la ui 
las trece colonias de la Améric: 
rompiendo los vínculos que á la 
ligaban, habían proclamado su i: 



Un siglo después de la bñllan 
quista de Méjico por Hernán ( 
merced á la sin igual intrepidez 
Núñez de Balboa, de Francisco 
rro, de D. Pedro de la Gasea, 
Benalcázar, de Orellana, de Pe 
Hernando de Soto, de Ponce de 
muchos ilustres españoles, don: 
la mejor y más extensa parte dt 
continente americano, comienza 
establecimientos coloniales de Ir 
Ha región de la América del T<< 
en 1496 por el veneciano Juan 
resultado alguno había intentado 
nia desde 1584 el célebre Waltt 
rito de la reina Isabel, rival afor 
de Essex, atrevido navegante, 1 
escritor en los doce años que el 
bo I le tuvo encerrado en la t< 
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antes de enviarle injustamente al patíbulo. La 
bija de Enrique VIII, olvidando el noble y glo- 
rioso ejemplo de Isabel la Católica, se había ne- 
gado a contribuir en manera alguna para el viaje 
de exploración por su predilecto subdito empren- 
dido ; pero al enterarse de las exageradas descrip*^ 
<:iones que del país explorado los que le habían 
visto hacían, quiso darle nombre y le llamó Vir- 
ginia y para conmemorar que en su reinado , en el 
de la reina virgen, se había llevado á cabo aquel 
descubrimiento. Estéril de todo punto fué por 
entonces. El hambre, las enfermedades y los in- 
dios acabaron con los colonos que no pudieron 
regresar a la metrópoli; y á la muerte de Isabel 
ni un solo establecimiento inglés quedaba en la 
América septentrional. Jacobo I, aficionado á las 
•empresas lejanas, protector de las expediciones 
mercantiles pacíficas, y ganoso de favorecer la 
<:olonización allende los mares, dividió en dos 
partes casi iguales la extensa porción de territorio 
americano llamado Virginia. Una que después 
conservó este mismo nombre se llamó la primera 
colonia ó colonia del Sur, la otra, colonia del 
Norte, colonia de Plymouth, y por fin, Nueva- 
Inglaterra. De la desmembración de aquellas dos 
■'imitivas colonias se formaron las trece que luego 
emanciparon. En la Virginia se organizaron 



las dos Carolinas, el Maryland, f 
Georgia; y la Nueva-Inglaterra s 
Nueva-PIymouth, Massachussets, I 
Providence, Connecticut, Nueva-H; 
Hampshire y Maine. La historia de 
grandes provincias es en gran parte 
las colonias británicas en América. 

En el siglo xvii, lo mismo en I 
en Francia y en Holanda, se confíi 
nías mercantiles el encargo de pobl: 
civilizar los territorios de las India 
occidentales. Siguiendo esta costumbí 
por medio de una carta para pese: 
hacer plantaciones en Virginia á u 
de landres, cuyo principal directoi 
Hakluyt. El consejo superior que 
plantación residía en Londres; pero 
la administración correspondían á 
y á un consejo local nombrados por 
la metrópoli bajo la inspección del i 
autoridades compartían el poder le 
ejecutivo; pero sus disposiciones y s' 
tenían fuerza si estaban en oposiciói 
de Inglaterra. Cuando la colonia em 
tivar en grande escala el tabaco, qu 
cipal riqueza, ocurrió un suceso, si 
entonces y que ha tenido inmensa Íi 
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historia de los Estados-Unidos. Los colonos com- 
praron 20 negros á un barco holandés procedente 
de Guinea, que en 1620 llegó al rio San Jaime. 

Tal fué el principio de la esclavitud, que no 
adquirió desde luego grande incremento, porque 
en aquella época Inglaterra envis^ba á América^ 
donde quedaban sometidos como a temporal ser- 
vidumbre, á los criminales, á los pobres y á los 
deportados políticos. Después de la derrota del 
duque de Motmouth en 1685, más de mil prisio- 
neros fueron condenados á ser transportados a Ja- 
maica, y repartidos, cual si fueran ganado, entre 
los señores y las damas de la corte, que los ven- 
dieron á mercaderes de criaturas racionales. 

£1 año antes de la llegada de los primeros escla- 
vos, en 161 9, se reunió la primera cámara repre- 
sentativa de la América del Norte, porque el 
gobernador de la colonia, para calmar el descon- 
tento que en el territorio de su mando se advertía, 
convocó una asamblea compuesta de represen- 
tantes de las plantaciones para que ejerciese las 
atribuciones legislativas. Aceptando esta novedad, 
el consejo superior de Londres dio en 1621 una 
constitución escrita á Virginia, que sirvió de mo- 
-^-•.lo para todas las colonias directamente depen- 

lentes de la corona. Según sus disposiciones, de- 

ía haber un gobernador y un consejo permanente 



nombrados por la compañía, y una i 
neral que se había de reunir todos lo 
puesta de tos consejeros y de dos dipi 
dos por los habitantes de cada plai 
cual correspondía el poder legislativ 
nador tenia el «reto, y además, las i 
válidas sin la ratiñcacíón de la Comp: 
dres, asi como las órdenes de aquel 
nadas no eran obligatorias hasta obtc 
bación de la asamblea colonial. N 
advierte un escritor francés contemf 
esta organización de los [«oderes púb 
da el rey, la alta cámara y la de los 
la constitución inglesa. Esa organizac 
hasta 1776, aunque Jacobo I disolvii 
nía y convirtió á Virginia en provine 
so influyó en esta resolución el emba' 
paña, que viendo que en las juntas 
pañía se censuraban apasionadament 
mas del rey y las órdenes del cons 
dijo con previsión política al monarca, 
blea de la Compañía del Norte era el 
un parlamento sedicioso. 

De la explotación de la colonia del 
Nueva-Plymouth estaba encargada 1 
de comerciantes de Bristol y de Pt) 
contando con escasos recursos, dio m 



r 



I — 91 -- 

dos de3de un principio. Las descripciones que de 
aquel país hizo el célebre capitán Smith eran tan 
'. magníficas y seductoras, que Carlos I, siendo Pría- 

[ cipe de Gales, declaró que en lo sucesivo se llama* 

^ ría Nueva-Inglaterra, y con este nombre se ha 

conocido desde entonces toda la región al este de 
Nueva- York. Lo desagradable del clima, la poca 
fertilidad del suelo y las agresiones frecuentes de 
las tribus indígenas, se oponían al buen éxito de 
los privilegios concedidos por la corona, y de los 
esfuerzos de la Compañía del Norte. La religión 
hizo lo que no había logrado el comercio , si bien 
no se puede sostener tan absolutamente como 
M. Laboulaye, que la libertad política naciera allí 
luego de la libertad religiosa. Esta no existía en 
aquellos tiempos ni existió en otros inmediatos. 
Todas las iglesias nacidas de la reforma eran igual- 
mente intolerantes y exclusivas. £1 mismo autor 
I citado lo declara: «Es un error, dice, creer que 

í 2>los reformadores vinieran a emancipar la con- 

»ciencia y darle la autoridad de que en la actuali- 
\ ^dad goza. El reconocimiento de los derechos de 

L »la razón humana, lejos de ser la causa del rom-^ 

[ ))pimiento con Roma, ha sido uno de los últimos 

^frutos de la Reforma. Lutero era más dogma ti- 
o que sus adversarios... Calvino, enemigo decla- 
mado de todo el que como él no pensaba^ que- 



umaba al desgraciado Servec. 
nEnrique VIII arrojaba al 
^atrevían á negar la transu 
DÚO VI castigaba á los que s 
nella; y si lá inquisición per» 
sque negaban la infalibllida 
saboreaba en Tyburn á los q 
Dpropia supremacía. Son | 
«observa Hume, que al salir 
sdispuestos á imponerlo con 
Los puritanos, cruelmente 
gados por Isabel y por Jaco! 
gio en Holanda; pero desee 
nacionalidad y de propagar ! 
ron y obtuvieron una prome 
rancia del monarca británico 
tierras de la Compañía de 
Septiembre de 1610, despué; 
no, partieron en un buque, 
número de ciento; y aunque 
lias del Hudson, desembarca 
al cabo de una penosa naveg 
en territorio de la Compañía 
marón Nueva- PIymouth, tai 
la memoria de la patria, en 
puerto de Inglaterra en qu 
organización de la colonia fi 
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á ]a de Virginia. Hubo un gobernador nombrado 
por todos los colonos, asistido por un consejo de 
cinco individuos, y una asamblea, en que se re- 
unían todos los dueños de plantación varones y 
mayores de edad. La representación no se intro- 
dujo en esta cámara hasta 1639, cuando era pun- 
to menos que imposible reunir toda la población, 
diseminada en un extenso territorio. 

Una carta de concesión de Carlos I á los inde- 
pendientes, perseguidos por no conformarse con 
el rito de la iglesia anglicana, fué el origen de la 
colonia de la bahía de Massachussets, la más im- 
portante de todas, la que desde el principio dirigió 
el movimiento político y religioso de los Estados^ 
Unidos. La gobernaban un presidente, asistido por 
un diputado ó teniente-gobernador y un consejo 
de administración, compuesto de diez y ocho indi- 
viduos, elegidos anualmente por los accionistas de 
la Compañía, los cuales hacían todos los reglamen- 
tos necesarios para la colonia, sin que fuera pre- 
ciso, para ponerlos en vigor, la aprobación del 
rey. Exigía la carta el juramento de supremacía y 
fidelidad; pero como todos los colonos eran puri- 
tanos que creían, como dice Milton, que sólo el 
inmenso océano y la soledad salvaje de America 
idía ampararles contra la furia de los obispos 
glicanos, se les eximió al cabo de algún tiempo 
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de esta obligación, y no tardaron en declarar que 
no tolerarían el episcopado* Cuando la dirección 
de la colonia se trasladó a América, la asamblea 
de propietarios elegía, conformándose con lo dis- 
puesto en la carta, al gobernador y á los conseje- 
ros; pero siendo imposible luego reunir á todos 
los colonos que se habían establecido en puntos 
distantes, se introdujo, desde 1634, la novedad 
de que los plantadores designasen delegados para 
representarles en la asamblea. En los primeros 
tiempos no hubo sino \ina sola cámara, porque 
estos delegados celebraban sesiones con los conse- 
jeros; pero las desavenencias que entre unos y 
otros ocurrían, dieron por resultado que des- 
de 1644 hubiera dos cámaras distintas. Exami- 
nando los Gobiernos de muchos de los Estados de 
la república americana, se puede asegurar con 
verdad que cuentan más de dos siglos de exis- 
tencia. 

Las persecuciones religiosas de los protestantes 
de la Grati Bretaña habían dado lugar á la funda- 
ción de las dos colonias de puritanos y poco tiem- 
po después la intolerancia religiosa de estos mismos 
puritanos fué causa de la formación de la colonia 
de Providencia por Rogerio Williams y la de la 
isla de Rodas (Rhode-Island) por la célebre Ana 
Hutchinson, que pronto fueron una misma. La 
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^rta concedida por el largo Parlamento y confir- 
mada en 1663 por Carlos II, establecía la misma 
clase de gobierno que para las otras provincias 
americanas: un gobernador con diez asistentes ó 
consejeros, y, una cámara única, que en 1692 se 
dividió en dos. En lo que se distinguía esta carta 
de las que ya conocemos, es en que consignaba la 
tolerancia religiosa, que sólo existió por entonces 
en esta pequeña colonia y en la católica de Mary- 
land, mientras en las anglicanas, presbiterianas y 
puritanas la intolerancia era extremada. 

Emigrados, procedentes de Massachussets, por 
opiniones religiosas, fundaron á Connecticut, en 
donde se concedió el derecho electoral, previo 
juramento de fidelidad al Estado, a todos los ciu- 
dadanos, los cuales elegían á los magistrados y la 
asamblea legislativa anualmente, siendo el núme- 
ro de representantes de los distritos proporcionado 
ala población; y a Nueva- Haven, en donde los 
colonos reunidos al pie de una encina, después de 
un día de ayuno y de oración, y de oir un largo 
sermón de su ministro Davenport, decidieron 
solemnemente que las sagradas escrituras eran la 
regla más perfecta para un Estado; que la pureza 
de la fe y el sostenimiento de la disciplina, cons- 

Liían el gran fin del orden civil; y que, por lo 
aoto, únicamente los que pertenecieran á la 



iglcaa podían tener Ctfecho á : 
Siendo ta Bíbria !a ]sj dsl Estado 
y el sacerdote eran una cosa misn 
cia para la conservación de la mor 
te de las atnbuciones de ia autoríd 
CotoDOS anglicanos, enviadas p 
pietaríos ingleses que habían obtet 
del rey para este objeto, fundaror 
de Nueva-Inglaterra otras dos col 
pronto acudieron emigrados purit 
chussets. El país situado al este c 
tagua se llamó Maine, como recu 
Enriqueta, hija de Enrique IV de 
jer de Carlos I; y á la región del 
el nombre de Nuevo-Hampshire 
tan Masón, jefe de la Compañí: 
explotarla, vivía en el condado t 
en Inglaterra. Aprovechando las t 
los colonos, Carlos II declaró esti 
vincia real en 1679, y fué la prir 
clase hubo en la Nueva -Inglaterr 
ees el rey nombró et presidente y 
gados del poder ejecutivo; el le] 
al par que en et presidente y el 
determinado número de represe 
por la colonia. Se concedió la libe 
cia á todos los habitantes, excepti 
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líeos, á quienes perseguía la iglesia anglicana, á 
pesar de ser los menos temibles en aquel contí- 
nente, con el odio y el aborrecimiento, como dice 
un autor moderno, que tiene el usurpador contra 
«1 legítimo heredero. La carta que regía en Maine 
se ajustaba al modelo conocido; pero reconocía la 
soberanía de la corona y los derechos de la iglesia 
oficial. Largo tiempo estuvo incorporado Maine á 
Massachussets, y en esa época los puritanos nom- 
braban el presidente y el consejo, como habría 
podido hacerlo el rey ó el señor, pero los colonos 
elegían la asamblea legislativa. En 1820 volvió a 
ser estado independiente. 

El peligro común obligó á unirse á algunas de 
estas colonias. En 1663, para oponerse a las intru- 
siones de los franceses y de los holandeses, y para 
rechazar las invasiones de los salvajes indígenas y 
conservar en toda su pureza los principios del 
evangelio, formaron, Massachussets, Nueva-Ply- 
mouth, Connecticut y Nueva-Haven, una confe- 
deración que duró bastantes años con el nombre 
de colonias unidas de Nueva-Inglaterra. De los 
asuntos generales de la unión entendía una comi- 
sión compuesta de dos delegados p>or cada co- 
lonia, que se reunían una vez al año, ó con más 
recuencia, si las circunstancias lo reclamaban, 
D exigiéndose más calidad para desempeñar 

7 
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este cargo que la de pertenecer á la iglesia an- 
glicaoa. 

£1 Maryland ó tierra de María, fué colonizada 
por católicos ingleses, constantemente perseguido» 
por la iglesia oficial inglesa. Lord Qaltimore, cuya, 
memoria se respeta y venera con razón en Amé- 
rica, logró de Jacobo I para esta colonia, la pro- 
mesa de una carta, que luego concedió al segundo 
lord Baltimore Carlos I en 1632, obligándose por 
sí y por sus sucesores á no imponer nunca contri- 
bución alguna de ningún género á los habitantes, 
de aquella provincia. AI propio tiempo se estable- 
cía un gobierno representativo, disponiendo que 
la mayoría de los colonos ó de sus diputados ha- 
bían de aprobar las leyes, y que sin su consenti- 
miento no se habían de exigir servicios pecunia- 
rios. Los emigrados católicos trataron con tanta 
consideración á los indios, que éstos les cedieron 
voluntariamente sus tierras y cultivos; y Maryland 
por este motivo nada tuvo que temer en lo suce- 
sivo de los indígenas, lo cual no sucedió á las otras 
colonias. No es exacto, por lo tanto, como han 
supuesto algunos filósofos franceses de la anterior 
centuria, que Guillermo Penn fué el primero que 
trató á los salvajes con humanidad en la América 
del Norte; los católicos ingleses lo habían hecho 
bastantes años antes. Y es digno de especial men- 
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ción, que en una época en que en toda Europa 
se desconocía la tolerancia religiosa, un católico^ 
lord Baltimore, dio el ejemplo de establecer un 
gobierno que proclamaba la libertad de conciencia 
y la igualdad civil de todos los cristianos. Colo- 
cado entre Virginia, que no toleraba á los católi- 
cos, y las colonias puritanas, que le llamaban pa^ 
pista españolizado y lord Baltimore admitía á los 
puritanos arrojados de la colonia anglicana y á los 
quakeros y anglicanos expulsados de Massachus- 
sets. Un territorio habitado por católicos, que 
Inglaterra rechazaba, brindaba con asilo seguro á 
todos los protestantes víctimas de la intolerencia 
protestante. La colonia prosperó rápidamente, y 
á los seis años modificó su gobierno y lo asimiló 
al de la metrópoli, estableciendo una cámara alta, 
cuyos individuos nombraba el gobernador ge- 
neral. 

Establecimiento holandés durante más de cua- 
renta años, con el nombre de Nuevos Países Bajos 
ó Nueva Bélgica, conquistado por los ingleses en 
1664, á causa de la donación de aquel territorio 
hecha por Carlos II á su hermano el Duque de 
York y de Albany, el estado de Nueva- York, 
'^"e cambió de denominación al cambiar de nacio- 
Mdad, obtuvo en 1683, venciendo la obstinada 
>istencia del ultimo monarca de la dinastía de 
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quedando exceptuados de este beneficio, según 
costumbre, los católicos. 

Lindando con Nueva- Jersey, otra importante y 
célebre provincia, debió su fundación al pago de 
una deuda, y su nombre al agradecimiento de un 
rey. El afamado Guillermo Penn, quakero por 
convicción, hijo del vicealmirante que había con- 
quistado la isla de Jamaica, y repetidas veces había 
vencido á los holandeses, heredó á la muerte de 
su padre, al par que una considerable fortuna, un 
crédito de 16.000 libras esterlinas contra la coro- 
na. Pidió en pago de esta cantidad un territorio 
en el continente americano, y Carlos II, pensando 
hacer un excelente negocio, le concedió todo el 
comprendido entre el Delaware y Maryland, lla- 
mándole Pensylvania, en recuerdo de la fidelidad 
y meritorios servicios del esforzado marino Penn.. 
Esta colonia fué una de las últimas que se funda- 
ron en la América inglesa, y su carta de 168 1 
contiene disposiciones análogas á las de otras pro- 
vincias: el reconocimiento de los derechos del con- 
cesionario y la asamblea colonial con facultad ex- 
clusiva de imponer contribuciones. No introduja 
Guillermo Penn grandes novedades respecto del 
-gobierno y de la administración, y en cuanto á 
olerancia religiosa y á mansedumbre con los in- 

3S, no hizo sino imitar el noble ejemplo de lord 
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tesbury, el filósofo Locke redactó para la Caroli- 
na una Constitución, ccinspirada, según decía, por 
Del temor de constituir una democracia y por el 
OE>deseo de dar satisfacción al interés de los propie- 
))tarios y de instituir un Gobierno agradable á la 
2) monarquía. )) Difícil es imaginar obra más ex- 
travagante y complicada que este largo código: 
imposible fué ponerle en práctica. Los colonos le 
rechazaron con razón porque prescindía de sus 
necesidades, de sus ideas y de sus derechos. Des- 
pués de veintitrés años de lucha, de agitación y 
descontento, los propietarios cedieron á las justas 
reclamaciones de los plantadores y derogaron 
aquella Constitución inaplicable. Aludiendo á esta 
absurda tentativa de legislar sin tener en cuenta 
la realidad de las cosas, dice con verdad el emi- 
nente jurisconsulto Story: «Puede ser que en los 
j) anales del mundo no se encuentre un ejemplo 
:s)más saludable de la completa locura de todos 
3)estos ensayos, que tienen por objeto establecer 
2) formas de gobierno con arreglo á meras teorías; 
j^puede ser que no se encuentre una prueba más 
))terminante del peligro de las leyes hechas sin 
^consultar los hábitos, las costumbres, los senti- 
»mientos y las opiniones del pueblo á quien deben 
egir.D De las trece colonias americanas, la Ca- 
olina del Sur fué la única en que la esclavitud 
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existió desde la fundación de los primitivos esta- 
blecimientos, porque Yeamans, primer goberna- 
dor del distrito de Clarendon, desembarcó proce- 
dente de las Barbadas con sus negros, que desde 
entonces se multiplicaron rápidamente. ^ 

Un solo caso de colonización con el concurso 
directo del Gobierno de la metrópoli hubo en la 
América del Norte, y tuvo un objeto caritativo y 
benéfico. Ogiethorpe concibió y llevó á efecto el 
proyecto de dar asilo en el Nuevo-Mundo á los 
condenados por deudas, cuya pena era en aquel 
tiempo perpetua, a los pobres y á los protestantes^ 
á quienes la iglesia anglicana negaba la libertad 
religiosa, ó que sufrían persecuciones en el resto 
de Europa; excluyendo de este beneficio á los ca- 
tólicos, porque para ellos no había conmiseración 
y tolerancia de ningún género en Inglaterra. Con 
el informe favorable de la Junta de Comercio, 
Jorge II expidió en 1732 una carta, que conside- 
raba como provincia, con el nombre de Georgia, 
el territorio situado entre el Savannah y Alabama, 
encomendando su gobierno por veintiún años a 
una comisión de personas ricas, que no habían 
de obtener concesiones de tierras ni conseguir 
otros beneficios en la plantación. Algunas dispo- 
siciones de la carta, justas y sensatas en aparien- 
cia, perjudicaron al desarrollo de la colonia, que 
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se convirtió en provincia real cuando renunciaron 
los comisionados á su encargo, al terminar el plazo 
convenido; prosperando sin interrupción desde 
entonces. 

He recordado con detenimiento, aun á riesgo 
de prolongar demasiado este estudio, el diverso 
origen y la particular organización de las colo- 
nias americanas, porque conociéndolas se com- 
prende fácilmente que, para resistir á la metró- 
poli y defender sus derechos, tenían que unirse; 
y que para unirse y constituir una nación fuerte, 
capaz de hacer respetar su independencia^ la fe- 
deración era la forma de gobierno más conve- 
niente y acaso la única posible. Los Gobiernos de 
aquellos establecimientos, según la división de 
Blackstone aceptada por Story, eran de tres cla- 
ses: provinciales, bajo la inmediata dependencia 
de la corona; de propietarios, pertenecientes á un 
dueño; y de cartas, concedidas á particulares ó 
compañías. En los primeros, muy parecidos todos 
en los puntos esenciales, el gobernador, delegado 
ó lugarteniente del rey, reunía todas las faculta- 
des del poder ejecutivo, siendo jefe de la justicia, 
de la administración, del ejército y de la marina. 
El consejo nombrado por la corona tenía atribu- 
ciones legislativas, y compartía en ciertos casos 
)n el gobernador el ejercicio del poder, siendo á 
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un tiempo mismo cámara alta j consejo de Es- 
tado, semejante en esto al Senado de los Estados- 
Unidos. La patente regia que organizaba una 
provincia, preceptuaba que el gobernador debía 
convocar y oir a los representantes de los hom- 
bres libres (freemen). En un principio, una sola 
asamblea llamada a veces Tribunal general^ com- 
puesta del gobernador, del consejo y de los dipu- 
tados de los colonos, reunía todos los poderes de 
la colonia; pero luego la experiencia hizo que esta 
asamblea se dividiera en dos, formando el consejo 
la primera cámara y teniendo el gobernador el 
veto como el monarca británico. Por gobiernos 
provinciales se rigieron Nuevo-Hampshire, Nue- 
va-York, Nueva- Jersey, Virginia, las dos Caroli- 
nas y Georgia; desde su fundación, varios de es- 
tos Estados y los otros algún tiempo después, 
cuando se vieron los malos resultados de los en- 
sayos hechos por particulares y compañías. En 
los gobiernos de propietarios, nombraba el con- 
cesionario el gobernador y el consejo y convo- 
caba la asamblea, y al comenzar la revolución no 
había más que tres colonias con régimen de esta 
clase: Maryland, de lord Baltimore; Pensylvania 
y Delaware, que á la familia de Guillermo Penn 
pertenecían. En las provincias que se regían poi 
cartas, la asamblea general de la compañía desig 
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naba anualmente el gobernador y el consejo, y 
los colonos elegían la cámara de representantes. 
Este sistema se hallaba establecido en Massachus- 
sets, Connecticut y Rhode-Island; pero en la 
época de la revolución, en estos dos últimos Es- 
tados los colonos elegían todos los años, no tan 
sólo la cámara, sino el gobernador y el consejo, 
y la autoridad popular nombraba todos los em- 
pleados. Aunque con diverso origen, la organi- 
zación de los poderes públicos era igual en todas 
las provincias, y también en todas ellas no regían 
otras leyes ni se pagaban más contribuciones que 
las votadas por la asamblea local , en unos casos, 
en virtud de disposiciones terminantes de las con- 
cesiones hechas á particulares ó compañías, y en 
las provincias reales por costumbre no interrum- 
pida. En todas ellas predominaba marcadamente 
el espíritu religioso. 

La tenaz resistencia á satisfacer los impuestos 
exclusivamente aprobados por el Parlamento bri- 
tánico en donde no tenían representación directa 
los habitantes de América, fué el origen de la in- 
dependencia de las colonias. Ya en 1761, el elo- 
cuente Jacobo Otis, dijo ante el Tribunal Supe- 
rior de Boston en un proceso célebre aimpuesto 
. representación es íiraníay>y y estas palabras, que 
.presaban el sentimiento general del país fueron. 
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en cierto modo^ la bandera de la insurrección. 
Años antes, algunos hombres eminentes y patrio- 
tas habían pensado en la emancipación de aquel 
vasto territorio, proponiendo confederaciones par- 
ciales con determinados objetos que preparaban 
los ánimos para conseguir aquel resultado. Fran- 
klin quiso desde temprana edad la unión y la in- 
dependencia de las colonias y su extensión al 
oeste, y vivió bastante tiempo para ver realiza- 
dos sus deseos. Pero acaso no lo habría logrado 
sin la ciega obstinación del Gobierno de la me- 
trópoli, y sin los desaciertos que cometió, espe- 
cialmente durante el largo ministerio de lord 
North, de quien se ha podido decir que en los 
doce años que dirigió los negocios públicos, In- 
glaterra perdió más territorio y gastó más dinero 
que en ninguna otra época de su historia. Tres 
períodos distintos hay en la emancipación ameri- 
cana: el de la discusión, el de la guerra y el de la 
organización. En el primero, que dura desde 
1763 hasta 1775, ^^^ colonos no se apartan de 
los límites de la legalidad ni acuden al terreno 
de la fuerza, pero defienden con incansable per- 
severancia sus derechos y discuten con ilustrada 
insistencia todos los actos y disposiciones de la 
madre patria, pudiendo afirmar con razón un 
notable escritor francés de nuestros días, refirién- 
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dose á esta época, que la revolución americana 
fué un pleito y la francesa una batalla. £1 según* 
do, que comienza con el Congreso revoluciona- 
rio de 1775 y se prolonga hasta 1782, es el de la 
guerra y el de la separación definitiva, después 
de perder toda esperanza de avenencia. En Mayo 
de 1776, á poco de haber empezado la lucha ar- 
mada cuya terminación no se veía inmediata, 
aprobó la asamblea la proposición de Ricardo 
Lee, nombre destinado á la celebridad de los ana- 
les americanos, que pedía que se rompieran los 
vínculos de dependencia con la Gran Bretaña, 
una confederación de las trece provincias, y alian- 
zas con naciones extranjeras que pudieran pres- 
tar eficaz auxilio al naciente Estado; y dos meses 
después, el 4 de Julio, aquel Congreso votó por 
unanimidad la famosa declaración de indepen- 
dencia redactada por Tomás JeíFerson, no sin su- 
primir un párrafo en que se censuraba el tráfico 
de negros y la esclavitud, para complacer á Geor- 
gia y á la Carolina del Sur, que nunca habían 
interrumpido la importación de esclavos y que 
tenían intención de continuarla. Aquel notable 
documento histórico, encaminado á justificar la 
revolución del pueblo americano, por haber ago- 
do en vano todos los medios legales para obte- 
ír el reconocimiento de sus derechos, contiene 
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estas importantes palabras, dignas de ñjar la aten- 
ción de los hombres políticos. ocEn verdad^ la 
aprudencia aconseja que por motivos ligeros y 
3f)causas pasajeras no se deben cambiar los Gobier- 
Dnos establecidos largo tiempo hace; y así la ex- 
»periencia de todos los tiempos ha demostrado 
x^que los hombres están más dispuestos á sufrir, 
D mientras los males son soportables, que á hacerse 
»justicia por sí mismos destruyendo las institu- 
:DCÍones á que están acostumbrados.!) Durante la 
guerra, aquellos republicanos dieron de sus prin- 
cipios y sentimientos religiosos repetidas prue- 
bas, que sorprenderán acaso á no pocos demó- 
cratas y republicanos europeos, que hacen gala 
de indiferencia y descreimiento, estimando im- 
propio de hombres superiores y muy liberales 
profesar una religión positiva. Los fundadores de 
la república americana opinaban de distinto modo, 
pensando que sin religión, la libertad degenera 
en insoportable licencia, y no hay medio de esta- 
blecer sobre sólidas bases, el gobierno del país 
por el país. Muchos días hubo de ayuno y ora- 
ción, ordenados por el poder público, como en la 
última guerra civil, para pedir á Dios el pronto 
restablecimiento de la paz; y cuando en momen- 
tos de peligro y apuro se recibió la ansiada not 
cia de la alianza con Francia y de la próxima He 
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gada de los primeros regimientos franceses, Was- 
hington no la celebró con divertimientos; pero 
hizo que ante sus diezmadas y pobres brigadas 
con tal objeto reunidas, leyeran los capellanes 
oraciones, que los soldados escucharon con emo- 
ción y recogimiento, para dar gracias al Todopo- 
deroso por aquel providencial auxilio que tanto 
había de contribuir al dichoso término de la co- 
menzada lucha. El tercer período, el de la orga- 
nización, comprende desde 1782 á 1789, y es 
uno de los más dignos de estudio, como fué uno 
de los más difíciles y laboriosos para los nor- 
te-americanos. Las trece colonias habían defen- 
dido resueltamente sus derechos y habían con- 
quistado su independencia, pero no formaban 
todavía una nación, y cada una de ellas, pasada 
el peligro, propendía á la separación. El Gobierna 
central era impotente y el interés local se ante- 
ponía casi siempre al general. Mientras huba 
guerra nunca dieron los Estados todo el contin- 
gente de soldados que el Congreso decretaba. 
Cuando en Virginia ocurrió la invasión de Ar- 
nold, la Carolina del Norte no la socorrió con 
sus milicias y las guardó para su propia defensa; 
V Washington se quejó en varias ocasiones de 
chas faltas como esta de verdadero patriotis- 
. En 178 1 se pidieron con necesidad y urgen- 
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cía 1 6o millones de reales á los Estados, que sólo 
pagaron 30. Contrataba el Congreso empréstitos 
en Francia y en Holanda, y ios Estados, que los 
aprovechaban, se negaban luego á dar las canti- 
dades suficientes para el pago de los intereses. 
Aún después de 178 1, al tratarse del estableci- 
miento de la unión, casi ningún Estado se avenía 
a ceder para el Gobierno central los derechos de 
aduanas. Había un pueblo independiente, pero 
no se habla formado una nación importante. El 
organizaría pasando de la confederación ineficaz 
de 1771 á la unión definitiva de 1789, fué obra 
de un grupo de hombres decididos y superiores, 
entre los que descollaban Hamilton, Jay y Ma- 
dison, noblemente secundados por Washington, 
que consideraba como indispensable condición de 
existencia de la patria, la unión indisoluble de los 
Estados bajo un Gobierno federal. Ardua era la 
empresa, como se desprende de la carta que Juan 
Jay escribía á Washington en Junio de 1786. «La 
3)desgracia de los gobiernos nuevos, decía, es que 
))para sostenerse no cuentan con la costumbre y 
5)el respeto hereditario, y que siendo la mayor 
X)parte de las veces resultado del desastre y de la 
3)Confus¡ón, no pueden adquirir inmediatamente 
l> fuerza y estabilidad. Además, en tiempos c 
^revolución, hay hombres que se granjean la cpn 
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afianza pública^ y adquieren cierta influencia, sin 
Dmerecer ni la una ni la otra. Estos charlatanes 
]^polít¡cos se cuidan menos de devolver la salud 
i»á un pueblo crédulo que de venderle lo más 
Dcaro posible sus recetas y medicamentos. };> Ra- 
:zón tenía Jay, y si en nuestra época viviera, ni 
una palabra tendría que modificar en estos párra- 
fos de su notable carta. Ahora, como entonces, 
-el principio hereditario es una gran fuerza y un 
¿ran prestigio para los gobiernos; los charlatanes 
políticos no han disminuido en número; y los 
pueblos pagan cada vez más caros los tristes en- 
:sayos de sus ineficaces específicos. Hamilton de- 
seaba una república aristocrática, parecida á In- 
glaterra, con un presidente en vez del rey y se- 
nadores vitalicios en lugar de lores hereditarios. 
Madison prefería un poder ejecutivo fuerte y 
enérgico, dos cámaras, porque una sola le pare- 
cía un peligro mortal para la república, y un po- 
der judicial independiente. Uno y otro defendían 
\^, federación que en los Estados-Unidos en aquel 
tiempo y en éste significa unión y centralización, 
en contra de los que se oponían á la limitación 
<ic la soberanía y de los derechos de los Estados, 
Más adelante Madison modificó sus opiniones, 
:cdiendo á la i nfluencia prepotente que sobre él 
tuvo JefFerson, jefe y fundador del partido que 

8 
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ha querido siempre aumentar la importancia de 
los Estados a costa de la unión» y que en todas 
las cuestiones entre los poderes locales y el cen- 
tral ha sugerido la idea de la nullificationy que e& 
la separación. Ministro de JefFcrson de 1801 á 
1809 y presidente de la república de 1809 a 1817,. 
Madison, lo mismo que Monroe, ha sido el con- 
tinuador de la política de aquel célebre persona- 
je. Graves dificultades hubo que vencer para lle- 
gar a la redacción definitiva de la Constitución y 
a su aprobación por los Estados^ condiciones in- 
eludibles para que la nación existiera. Por for- 
tuna los más sensatos entre los legisladores ame- 
ricanos comprendieron la verdad que encierra 
esta frase de un escritor del siglo xviii a:para que 
Dun país tenga estabilidad, preciso es que el po^ 
Dder legislativo esté dividido; para que tenga 
]E)tranquilidad es necesario que el poder ejecutiva 
i>sea único. D Rechazaron la asamblea única que, 
como todo poder único es ilinlitado, y por la 
tanto despótico, y hallaron una combinación por 
la que la nación estaba representada directamente 
en la cámara popular y los Estados en el Senado» 
En ellos como en el Gobierno central se estable- 
cieron dos cámaras, siendo la única excepción de 
esta regla Pensylvania, donde por la influencia 
de Franklin, un tanto imbuido entonces de ideas 
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francesas por su íntima amistad con Turgot, 
hubo durante algún tiempo una sola asamblea. 
Había en las colonias americanas la costumbre, 
que se ha conservado en la esencia, adoptándola 
el Gobierno federal, de pagar á los representan- 
tes según la duración de la legislatura; y en algu- 
nas se les pagaba todas las semanas, repitiéndoles 
al tiempo de entregarles el dinero, una corta fór- 
mula, para que pensasen en abreviar las discu^ 
siones y en ocuparse de cosas útiles. Conveniente 
sería leer con frecuencia a los representantes de 
algunos países europeos una fórmula parecida, 
que tal vez sería aceptada por su antiguo origen 
y venir de nación tan admirada. 

La Constitución americana votada en 1789a 
nadie entusiasmó ni satisfizo por completo, preci- 
samente porque, sin exageraciones en ningún sen- 
tido, era una transacción entre principios y siste- 
mas extremos. Se acusó á sus autores de usurpa- 
dores de la soberanía, que engañando á Was- 
hington, aspiraban al despotismo en provecho 
propio. Muchos hombres notables de la revolu- 
ción no tenían idea de la necesidad de un po- 
der fuerte con derechos sobre todos los Estados. 
T-^ lucha sin tregua con la metrópoli les había 
cho caer en el error, frecuente en algunos par- 
.os políticos, de pensar que la falta de fuerza en 
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el poder es la primera condición de la libertad. 
Entusiastas de la independencia local, les parecía 
extraño y de todo punto innecesario el nuevo sis- 
tema de Gobierno, que convertía aquella parte de 
América en una gran nación, que oscurecía y casi 
anulaba a las antiguas colonias. Washington du- 
daba de la eficacia de la Constitución. Para Ha- 
milton era demasiado democrática y no lo bastante 
para Frankiin. Casi nadie creía que produjera 
buenos resultados. Hombres políticos impacientes 
y ambiciosos se habrían apresurado a combatirla 
ó a modificarla esencialmente a su capricho, aun 
con peligro de llevar al país á la intranquilidad y 
al desorden. Los americanos, más prácticos y sen- 
satos, pensaron que era preferible aceptarla con 
sinceridad, seguros de que con buena voluntad 
acertarían á corregir sus defectos en la práctica. 
Su conducta fué digna de aplauso. No hay Cons- 
titución con la que no se pueda establecer el go- 
bierno del país por el país mismo, si la aplican de 
buena fe partidos y ministros que, ante todo, se 
afanen por el bien de la patria. Muchas Consti- 
tuciones y propósitos constantes de variarlas, in- 
dicios son de incapacidad y decadencia. Siglos hace 
que, con verdad, dijo Tácito: Corruptis sima repú- 
blica plurimte leges. 

No ha logrado la Unión americana en su con 
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historia que se respeten siempre los derechos de 
los Estados. Ailí^ como en Suiza y en los.Paises- 
Bajos^ la mayoría de ellos ha obligado por la fuer- 
za a cambiar sus instituciones y á modificar sus 
leyes a los que estaban en minoría, y no han te- 
nido medios de rechazar esta imposición. Aun 
cuando la Constitución protegía y amparaba la 
esclavitud de los Estados del sur, los del norte y 
muchos del oeste, después de cuatro años de gue- 
rra, una de las más sangrientas y costosas de los 
tiempos modernos, han decretado la abolición de 
la esclavitud en todo el territorio de la repúbli- 
ca, por medio de nuevos artículos en la ley fun- 
damental; han concedido derechos políticos a los 
negros emancipados, favoreciéndoles ostensible- 
mente contra los blancos, y han sometido a los 
Estados vencidos á una pesada y humillante dic- 
tadura. Nueva y reciente prueba de que las con- 
federaciones no son, como sus defensores suponen, 
una garantía segura de la autonomía de las dife- 
rentes entidades que las componen, llámense ciu- 
dades> cantones, provincias ó Estados. 
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VI. 



He llegado al término de la exposición históri- 
ca de los cuatro Gobiernos federales más impor- 
tantes que en el mundo han existido, y que era 
indispensable para mi propósito; y aunque he 
procurado condensarla en breves frases, temo que 
os haya parecido en extremo larga. Todos aque- 
llos que no estén ofuscados por invencible pasión 
de partido ó por mezquino espíritu de secta, y 
que juzguen los sucesos y los problemas políticos 
con imparcialidad y desinterés, pienso que habrán 
adquirido la convicción, si ya no la tenían, de que 
la federación se ha impuesto como una necesidad, 
cuando ha sido indispensable dar fuerza, cohesión 
y un Gobierno común á agrupaciones distintas, 
que, por su origen, su organización ó su historia, 
no podían tener otro vínculo de unión más sólido 
y estrecho; siendo un hecho constante que por el 
transcurso del tiempo el poder federal se ha ro- 
bustecido y crecido siempre, con detrimento de 
los diversos poderes confederados. Lo que no se 
ha visto en ninguna época ni en parte alguna, es 
•que un país, sea monarquía ó república, que po 
sus tradiciones, por sus costumbres, por su cons- 
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tttución histórica, tiene Gobierno unitario, se con- 
vierta en federación; y el intentarlo y sostener que 
-es conveniente, es una novedad inconcebible, na- 
cida en nuestro tiempo, que no resiste a una dis- 
cusión formal, y que si alguna vez se realizara, 
-sería una gran desgracia, cuando no la ruina y 
acaso la pérdida de la nacionalidad y de la inde- 
pendencia del país en que tuviera lugar esta 
transformación inverosímil. Pero esto no sucede- 
rá, porque los Gobiernos federales no tienen ven- 
taja de ningún género sobre los Gobiernos unita- 
rios, antes les son inferiores en muchos conceptos. 
Acaso por tal motivo han tenido hasta ahora, 
relativamente, corta vida. Ciento treinta y cinco 
años duró la Liga Aquea; doscientos diez y seis 
la confederación holandesa; poco mas de trescien- 
tos cuenta Suiza, como nación digna de este nom- 
bre, y un siglo la de los Estados- Unidos del Norte 
Je América, sin que sea fácil prever su porvenir. 
Mucho mayor ha sido la duración de las repú- 
blicas unitarias y aristocráticas de Roma y Vene- 
cia y la de casi todas las monarquías del mediodía 
y del occidente de Europa. En vano se intenta 
probar las excelencias de la federación para nues- 
tra patria y para todas las naciones del mundo 
:onocido, en una reciente obra española en que, 
al par de extensa erudición histórica, geográfica y 
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diplomática, hay contradicciones innumerables^, 
completo olvido de sucesos importantes, suposi- 
ciones contrarias á la exactitud de los hechos, de- 
ducciones arbitrarias y sin fundamento alguno^ 
Ilusiones irrealizables, como lo es, sin duda, la de 
que la federación puede llegar á reunir en un 
cuerpo a la humanidad toda, sin que se menoscaber 
la independencia ni se altere el carácter de conti- 
nentes, naciones, provincias y ciudades. Las ven- 
tajas, muy discutibles, de los Estados pequeños^, 
comparados con los grandes, que en ese libro se 
ensalzan, son de todo punto independientes de la. 
federación, porque ha habido Estados pequeños 
unitarios como algunas de las repúblicas griegas y 
muchas de las monarquías europeas modernas, y 
confederaciones grandes como la de los Estados^ 
Unidos de América, una de las mayores naciones 
por su extensión que el mundo ha conocido. Para 
sostener que la política de los pequeños pueblos es 
más firme y constante que la de los grandes países,, 
preciso es cerrar los ojos á la evidencia y olvidar 
las inconstancias y vacilaciones de las repúblicas 
de la antigua Grecia y las de la Italia cristiana^ 
exceptuando Venecia; que parecen más mezqui- 
nas y miserables cuando se las compara con la. 
perseverante política de engrandecimiento de 
Roma y de Inglaterra. En los gobiernos aristo- 
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cráticos, lo mismo en la$ repúblicas que en ias 
monarquías, hay un espíritu político^ una previ* 
sión y una persistencia, que casi nunca se encuén- 
tran en las democracias. Tampoco se puede soste- 
ner, sin faltar a la exactitud, que la federación 
influye muy favorablemente en el desarrollo y ri- 
queza de las ciudades y provincias, bastando para 
demostrarlo comparar en población, prosperidad, 
ilustración y cultura las de los Estados-Unidos y 
Suiza, con las de la Gran Bretaña, Francia, Italia 
y Bélgica. Y si convertimos la mirada á la Amé- 
rica del Sur, pronto advertiremos la notoria supe- 
rioridad en todos conceptos de la república uni- 
taria de Chile con relación a las confederaciones 
Argentina, de Colombia y de Venezuela. Pere- 
grina idea es la de afirmar que el sistema federal 
impide que decaiga el crédito de los Estados, con- 
tribuyendo á mantener su hacienda en situación 
floreciente. El examen de las cotizaciones de los 
valores públicos y de los ingresos y gastos de to- 
das las naciones civilizadas, prueba de manera 
terminante, que en las que tienen Gobiernos uni- 
tarios, se encuentran crédito más sólido y mayor 
número de presupuestos nivelados. Pero todavía 
sorprende más, por lo inexacta y extraordinaria, 
la aserción de que con la federación se mejora y 
perfecciona la administración general, la provin- 
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cial y la municipal. La historia contemporánea, de 
acuerdo con la ciencia administrativa, enseñan 
precisamente lo contrario. Notorio es, que para 
tener administración ilustrada, activa y económi- 
ca, son condiciones indispensables la aptitud reco- 
nocida, y toda la estabilidad posible en los que 
desempeñan cargos públicos, y como base para 
conseguirlo, la completa separación entre la admi- 
nistración y la política. Ahora bien, en la nación 
federal modelo, todos los empleados se cambian 
cada cuatro años, a no ser que haya reelección de 
Presidente; y en los Estados con más frecuencia. 
Los resultados son funestos, como lo serán siem- 
pre que con el insostenible pretexto de las exigen- 
cias políticas, nombre con que se encubre la libé- 
rrima facultad de repartir los destinos entre los 
correligionarios, los importunos y los osados, haya 
variaciones constantes y generales de empleados. 
Conocidos de todos son los vicios y defectos de 
la administración norteamericana; y los escándalos 
de la administración municipal de Nueva- York y 
otras importantes ciudades, superan á cuanto se 
había visto en este género hasta ahora. No hay 
Estado federal donde la administración pública 
haya llegado á la perfección que alcanza en la 
mayor parte de las naciones unitarias europeas, 
verdad que sólo puede poner en duda quien no 



— 123 — 

haya estudiado con detenimiento estas materias. 
¿Pero es cierto, al menos, que con la federación, 
la paz de la nación está asegurada, y no hay des- 
contento en los Estados ó provincias que la for- 
man, por la independencia de que disfrutan? ¿Se 
debe creer, con el autor de la citada obra, que 
aplicando el sistema federal á Italia, Alemania, 
Rusia y la Gran Bretaña, cesarían el disgusto, el 
malestar y las propensiones separatistas de Sicilia, 
de Alsacia y Lorena, de Polonia y de Irlanda? La 
contestación la da la historia misma de las confe- 
deraciones que antes he examinado. Tentativas de 
resistencia armada contra las invasoras aspiracio- 
nes de Mauricio de Nassau hubo en varias pro- 
vincias de Holanda, en las que el descontento y 
ia mala voluntad respecto del stathouder y del 
Gobierno central duraron y se manifestaron con 
energía aún largos años después de la inútil é in- 
justa ejecución del ilustre Barneveldt. Las luchas 
constantes religiosas y sociales de unos cantones 
con otros, llenan los anales de Suiza; y ciñéndonos 
a épocas recientes, el odio á los cantones protes- 
tantes y el deseo de vengar la derrota, existen 
todavía en los cantones católicos vencidos en 1 847 
^n la guerra del Sonderbund. En los Estados- 
nidos de América ha sido necesaria una guerra 
angrienta de cuatro años para evitar la separa- 
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ción de los Estados del Sur, que ciertamente no 
se nauestran muy satisfechos de la dictadura a que 
desde 1865 han vivido sometidos. Los que pro- 
ponen remediar con la federación todos los males 
sociales, políticos, administrativos y económicos 
que a las sociedades humanas aquejan, se parecen 
a los médicos que con un solo medicamento, en 
diferentes dosis administrado, prometen curar 
todos los padecimientos que afligen ó acortan la 
vida del hombre. Como ellos, encontrarán en un 
principio adeptos entre los aficionados á lo nuevo, 
á lo extraordinario y á lo inverosímil; pero al fin 
será inevitable su descrédito, que sus teorías y 
principios no resisten a la elocuente refutación de 
la experiencia. Puede ser útil y provechosa la fe- 
deración para formar un Estado respetable y po- 
deroso: seria perjudicial y peligrosa para desunir 
y dividir una nación formada y constituida por el 
largo transcurso de los siglos. Para tal objeto 
nunca se ha aplicado con buen éxito hasta ahora, 
y es de esperar que la sensatez y el patriotismo 
de los pueblos impidan que en lo sucesivo se pon- 
ga en práctica. No hay un solo estadista de la 
Gran Bretaña que piense en la separación parla- 
mentaria de Irlanda, destruyendo la obra de Pitt, 
ni en la de Escocia, olvidando el principal título 
de gloria de lord Somers. En ninguna de las re- 
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voluciones que han conmovido á Francia en el 
^lo presente, se ha vuelto á proclamar formal- 
mente la federación que se había intentado, como 
otras tantas utopias, después de 1789. La separa- 
ción de Hungría ha sido para el imperio austriaco 
una dolorosa necesidad, que ha disminuido su 
fuerza y coarta su acción en Europa. En nuestra 
patria, no acierto á comprender cómo hay quien 
no vea el inmenso peligro, no compensado por 
ventaja alguna, que habría en retroceder y desha- 
cer la magnífica obra de muchos años y reinados 
para restablecer los antiguos reinos que ya no 
existen, ó formar nuevas provincias casi indepen- 
dientes, añadiendo este germen de agitación y 
desobediencia a los que constantes trastornos ya 
nos han traído. Confío en que son pocos los par- 
tidarios de una federación artificial, caprichosa y 
sin raíces y fundamento sólido; y que no es nece- 
saria para el desarrollo y prosperidad de las ciu- 
dades, para que la administración pública sea bue- 
na, y para que el país intervenga por medio de 
sus legítimos representantes en la gobernación del 
Estado. En casi todas las naciones europeas, el 
Gobierno más adecuado y conveniente, el que 
procura mayor suma de libertad y de beneficios 
en la presente época, es sin duda la monarquía 
constitucional, que va arraigándose donde existe. 
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y estableciéndose donde antes no era conocida 
hasta aparecer en las orillas mismas del Bosforo, 
£1 conde de Cavour, que en el Gobierno de su 
país era liberal-conservador, decía con frecuencia 
que ninguna república se halla en situación de 
dar una cantidad de libertad tan real y tan fecun- 
da como la que puede proporcionar la verdadera 
monarquía constitucional; que la forma republi- 
cana adaptada á las necesidades y á las costumbres 
de la Europa moderna no se ha descubierto toda- 
vía, y que supondría en todo caso, ya terminada^ 
la gran empresa de la educación popular, que sera 
la obra de nuestro siglo. Igual opinión, aunque 
en diversos términos, expresaba Mr. Bright cuan- 
do escribía á quien le preguntaba si era preferi- 
ble la monarquía parlamentaria a la república: 
a:Nuestros antepasados resolvieron la cuestión 
))acertadamente en el siglo decimoséptimo, y es- 
))pero que no habrá que resolverla segunda vez 
í)por largo tiempo.D Razón tenían el ministro ita- 
liano y el orador inglés al manifestar estas ideas, 
fruto de una larga vida en las cámaras, de un 
estudio profundo de nuestra época, y de la pro- 
pia experiencia en el Gobierno. Progresar y me- 
jorar sin precipitación, por medios legales siempre 
y con el apoyo de la opinión pública, debe «er i 
aspiración constante de todos los hombres y par- 
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SeRorbs: 

Por vez primera se permitió en la Universidad 
Central^ hace ahora 32 años, a los alumnos de 
séptimo año de la Facultad de Jurisprudencia, 
recibir con gran solemnidad la investidura de li- 
cenciados; comprendiendo, sin duda, los que la 
autorización benévolamente concedieron, que para 
los que tienen el noble afán y sienten la ambición 
legitima de lograr honrosa posición en el mundo, 
conservar ó acrecentar la heredada y ser útiles a 
la sociedad y a la patria, pocos acontecimientos 
hay tan importantes y lisonjeros como obtener en 
galardón de largos, y á las veces diñciles estudios, 
el título que habilita para seguir una carrera ó 
ejercer una profesión, que pueden ser, al par que 
eficaz auxilio en la ruda batalla de la existencia, 
uino para llegar á la celebridad y á los más 
is cargos del Estado. Por eso en tales momen- 
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tos, según ya entonces se dijo, embargan la mente 
de los que se despidan de la vida de estudiante, el 
grato recuerdo de un pasado alegre, la dicha del 
deseo realizado, la incertidumbre de un porvenir 
desconocido. El acto se verificó en el Paraninfo 
de la Universidad, con asistencia de todo el Claus- 
tro y de público numeroso, presidiendo el Rec- 
tor, Sr. Marqués de Morante. Entre los que 
recibieron la investidura, contábase nuestro colega 
el Sr. Cánovas del Castillo, y otros que son hoy 
gloria de la tribuna española y que han tomado 
parte en la gobernación del país. Leyó en aquella 
ocasión el Sr. Groizard, sobre la influencia de los 
jurisconsultos y de la ciencia del derecho en la 
civilización, erudito y bien pensado escrito, y en 
representación de aquellos jóvenes licenciados, en 
breve oración, dio las gracias al Presidente y á 
sus antiguos Catedráticos, el que ahora tiene la 
honra de ocupar la atención de la Academia. 

Transcurrido un tercio de siglo, tornamos los 
dos á ser principales actores en la solemnidad de 
este día: el Sr. Groizard para ofrecer gallarda 
muestra de su vasto saber en el discurso que aca- 
bamos de oir, y el último de los académicos para 
dar la bienvenida al nuevo compañero, con qui^" 
desde la infancia le unen vínculos de íntima am 
tad, nunca interrumpida ni entibiada. 
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El estudio del derecho y la administración de 
justicia, que tanto desarrollan y fortalecen el sen- 
timiento del deber, más indispensable que en las 
antiguas en las modernas sociedades, para que la 
libertad no se convierta en intolerable licencia, 
han sido las preferentes ocupaciones del Sr. Groi- 
zard y lo fueron también de su ilustre antecesor 
en esta Academia. 

El primer destino que obtuvo el Sr. D. Claudio 
Antón de Luzuriaga en 1820, cuando sólo 28 
años contaba, fué el de Juez de primera instan- 
cia. Fiscal de la Audiencia de Barcelona , después 
de la muerte de Fernando VII, y Regente del 
mismo Tribunal en 1840, le ascendió á Ministro 
del Supremo el Gobierno que presidió D. Joaquín 
María López, y en el del Sr. Olózaga, que duró 
poco más de una semana, desempeñó el Ministe- 
rio de Gracia y Justicia, habiendo sido ya ante- 
riormente designado para ese importante cargo en 
'el Gabinete del general Sancho. 

En 1854, hallándose en la capital de Guipúz- 
coa, su habitual residencia, y no habiendo querido 
aceptar la candidatura que con repetición le ofre- 
cieron para representar en Ips Cortes Constitu- 
ventes á la provincia de Logroño, donde había 
xido, hubo modificación en el Gobierno y fué 
jmbrado Ministro de Estado, siendo aquel uno 
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de los raros ejemplos en la historia parlamentaria 
de España y de Europa, de un Consejero de la 
Corona elegido para ese puesto, estando abiertas 
las Cámaras, sin tener asiento en ellas al hacerse 
el nombramiento. Cuando a los pocos meses salió 
del Ministerio, demostró la rectitud de su carác- 
ter y su escrupuloso respeto á la ley. Desearon 
sus colegas confiarle la Presidencia del Tribunal 
Supremo, pero consideró que no podía aceptarla 
por ser Magistrado jubilado y no tener aptitud 
para volver al servicio activo, y no consintió en 
desempeñar aquel elevado destino hasta que las 
Cortes concedieron especial autorización para que 
lo admitiera. 

Gran reputación había ganado como juriscon- 
sulto, ejerciendo la abogacía en San Sebastián 
desde que regresó del extranjero, á poco del res- 
tablecimiento del Gobierno absoluto en 1823. 
Antes partidario de una misma legislación para 
todo el reino que de privilegios provinciales, no 
tardó en asociarse íntimamente al grupo de pre- 
visores vascongados, que sostenían ya entonces la 
necesidad de reformar los fueros restringiéndolos. 
Mostráronseles adversos al principio los habitan- 
tes de aquella ciudad, pero pronto lograron con- 
quistar su decidido apoyo y sólida popularidad 
entre toda la gente sensata, persuadida al fin d 
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la conveniencia de la reforma que Luzuriaga y 
sus ilustres amigos sustentaban, y muy principal* 
mente de llevar las aduanas del Ebro al Bidasoa. 
£n la reñida contienda electoral de 1839 triunfó 
Luzuriaga de la candidatura fuerista intransi^ 
gente y exagerada, llevando el formal encargo y 
casi el mandato imperativo de oponerse en las 
Cortes a la confirmación de todos los fueros; con^ 
dtción que exigía firmes convicciones en el que 
habla de cumplirla, porque la opinión en Madrid 
y en gran parte de la Península era á la sazón 
favorable á los fueros, estimando su conservación 
prenda segura de paz duradera, tan indispensable 
como deseada, para cicatrizar las heridas y renie* 
diar los males causados por siete años de guerra 
civil En la sesión de 5 de Octubre pronunció su 
primer discurso parlamentario, tratando larga- 
mente de esta cuestión importante. Sin desconocer 
que la justicia aconsejaba el leal cumplimiento de 
lo estipulado en Vergara, manifestó que el senti'* 
miento social es muy débil entre nosotros, que 
todos deben contribuir con empeño á fortificarle^ 
para no provocar rivalidades peligrosas, porque 
la nación sólo podra ser grande y poderosa siendo 
una é indivisible. Después de indicar las franque- 
zas que era oportuno conservar, añadía que á 
xcepción de los fueros que había enumerado 



— 136 — 

como interesantes para la población vascongadas 
no había otros que fueran posibles siquiera; por- 
que ó nunca habían existido ó no podían coexistir 
con el régimen constitucional: y defendiendo la 
intervención directa del Gobierno del país en las 
provincias privilegiadas, decía que, €allí debía 
))existir el poder del Gobierno con toda la pleni- 
Dtud de 'SU autoridad política, para velar, para 
aprevenir, para alejar si necesario fuese a los per- 
Dturbadores: la autoridad judicial para reprimir a 
dIos que lleguen á incurrir en delitos, y la autori- 
]!)dad militar, la fuerza pública, para domar a los 
Dque se hayan arrojado á la sedición. d Con deci- 
sión abogó así por la prudente limitación de los 
fueros, arrostrando la malquerencia y severas cen- 
suras de no pocos vascongados; y de esta sereni-^ 
dad de ánimo en circunstancias difíciles y de stt 
resolución inalterable para cumplir con los debe- 
res de su posición, siendo tímido de carácter en 
el trato social, ofreció pruebas frecuentes como 
Magistrado y en su dilatada vida parlamentaria^ 
que duró hasta 1868. 

Fué largo tiempo, en la Cámara vitalicia^ 
en 1845 nombrada, el único Senador progresista^ 
y faltándole brillantes dotes oratorias, sin gran 
facilidad de palabra y no extremando la oposición 
á los Gobiernos á quienes combatía, acertó, por 
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su autoridad moral, á granjearse el respeto de la 
asamblea, y no pocas veces el aplauso del público. 
Pero si no alcanzó triunfos de elocuencia, logra- 
ron celebridad algunas de sus frases. Aludiendo á 
los que se cuidan poco de que haya conformidad 
entre las palabras y las obras, y se proclaman de- 
fensores de la religión, faltando ostensiblemente á 
sus más importantes preceptos, decía en la alta 
Cámara: «He tratado siempre la religión con 
x>muchísimo respeto, porque me enseñó mi padre 
))desde muy hiño á hablar poco de ella y á prac- 
eticaría bien, manifestándome que mediría la 
^calidad de mis sentimientos religiosos por la de 
3)mi conducta personal x»; y luego agregaba: «Fué 
3)la teocracia muy provechosa, muy santa, muy 
))útil, acaso el mayor beneficio para la humanidad 
)>hace ya siete siglos. Hoy sería otra cosa, y para 
)>nuestro país, funesto sería establecer la mogiga- 
y>tocracía.y> Mucho se celebró entonces este atre- 
vido neologismo. Posteriormente, en Diciembre 
de 1 86 1, lamentaba hallarse apartado, sólo por 
cuestiones de procedimientos, de antiguos amigos 
que tenían iguales opiniones y los mismos princi- 
pios políticos que él, y con tal motivo exponía 
que para gobernar hay dos sistemas: el puritanOy 
que saca de un principio todas sus consecuencias 
V resuelve imponerlas á la sociedad, como se 
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pudieran grabar en una tabla rasa ó escribirlas en 
un libro; y el práctico^ que tiene consideración á 
las creencias, á los sentimientos, á los afectos, á 
las opini(fnes, a las ideas, y hasta a las preocupa^ 
cienes y a los intereses de la sociedad en todas sus 
esferas. Estas cosas no se pueden acometer de 
frente, es preciso combatirlas poco a poco; y con- 
cluía diciendo: o: Todas esas creencias y preocu* 
» paciones producen lo que yo llamo obstáculos 
yytr adicionales. Tengo una gran fe en el poder de 
)>la razón: con ella, á favor de la discusión, se 
))disiparan esos obstáculos.!^ Comprendió todo el 
mundo, y no es posible entender otra cosa, que 
hablaba de los obstáculos que ponen las costum- 
bres inveteradas, los hábitos heredados y las creen- 
cias arraigadas en España, como en todos los 
países, á las innovaciones y á las reformas; y, sin 
embargo, nueve días después, en circunstancias 
solemnes, la pasión política, siempre mala conse- 
jera, cambió el sentido de aquellas palabras, con- 
virtiéndola en terrible arma de oposición y des- 
trucción que se esgrimió con perseverancia durante 
bastantes años. En la propia ocasión ya citada 
pronunciaba el Sr. Luzurriaga estas frases, que 
reflejan la nobleza y la independencia de su carác- 
ter: ((Que pueda yo mirar frente á frente mi 
))pasado y pueda yo ver sin vergüenza exhumarse 
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]»los diaries de nuestras sesiones parlamentarías, y 
^entonces que vayao con Dios los amigos. Nada 
3>ha impuesto opiniones a mi conciencia y deter- 
>minaciones a mi voluntad.]) 

Pocos escritos jurídicos ha dejado. Colaboró 
con los Sres. García Goyena y Bravo Murillo en 
el proyecto de Código civil publicado en 1851, 
que elogiaron corporaciones y autores excranje- 
rss, y que fué adoptado y rige con modificaciones 
en algunos Estados de la América española; y de 
los comentarios á ese proyecto que «salieron a luz, 
suyos son los relarivos a hipotecas. Pero estos 
trabajos y el discurso que en el acto de la apertura 
de los Tribunales, presidido por S. M. la Reina, 
leyó en 1856, como Presidente del Supremo de 
Justicia, insuficientes son para apreciar su cons- 
tante estudio y su completo conocimiento del 
derecho patrio^ demostrado principalmente y con 
brillante notoriedad en el tiempo en que tuvo 
necesidad de aplicarlo como Juez y Magistrado. 
Su mayor mérito, no muy común, por desgracia, 
consistió en rendir siempre culto a la justicia, en 
^er esclavo del deber, en permanecer fiel a sus 
convicciones y a sus principios, no dando el triste 
espectáculo de ponerlos en olvido por ambición 
vituperable ó por despecho insensato. 

No corta semejanza existe entre la carrera de 



nuestro nuevo colega y la de su predecesor. Uno 
y otro dedicaron buena parte de su vida á la de- 
fensa y á la administración de la justicia, llegaron 
á desempeñar el alto cargo de Consejeros de la 
Corona, y sin duda porque la base de las relacio- 
nes internacionales debe ser la justicia, tuvo el uno 
la dirección de las de España, como Ministro de 
Estado en 1854 y ha sido el otro Embajador 
cerca de la Santa Sede desde 1S81 á 1884. 

Después de servir más de dos años el destino 
de Teniente Fiscal de la Cámara del Real Patro- 
nato, habiendo prestado juramento al tomar pose- 
sión en manos del Presidente Sr, Luzurriaga, á 
quien hoy reemplaza en esta Academia, fué nom- 
brado el Sr, Groizard en 1867 Abogado Fiscal 
del Tribunal Supremo, encargado de los negocios 
de Hacienda. Hubo á la sazón importantes plei- 
tos de reversión á la Corona de mercedes enri- 
queñas, siendo tal vez el principal y más notable 
el de uno de los ducados más célebres y antiguos 
en nuestra historia. En aquel litigio presentó el 
Sr. Groizard alegatos y escritos, de los que salie- 
ron á luz algunos fragmentos en la Revista da 
Legislacióny Jurisprudencia, que llamaron la aten- 
ción de los eruditos y de los aficionados á estudios 
jurídicos, porque eran un examen imparcial, dete- 
nido y nuevo de las famosas mercedes concedidas 
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por el afortunado y desleal hermano del Rey 
D. Pedro, De 1860 a 1872 fué sucesivamente 
Magistrado de la Audiencia de Sevilla; Fiscal de 
las de Valencia, Pamplona y Madrid; último Re- 
gente de la Audiencia de esta capital , antes de la 
promulgación de la ley orgánica de Tribunales; 
Ministro de Fomento y de Gracia y Justicia, 
y en 1874 Presidente de la Diputación provincial 
de Madrid. 

Cuando estudiaba Filosofía y Jurisprudencia, 
mostró especial aficióa a la literatura, y algunos 
conocen capítulos de una interesante novela que 
na llegó á concluirse, y numerosas poesías, que 
prueban su envidiable disposición para cultivar 
las bellas letras; pero circunstancias superiores á 
la voluntad y hasta tradiciones de familia le obli- 
garon, muy á su pesar entonces, á abandonar el 
dulce trato de las musas por el menos grato de 
litigantes y curiales. 

. Desde su juventud tuvo predilección por el 
estudio de las cuestiones que surgen de los con- 
flictos entre las legislaciones de diversos países, y 
en. uno de los primeros trabajos que dio á la 
estampa, extensamente trató del matrimonio, 
segúa el Derecho internacional, examinanda si 
con arreglo al derecho español y al canónico, es 
válido y producirá efectos legales en España, el 
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matrimonio civil contraído por dos españolear resi- 
dentes en Francia, observando las formalidades que 
allí se exigen para la legitimidad de este contrato* 
En el discurso que siendo Presidente de la 
Academia Matritense de Jurisprudencia y Legis- 
lación leyó al inaugurare} año académico de 1877 
a 1878, disertó acerca de la influencia de la volun- 
tad sobre el derecho, considerando a la voluntad 
bajo el triple aspecto de manifestación espontanea 
de nuestro espíritu, de idea en el entendimiento y 
de hecho en la experiencia; y después de exponer 
su influencia en el derecho público, en el civil, y 
mayormente en el penal, reconociendo que en las 
modernas sociedades hay intranquilidad alarmante 
y malestar profundo, de que es preciso salir pronto^ 
debidos á la relajación de la disciplina de los de- 
beres, señalaba como remedio para ese mal la 
reconstitución de la responsabilidad moral sobre 
las nociones éticas de la voluntad y de la concien- 
cia, de la justicia y del derecho; y dirigiéndose a 
los jóvenes académicos les decía: «Grande y difí- 
3>cil es la empresa, pero no superior a las energías 
2>de la voluntad. Quererla bien y el éxito coronara 
]D vuestros esfuerzos* £1 pasado os responde del 
}>porventr. La historia es un drama cuyo protar 
i^gonista es el hombre, cuyo teatro es el mundo y 
Dcuyo asunto es el progreso.» 
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Su obra más importante, la que, sin duda. Je 
coloca a) par de nuestros más renombrados juris^ 
consultos, es el «Código penal de 1870, concor* 
dado y anotados. No se propuso al emprenderla 
escribir un libro consagrado exclusivamente á las 
necesidades de la práctica. Aunque ese era su 
objetivo, para llegar á él prefirió seguir el camino 
abierto por la ciencia. Un Código penal es, según 
su opinión, el modo que un pueblo tiene de des- 
arrollar la idea que se forma del delito y de la 
pena, en determinado momento de su vida, y 
respecto de cada uno de sus artículos, ocurre 
siempre inquirir qué. ha sido, qué es, qué debe 
ser la materia de que se trata. La historia ha de 
contestar a la primera pregunta, los Tribunales á 
h, segunda y á la tercera la ciencia. Los comen- 
tatarios antiguos se habían escrito á poco de la 
publicación del Código de 1848, y antes, por lo 
tanto, de que se conocieran las dificultades susci- 
tadas por su aplicación. £1 Sr. Groizard, más 
afortunado, ha podido exponer en su libro el 
medio de evitarlas ó disminuirlas, aprovechando 
su larga experiencia de Magistrado. Sólo ha pu- 
blicado hasta ahora los comentarios y concor-^ 
danctas al libro i, que es la parte científica del 
jdigo, y los correspondientes á la mitad del 
>ro II, no habiendo terminado la obra por su 



dilatada residencia en Roma, y por esperar 
anunciada y próxima promulgación del nue 
Código penal. Avaloran los dos tomos que á 
luz han salido, el método, la clara exposición, 
profundidad de la doctrina y la sencilla elegan 
del estilo. 

En escritos de esta índole se aprecia con ex 
titud el desarrollo que ha tenido en España y 
los principales Estados del antiguo y del nui 
mundo la ley penal, cronológicamente siempre 
primera en las sociedades humanas. Importa, 
embargo, mejorarla todavía y darla constai 
mente, hasta donde posible sea, carácter extn 
rritorial; y para no desmayar en esta empr 
conviene recordar el camino andado, más larg 
áspero ciertamente que el que falta recorrer ( 
acercarse al ideal de la ciencia y del derecho 
gentes: circunscribiendo este examen, aunque : 
breve, á nuestro país, porque fuera impos 
extenderlo á otros sin alargar demasiado 
discurso. 

El Fuero Juzgo, muy superior á todos los 
digos de las naciones europeas que se organ 
ron á la caída del Imperio Romano, dedica cu 
de sus doce libros á la ley criminal, expllcand 
que es, en estos sencillos términos: «Esta tv 
srazón por qué fué fecha la ley, que la ma 



r" 
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Dde los omnes fuese refrenada por medio della, é 
Dque los buenos visquiesen seguramente entre los 
3) malos, é que los malos fuesen penados por la ley 
))é dejasen de facer mal por el miedo de la pena.» 
Para conseguir este buen fin, se aplicaban las 
penas de excomunión, muerte, decalvación, marca, 
azotes, y de entregar una persona a la voluntad 
de otra para que hiciera de ella lo que quisiera. 
Confundíase frecuentemente el delito con el pe- 
-cado, sustituíase el principio de justicia con la 
idea de venganza, y la acusación individual y 
personal reemplazaba á la pública y social. Al 
lado de estos graves defectos, inevitables en el 
siglo Vil, contiene aquel Código disposiciones jus- 
tas y que mejoraban mucho la legislación romana. 
En el importante título «de las muertes de los 
homines», se reconoce la diferencia entre el que 
-causa la muerte a otro, sin voluntad alguna; el 
que lo verifica por un hecho violento que pudo 
ser causa, si no de aquél, de otro delito, y el que 
quita la vida con conciencia completa de lo que 
hace. Liberta al uno de toda responsabilidad, im- 
pone alguna al otro, y la exige plena y con abso- 
luto rigor al tercero. Además humanizó y rodeó 
de las posibles garantías el bárbaro tormento de 
is leyes de Roma tomado, limitando mucho 
-lOS delitos por cuya acusación se podía aplicar. El 

10 
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acusador había de someterse por 
él recayera la misma pena que se 
al acusado, si éste era absuelto 
debía llevar un principio de pruel 
ración de tres testigos que la ab( 
mentó se había de aplicar ante el 
imparciales para que no muriera 
sufriera mutilación en sus miembr 
tormento por mala voluntad, st 
gencia del Juez, era éste entrega 
tes de la víctima para que le ii 
pena; y aun en el caso de acaecer 
falta de prudencia, pagaba el J 
considerable ó quedaba por siervo 
del atormentado. También se ent 
dor á los mismos parientes para q' 
lo que quisieran. Con razón ha c 
checo, juzgando la ley penal en e 
visigodos, que nada hay en ella di 
poco de los principios de legislad 
la comprendemos; pero que los 
de un pueblo bárbaro, las leyes 
dosiano que á la vista se tuvieron 
la Iglesia, tan predominante en a 
produjeron disposiciones frecuenl 
á las veces muy elevadas. 

£n los primeros siglos de la 
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derecho penal retrogradó notoriamente. En las 
nociones del delito, de la pena y de su proporción, 
en las bases de la prueba y del procedimiento, se 
advierte entonces notable atraso. Los fueros mu- 
nicipales admiten como medio de prueba los lla- 
mados juicios de Dios, rechazados por la ley visi- 
goda, el agua caliente, el hierro encendido y el 
duelo. La desproporción de las penas horroriza; 
á ser despeñado condenaba el fuero de Cuenca al 
autor de un hurto, y el de Sepúlveda da todo 
judío que con cristiana f aliaren. i> El de Cáceres 
mandaba ahorcar al que robaba uvas por la noche; 
el de Baeza queniar viva á la mujer que á sabien- 
das abortase, y el de Soria que se quitaran los 
dientes al falsario. Al par que esta severidad 
excesiva, hay que censurar en otros casos lenidad 
indisculpable. Con multa de 500 sueldos cas- 
tigaban los fueron de Logroño y Miranda el 
homicidio voluntario. El de Sahagún exigía esa 
multa por asesinato y alevosía, imponiendo sólo 
100 sueldos al simple homicida; y el de Salamanca 
multaba en 100 maravedís y desterraba al matador, 
y cuando era insolvente le imponía pena de muer- 
te. En aquella época de ruda civilización, con 
^ cuencia la insolvencia costaba la vida al delin- 
;nte pobre. Por otra parte, autorizaba la ley 
■íglos y convenios entre el ofensor y el ofen- 
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dido, hasta el punto de quedar impunes los delitos 
más graves y perjudiciales para la sociedad, y 
concedía salvo-conducto al reo que lograba por la 
fuga, ó por otro cualquier medio, burlar durante 
nueve días la persecución del agraviado, de sus 
parientes y de los ministros de justicia; y en ese 
caso abandonaba á la venganza privada el castigo 
del crimen. 

Trajo adelanto para la nación el Fuero Real, 
cuyo libro iv comprende el Derecho criminal. 
Cierto es que las penas para todos los delitos con- 
tinuaban siendo por este Código, con raras excep- 
ciones, la multa, el echamiento de la tierra y la 
muerte; pero respecto de las multas, se observa 
tendencia a ordenar una escala y a imponerlas con 
reglas de proporción, y la muerte se prodiga me- 
nos que antes. Restableció la acusación pública 
por bastantes siglos olvidada, y en sus leyes, por 
vez primera, se indica el procedimiento de oficio, 
hasta entonces desconocido. 

Ha dicho Donoso Cortés, que las Partidas, la 
Summa de Santo Tomás, la Divina Comedia de 
Dante y la Catedral de Colonia, admirables mo- 
numentos son de la civilización cristiana en el 
siglo XIII. Mérito grande tiene ciertamente el C^ 
digo de Alfonso X, obra maestra de la ciencia V 
gislativade aquella época; pero la séptima Partid; 
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que contiene la parte penal, bajo el punto de vista 
i • del Derecho, es inferior á las otras seis. No puede 

maravillar esta diferencia teniendo en cuenta que 
las fuentes de la legislación criminal alfonsina, 
fueron para los crímenes y delitos comunes el 
Código del Emperador Justiniano; para los que 
podían tener relación con cuestiones religiosas, las 
Decretales; y para los delitos que no conoció Roma, 
los Fueros, las Tradiciones, las Fazañas y Albe- 
dríos de la Edad Media. En las Partidas, como 
en el Fuero Juzgo, se desconoce la verdadera na- 
turaleza del delito, confundiéndole con el pecado, 
y también el objeto y los límites de la pena, con- 
fundiendo la absoluta justicia con la social. La 
confíscación y la infamia se prodigan con exceso, 
y se admite la lucha judicial como supremo re- 
curso. En algunos puntos importantes lleva no- 
notoria ventaja el Código visigodo al alfonsino. 
Aquél proclamaba el principio de que la pena es 
intransferible y exclusivamente se aplica al que 
comete el crimen; éste hace extensivas algunas 
penas á los descendientes de los criminales, impo- 
niéndoles castigos que repugnan a las ideas de 
justicia, y dispone con frecuencia la aplicación del 
tormento, sin las garantías con que, según hemos 
manifestado, lo dificultaban, atenuando sus rigo- 
•es, los legisladores de los Concilios de Toledo. 



Desde el siglo xiii hasta el actual, se han pro- 
mulgado ordenamientos en algunas Cortes; se han 
dictado numerosas leyes, y se han formado reco- 
pilaciones; pero no se han hecho Códigos ni ci- 
viles ni penales. En 1800 el Fuero Juzgo, el 
Fuero Real y las Partidas, constituían nuestra le- 
gislación criminal, modificada y reformada en de- 
terminadas materias por disposiciones especiales. 
Todas las injusticias y crueldades que afeaban y 
manchaban nuestro antiguo Derecho, hasta la 
presente centuria han llegado. La abolición del 
tormentóse debió á las Cortes de 18 12 y á Fer- 
nando VII en 1817, y hasta aquel tiempo estu- 
vieron vigentes la confiscación, los azotes, la mu- 
tilación, la pena de muerte por delito de sodomía 
y de heregía, por robo de cinco ovejas en cual- 
quier parte del país, ó del valor de una peseta en 
Madrid. Y si por fortuna algunos de estos exce- 
sivos 'castigos casi nunca ó raras veces se aplicaron 
cuando la opinión pública los condenó enérgica- 
mente, se debió á la autorización, muy ocasionada 
á grandes arbitrariedades, que á los tribunales se 
concedió, para imponer prudencialmente la pena 
ó corrección que estimasen más propia y adecuada, 
en cada caso que á su fallo y decisión se pre- 
sentase. 

No aventajaban la legislación criminal y las eos- 
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tumbres jurídicas de las otras naciones europeas 
á las de España en la Edad Media y en los tiem- 
pos modernos. En Francia se atormentaba y se 
quemaba como en nuestra Península, y se despe- 
dazaba á un reo vivo, tirando en opuestas direc- 
ciones cuatro caballos atados á sus pies y á sus 
manos, castigo nunca aplicado en España. Hubo 
igualmente en Inglaterra tormento y hogueras; 
y en el reinado de Isabel, en el breve período de 
catorce años, murieron quemados por sentencia 
judicial io8 hombres entre clérigos y seglares, y 
dos mujeres : por algunos delitos horadaban las 
orejas de los acusados con hierro candente, y en 
otros casos se les «azotaba públicamente. La pena 
de azotes subsiste todavía en la Gran Bretaña 
para marineros y soldados, y no se pueden leer 
sin horror y estremecimiento las relaciones de 
los terribles padecimientos que su aplicación pro- 
duce. En Alemania también se abusaba del tor- 
mento y de la pena de la hoguera. El célebre 
Schack reconoce con gran imparcialidad, no fre- 
cuente en autores extranjeros al escribir de cpsas 
de nuestro país, que todos los moros, judíos y 
herejes castigados ó quemados en España por la 
Inquisición durante trescientos años, no igualan 
a número á sólo las infelices brujas quemadas en 
Uemania; nada más que en el siglo xvii. 
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La experiencia y la mayor ilustración en estas 
materias, debida en gran parte a los escritos lu- 
minosos de Beccaria, de Bentham y de Filangieri^ 
venían exigiendo imperiosamente en los Estados 
civilizados desde la segunda mitad de la anterior 
centuria, una reforma profunda y científica de la 
legislación penal que, en opinión de estadistas pru- 
dentes y sensatos, debía, sin embargo, respetar la 
que digno de conservación hubieran transmitido 
los siglos, pensando, como un ilustre publicista 
contemporáneo, que ni en derecho, ni en política,, 
ni en cosa alguna, en fin, de las que pueden hacer 
ó deshacer los hombres, es útil y oportuno un 
trastorno radical, una destrucción completa de la 
que existe, siempre que lo que existe tiene alguna 
parte buena. 

En España fué gran mejoramiento el Códiga 
penal de 182^2, que tan cort'a vida tuvo por la in- 
transigencia política de la reacción de 1823. Mu- 
chas de sus disposiciones fúndanse en los buenos 
principios de la ciencia del Derecho; pero Pacheca 
le censura por transigir demasiado á las veces con 
antiguas preocupaciones, muy vivas entonces, ca- 
lificándole de un tanto duro y algo difuso, por 
sacrificar la sencillez y la claridad á vanidoso apa- 
rato literario. 

Mayor mérito tiene ciertamente el promulgada 



— 153 — 

en 1 848, en cuya redacción, con acierto, se utili- 
zaron los últimos adelantos de la ciencia, las pres- 
cripciones de los más perfectos Códigos extran- 
jeros y los buenos preceptos de nuestras antiguas 
leyes. De las reformas que en él se han hecho pos- 
teriormente, no siempre con ventaja, innecesario 
parece tratar en la ocasión presente. 

El progreso del Derecho punitivo en los mo- 
dernos tiempos, no tan sólo consiste en que á la 
arbitraria venganza ha sustituido la estricta justi- 
cia como fundamento para definir los delitos y 
las penas, sino en que, venciendo vetustas preocu- 
papiones, erróneas ideas y falsos principios, se ha 
llegado á comprender que no debe quedar sin el 
condigno castigo el criminal que logra huir del 
país donde ha delinquido. Para reconocer que la 
pena es una necesidad humana y que su aplicación 
aloque ha violado la ley igualmente interesa á 
todas las naciones, preciso ha sido el transcurso 
de muchos siglos; y todavía aún en los Estados 
que más alardean de civilización y de las excelen- 
cias de sus Códigos, es incompleto y condicional 
ese reconocimiento. 

Extensamente y con gran copia de razonamien- 
tos y noticias históricas, ha expuesto el Sr. Groi- 
zard en su discurso las causas que han impedido 
^asta época reciente, dar carácter extraterritorial á 



las leyes penales. Las antiguas naciones vivían 
casi en completo aislamiento, desconociendo siem- 
pre y menospreciando con frecuencia á los otros 
Estados. Cuando extranjero era sinónimo de ene- 
migo, no podían existir entre diferentes países re- 
laciones jurídicas; no había más que tas que im- 
ponían la guerra y la conquista; las que hay entre 
el vencedor y el vencido. En la Edad Media y en 
buena parte de la moderna, se consideró el dere- 
cho punitivo como consecuencia y derivación de 
la soberanía territorial; su acción y su eñcacia ter- 
minaban en la frontera, límite de esa soberanía, 
sin que en ningún caso pudiera llegar más lejps. 
El Jefe del país donde un delito se perpetraba, 
pensaba que el criminal, si lograba expatriarse, no 
corto castigo sufría con los riesgos y peligros de 
un largo y penoso viaje, temiendo caer en poder 
de lajusticia, y con los trabajos y dificultades qye 
en aquellos tiempos hallaba un extranjero en tierra 
extraña. Se creía entonces que el destierro era la 
mayor pena después de la de muerte. Confundían- 
se lastimosamente los delitos comunes y los polí- 
ticos, lo cual unido á que la venganza era el fun- 
damento de la pena, hacía que los Prínciprs y los 
Gobiernos estimaran que su nación debía ser in»- 
viciable y seguro asilo contra las violencias y per- 
secuciones de otras; y habrían tenido por acto de 
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sumisión vergonzosa, indigno de un poder inde- 
pendiente, la entrega de un individuo á autorida- 
des extranjeras para imponerle cruel castigo; y es- 
timaban como suficiente garantía de la buena con- 
ducta del criminal en el país de refugio, la exce- 
siva protección que se le concedía. 

Los escritos de los publicistas del siglo xviii, 
antes citados, que difundieron los verdaderos 
principios del Derecho criminal, fueron parte á 
que los estadistas, fomentando su conocimiento, 
preparasen acertadas modificaciones en las le- 
yes á la sazón vigentes. En España, el Consejo 
de Castilla consintió que las obras de Beccaria y 
de Filangieri corriesen en castellano y las defendió 
contra el Santo Oficio que las amenazaba. Cam- 
pomanes y Jovellanos sustentaron la necesidad de 
las reformas, incluyendo entre las que se propo- 
nían llevar a efecto la de las leyes penales. Pero 
aun después de realizada esa reforma en casi todos 
los Estados europeos y americanos, quedaron to- 
davía obstáculos para que los criminales no elu- 
diesen con la expatriación, la acción de la justicia. 
La diferencia eif la organización de los tribunales 
y en los procedimientos para averiguar y probar 
la existencia del delito, retrajeron á varias nacio- 
.wS durante algún tiempo de considerar como de- 
ncuentes a los sentenciados á sufrir una pena 



- .56 - 

en otros p^ses, cuyo sistema procesal estimabí 
que no ofrecía suficientes garantías de imparcia 
dad y medios bastantes á los acusados para su d 
fensa y para demostrar su Inocencia. Vencida es 
dificultad por haber mejorado por do quiera 
administración de justicia, se ha llegado, por £ 
á convenir en la necesidad de la extradición de I 
criminales, que es el reconocimiento explícito 
terminante, aunque todavía no llevado hasta I 
últimas consecuencias, del carácter extraterritor 
de las leyes penales. 

Según Billot, la extradición es el acto en virtí 
del cual un Estado entrega á un individuo acuE 
do ó reconocido como culpable de una infraccii 
cometida fuera de su territorio, á otro Estai 
que lo reclama y que es competente para juzgar 
y castigarlo. En términos análogos la defim 
Calvo y Foelix. Favorable á la extradición es 
opinión de Bluntschli, «Los peligros, dice, q 
]>para la seguridad legal general resultan de la ir 
spunidad de los grandes crímenes; et mejor 
smiento de las leyes y procedimientos penales ' 
:otodos los países civilizados de Etaropa y Amér 
»ca; la convicción por todas partes extendida i 
»que la justicia exige el castigo de los criminal* 
Dtodos estos hechos han determinado á los Est 
»dos, ya á celebrar entre sí tratados de extrad 



é 

* - 157 - 

))ción, ya á prestarse auxilio aun en ausencia de 
í) tratados, para la persecución de los criminales 
5>fugitivos. Reconócese hoy generalmente que 
))existe cierta solidaridad entre los Estados civiliza- 
))dos respecto al ejercicio y progreso de la admi- 
))nistración de la justicia penal.D Dignas son tam- 
bién de citarse algunas de las conclusiones vota- 
das en Oxford por el Instituto de Derecho inter- 
nacional en 1880. C(I. La extradición es un acto 
, 5)internacional, conforme á la justicia é intereses 
))de los Estados, pues propende á prevenir y á 
í)reprimir eficazmente las infracciones de la ley 
))penal. 11. La extradición no se puede practicar 
í>de una manera segura y regular, sino por medio 
}[)de tratados y es de desear que éstos sean cada 
»día más numerosos. IIL Sin embargo, no son 
5>solamente los tratados los que hacen de la extra- 
adición un acto arreglado á derecho, y ésta se 
}[) puede verificar aun á falta de todo lazo ó vínculo 
j)de contrato. IV. De desear es que en cada país 
j)una ley regule el procedimiento en esta materia, 
))así como las condiciones por las que los indivi- 
í)duos reclamados como malhechores han de ser 
))entregados á los Gobiernos con los cuales no haya 
if)tratado. V. La condición de la reciprocidad en 
j)esta materia, puede estar recomendada por la po- 
Dlítica, pero no la exige la justicia. VI. Entre 
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})países cuya legislación criminal está fundada en 
abases análogas y que tengan mutua confianza en 
))sus instituciones judiciales, la extradición de los 
)) naturales sería un medio de asegurar la buena 
^administración de justicia penal, porque es de 
))desear que la jurisdición del forum delicti com- 
Dmissiy sea, en lo posible, la llamada á juzgar.» 

Oportuno parece recordar que España, en ho- 
menaje á la justicia, se ha mostrado siempre dis- 
puesta á entregar los criminales extranjeros refu- 
giados en su territorio, aun no existiendo tratado 
de extradición para reclamarlos. En 1865, el Go- 
bierno de la Gran Bretaña pidió al de nuestro 
país, como especial favor, pues no tenía derecho 
alguno para exigirlo, que se le entregase un de- 
lincuente inglés, residente á la sazón en la pro- 
vincia de Pontevedra; advirtiendo lealmente que 
en caso análogo no habría reciprocidad, pues In- 
glaterra no concedería la extradición de un cri- 
minal solicitada por España. Accedió sin vacilar 
el Gobierno español á la petición británica, mani- 
festando que no consideraba justo contribuir a la 
impunidad de los autores de delitos comunes y 
que esperaba que la Gran Bretaña no tardaría en 
comprender la injusticia de prestarles amparo. 
Doce años después, cediendo á legítimas exigen- 
cias de la opinión pública, consintió Inglaterra en 
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celebrar convenio de extradición con España. Hoy, 
por dicha, es ya general la creencia de que los de- 
litos no deben quedar sin el merecido castigo, y 
que allí donde se faltó á la ley, encuentran la acu- 
sación y la defensa los medios propios para la ave- 
riguación de los hechos y es el lugar donde se 
debe imponer la pena para que sea más ejemplar 
y provechosa. 

El paso más importante en el camino del pro- 
greso, ya se ha dado; el principal obstáculo ha 
desaparecido. Los tratados que obligan á la ex- 
tradición de criminales á todos los países que cons- 
tituyen el mundo civilizado, y las leyes que en 
muchos de ellos se han promulgado para castigar 
delitos cometidos en país extranjero, prueba in- 
concusa y evidente son de que los Gobiernos, de 
acuerdo con los principios científicos, admiten y 
sancionan el carácter extraterritorial de las leyes 
penales, si bien con algunas limitaciones en la 
práctica. Es acaso la más común é indiscutida, no 
conceder la extradición por delitos políticos, pero 
esta excepción impone deberes ineludibles á los 
Estados, en cuyo territorio se refugian los auto- 
res de crímenes de esta clase. «Los motivos de 
))esta limitación no se deben buscar, según Blunts- 
chli, en la idea de que los crímenes políticos sean 
lenos graves y menos perniciosos que los crí- 
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Dmenes comunes. En efecto, las leyes penales de 
» todos los países están de acuerdo, sustancial metí ^ 
Dte, en castigar la alta traición como un crimen 
))muy grave y digno de muy severos castigos; y 
))sucede por otra parte que una insurrección ó un 
))cambio de la constitución operado por la violen- 
X)cia, produce efectos perjudiciales al reposo y a 
))la paz de los Estados vecinos. La diferencia en- 
))tre los crímenes comunes y los políticos, se pone 
))de relieve y se toma en consideración, más bien 
í)por motivos de derecho internacional que por 
challarse determinada por el derecho penal.» 

Conveniente es, sin duda, sobre todo en tiem- 
pos como el presente, que los vencidos en las dis- 
cordias civiles y en las luchas políticas, encuentren 
amparo y protección en tierra extranjera, siempre 
que no aprovechen en daño de su propio país la 
hospitalidad que se les concede. Los Gobiernos 
en ningún caso deben tolerar que se convierta el 
asilo del emigrado en centro de conspiración, y 
deben expulsar al refugiado político que intente 
alterar el orden y llevar la perturbación á otros 
Estados. 

Cuando á los crímenes políticos van unidos 
delitos comunes, procede la extradición para im- 
poner la pena correspondiente á estos últimos, 
dando la nación requeriente la seguridad de que 
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la persona reclamada no sera sometida á tribu- 
nal y á jurisdicción excepcionales. «La impunidad 
Dque resultaría de negar la extradición en este 
»caso, dice un moderno publicista, no es conci» 
DÜable con la justicia, ni con las generales garan- 
j)tías legales, que serían gravemente lesionadas, si 
:»un criminal común pudiera sustraerse al castigo 
X)paliando su acto criminal por motivos políticos, 
jDañadiendo al delito común otro de carácter poli- 
5)tico.X) El robo, la destrucción de edificios públi- 
cos y privados que suele causar la muerte ó terrible 
daño á multitud de personas, el incendio y el ase- 
sinato, delitos son que en ningún caso deben que- 
dar sin castigo, cualquiera que sea el móvil que 
lleve a sus autores á cometerlos. 

Convirtiendo la mirada á lejanas épocas para 
comparar la legislación criminal de las edades pa- 
sadas con los modernos Códigos penales, produ- 
cen contentamiento al par que sorpresa, los gran- 
des adelantos realizados, que son garantía de ul- 
teriores progresoSy en días quizá no muy distantes. 
^•Pero se puede abrigar fundada esperanza de que 
llegará tiempo dichoso en que no habrá impuni- 
dad para ninguna de las acciones y omisiones pe- 
nadas por la ley y en que para los crímenes, de- 
litos y faltas que no sean causa de extradición, 
la pena seguirá por do quiera al culpable, y se le 

II 
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impondrá en el país donde resida? Difícil es con- 
testar á esta pregunta. 

La rapidez y frecuencia de comunicaciones en- 
tre los diferentes pueblos, el aumento consiguiente 
de sus relaciones políticas, jurídicas, comercmles,. 
científicas y artísticas, sin disminuir el amor de- 
la patria, han creado comunes intereses y estre- 
chos vínculos antes desconocidos que recípro- 
camente ligan á los Estados. Los Congresos^ 
internacionales promovidos por los Gobiernos 6- 
por asociaciones particulares, eficazmente contri- 
buyen á esta obra provechosa. Merced á esa» 
reuniones periódicas de representantes de diver- 
sos países, se regularizan y rebajan las tarifas^ 
telegráficas y postales, facilitando la transmisión 
del pensamiento humano; se trabaja con empeño- 
en la unificación de la moneda, de las pesas y me- 
didas para simplificar y aumentar las relaciones- 
económicas, la importación y exportación de pro- 
ductos industriales y agrícolas; se reconoce la ne- 
cesidad de garantizar por leyes especiales y con- 
venios internacionales la propiedad literaria, ñá- 
menos respetable, aunque hasta ahora menos res- 
petada, que la propiedad mueble ó inmueble; se- 
fundan benéficas sociedades para socorrer y curar 
á los heridos en campaña, atenuando las tristes- 
consecuencias de las guerras; se estudian y discu- 




— 163 — 

ten graves cuestiones de derecho internacional, 
logrando que se ajusten cada vez más á los prin- 
cipios de justicia los preceptos legales , y que se 
someta con frecuencia á la decisión de arbitros, 
la resolución de cuestiones que surgen entre los 
Estados independientes. Los hilos y los cables 
telegráficos que se extienden por los continentes 
y á través de los mares, son como los nervios de 
nuestro globo que á todas partes transmiten ins- 
' tantáneamente las impresiones de conmiseración 
y simpatía, de alegría ó de pena, producidas por 
sucesos importantes. Las noticias de la alevosa 
muerte del emperador Alejandro y del inicuo 
asesinato de Lincoln y Garfield, entristecieron y 
horrorizaron, lo mismo en el nuevo que en el 
antiguo mundo, á todas las personas honradas, 
que esperaron el inmediato castigo de los autores 
de tan tremendos crímenes, con igual impacien- 
cia que los habitantes de Rusia y los ciudadanos 
de los Estados-Unidos. Si una ciudad de Hun- 
gría ó una comarca de Murcia quedan arruina- 
das por espantosas inundaciones; si terribles terre- 
motos destruyen pueblos en la pintoresca isla de 
Ischia y en las risueñas provincias andaluzas, la 
relación de las catástrofes conmueve todos los co- 
sones, la caridad se hace cosmopolita, y cuan- 
*ios donativos y limosnas enviados hasta de re- 



"l~ 



- 164- 

giones muy lejanas, sirven para aliviar la desgra- 
cia de ias víctimas de aquellas calamidades. 

Esta vida común de las naciones, la semejanza 
cada vez mayor de sus leyes y de sus Códigos, 
debida principalmente al más completo y exacto 
conocimiento de los fundamentos del Derecho 
civil y penal, y la convicción general de que la 
jnsticia no consiente la impunidad de los crimi- 
nales, inducen á creer que fácilmente podrá haber 
un Código internacional que comprenda los deli- 
tos admitidos por los Estados contratantes y que 
decida si la imposición de la pena corresponde á 
la jurisdicción de origen, á la territorial ó á la de 
residencia del delincuente; no pareciendo aventu- 
rado suponer que dará la preferencia á la del 
lugar en que se haya cometido el delito; y si esto 
sucede, en gran manera habrá progresado y se 
habrá simplificado la administración de justicia, 
aunque sin llegar al ideal del Derecho de gentes. 
Podrá contener ese Código los delitos más im- 
portantes, la mayor parte de los que reconoce el 
Derecho punitivo, pero no todos los enumerados 
en las legislaciones de los diferentes países; que 
no es verosímil y la experiencia lo demuestra, 
que las diversas gentes vengan á un completo 7 
perfecto acuerdo sobre los actos que son punib 
y acerca del castigo que merecen. Por mucí 
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ineludibles circunstancias, habrá cierto número 
de acciones y omisiones penadas en un Estado y 
no estimadas como criminales en otro, 6 conside- 
radas por algunos como crímenes graves, y que 
otros sólo calificarán de faltas. Reciente confir- 
mación de esta verdad ha ofrecido un país im- 
portante, donde se ha declarado acto lícito dar 
muerte al calumniador la persona calumniada, 
sin esperar la sentencia del tribunal competente 
que entendía en el asunto, siendo indudable que 
por ese acto se habría impuesto pena en otras 
naciones. Este irremediable y parcial desacuerdo 
será causa de que la acción de los tribunales no 
alcance en determinados casos á delincuentes que 
logren expatriarse. Mas no por esto han de cesar 
en su provechosa y fecunda propaganda los escri- 
tores y asociaciones que discuten y exponen los 
principios del Derecho penal; antes deben con- 
tinuarla con empeño y perseverancia para conse- 
guir que aumente paulatinamente el número de 
las infracciones legales, en cuyo necesario castigo 
convengan los Gobiernos, resignándose, empero, 
á que jas leyes no acepten y sancionen todas las 
conclusiones científicas. 

Opinaba el conde de Maistre que era la guerra 
jación normal de la raza humana, y recien te- 
nte ha sustentado el célebre conde de Moitke, 



que es la guerra elemento poderoso de civiliza- 
ción, porque fomenta en el hombre el noble sen- 
timiento de la abnegación, acostumbrándole á 
sacriñcar la vida por la patria. A pesar de tan 
autorizadas opiniones, existe general tendencia á 
disminuir las luchas entre las naciones, que son 
cada vez más sangrientas y costosas. En el pro- 
tocolo de 14 de Abril de 1856, por iniciativa de 
lord Clarendon, los plenipotenciarios de Austria, 
Francia, la Gran Bretaña, Frusia, Rusia, Cerde- 
ña y Turquía, reunidos en París, expresaron en 
nombre de sus Gobiernos el deseo de que los Es- 
tados entre los cuales surgiera formal desacuerdo, 
antes de apelar á las armas, recurrieran en cuanto 
las circunstancias lo permitieran á la mediación 
de un poder amigo. Posteriormente, en Europa 
y en América se ha buscado y admitido con fre- 
cuencia para la resolución de cuestiones difíciles 
y peligrosas el arbitraje internacional, cuyas no- 
torias ventajas encomiaron en 1871, la reina Vic- 
toria al abrir el Parlamento inglés, y el Presidente 
de los Estados-Unidos en su mensaje al Congreso 
americano. En varios tratados de época reciente, 
se ha incluido un artículo para obligar á las par- 
tes contratantes á someter á la decisión de arbi- 
tros, las cuestiones que puedan surgir de su inter- 
pretación ó aplicación. 
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Aplauso merecen, sin duda, por el progreso 
<iue han traído para el Derecho internacional 
aquellas declaraciones y estas disposiciones; que 
no han sido parte, sin embargo, á impedir las 
guerras de Francia y Cerdeña con Austria en 
1859, de este Imperio con Italia y Prusia en 
1866, de Prusia y la Confederación Germánica 
con Francia en 1870, de Rusia con Turquía 
en 1877, de la Gran Bretaña en varias regiones 
de África y Asia. Las siete naciones representa- 
das en el Congreso de París poniendo en olvido 
el humanitario deseo que manifestaron por con- 
ducto de sus plenipotenciarios, han apelado á las 
armas sin recurrir á la mediación de países ami- 
gos. Conviene recordar la enseñanza que de estos 
hechos se desprende, para no forjarse falaces ilu- 
siones ni abrigar esperanzas excesivas sobre la 
eficacia de la influencia en las relaciones interna- 
cionales de los principios todos del Derecho de 
gentes, y la completa inclusión en las leyes de los 
preceptos del derecho penal. 

Las ambiciones, el afán de alcanzar ó conser- 
var incontestable supremacía, los encontrados y 
opuestos intereses de los Estados independientes, 
causa serán, mientras el mundo dure, de guerras 
'^sastrosas; y no acertarán á evitarlas ni los e^ 
itos de los publicistas, ni los artículos de los 
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tratados, ni las decisiones de 
ternacionales. Del propio mod( 
las obras de los jurisconsultos 
pósitos de los Gobiernos, que se 
acuerdo acerca de la definiciói 
los crímenes y de las penas. Sier 
motivo, delitos cometidos en i 
serán penados en otro, ni darí 
ción; y para este grave mal no 
llar remedio, que no parece p 
porvenir desaparezca la consí 
que hasta ahora ha existido, 
de la ciencia y las imperiosas 
realidad. 
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las alegrías las penas. A mi contentamiento por 
venir á ocupar un puesto entre vosotros, acompa- 
ña involuntaria tristeza recordando al ilustre aca- 
démico el Excmo. Sr. D. Patricio de la Escosura, 
cuya pérdida siempre lamentaremos. Su talento 
tan general y espontáneo, la agudeza de su sar- 
cástico ingenio, la jovialidad de su carácter y la 
amenidad de su trato, hacían que fuera al par que 
muy querido de sus amigos, simpático y agrada- 
ble hasta para sus adversarios. Reflejando en su 
agitada existencia la instabilidad y las perturba- 
ciones de la época en que vivía, desempeñó des- 
tinos de índole muy diversa y cultivó casi todos 
los géneros literarios. Oficial de Artillería, Gober- 
nador de provincia. Comisario regio en Ultramar, 
Consejero de la Corona y Ministro plenipotencia- 
rio, ha dejado para justificar su reputación de es- 
critor algunos volúmenes de la Historia constitu- 
cional de Inglaterra, un poema épico en que canta 
las portentosas hazañas y proezas de Cortés en el 
Nuevo Mundo, poesías líricas, comedias, dramas, 
novelas y iiultitud de artículos críticos. Llevado 
de su faciliSad para el trabajo, y un tanto de su 
afición á la novedad, acometió también la difícil 
y enojosa empresa de publicar un Diccionario de 
Administración, que inesperadas circunstancias le 
impidieron llevar á feliz remate. Su fecundidad y 
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sus gustos literarios no disminuyeron con él can- 
sancio de la edad ni con el peso de los desengaños. 
Puso á sus días término la muerte antes de que 
él ponerlo pudiera á la interesante novela Un pro- 
ceso militar^ y a la serie de artículos en que inten- 
taba probar que unos desgraciados amores de Mo- 
ratín, habían inspirado su mejor y más perfecta 
comedia á aquel autor insigne. Y también enton- 
ces se ocupaba en los públicos negocios, tomando 
parte con frecuencia en los debates del Senado, 
donde tenía la honrosa representación de esta Aca- 
demia. En el último discurso que pronunció en 
la alta Cámara, pocos meses antes de su falleci- 
miento, sobre los intereses y el porvenir de Espa- 
ña en el rico Archipiélago filipino, lució gallarda- 
mente la difícil facilidad y el agradable estilo que 
eran las galas principales de su elocuencia, cauti- 
vando cual siempre á su auditorio. Mejor que yo 
podéis todos vosotros dar testimonio de su infati- 
gable y provechosa laboriosidad, y de que no mu- 
chos le igualaban, y acaso ninguno le aventajaba 
en entusiasmo por la patria literatura, y en cons- 
tante afán por conservar la pureza de nuestra 
hermosa lengua española. 

Cuando el Sr. Escosura ascendió á la categoría 
de académico de número en Febrero de 1847, 
después de ser honorario desde 1843 7 supernu- 



merario desde 1845, no se daba solemnidad algu- 
na á la recepción de los elegidos. Pero en aquel 
mismo año se introdujo novedad plausible en este 
punto, y ya en 7 de Noviembre leyeron notables 
discursos en sesión pública, al tomar posesión de 
sus cargos, el sabio D. Alejandro Olivan, el elo- 
cuente D. Nicomedes Pastor Díaz y nuestro co- 
lega el célebre autor de Los amantes de Teruel, 
dando contestación á los tres á un tiempo mismo 
D. Francisco Martínez de la Rosa, que á la sazón 
presidía esta Academia. Desde entonces, las re- 
cepciones de los nuevos académicos han ¡do ga- 
nando en importancia, y las gentes en gran ma- 
nera las han favorecido acudiendo presurosas á 
presenciarlas. Pero la novedad de mayor transcen- 
dencia y signiBcación, y sin duda la más agrada- 
ble, es la asistencia ahora constante de las señoras, 
antes apartadas de estos actos y alejadas de este 
recinto hasta época no lejana. ¿Es debida, por 
ventura, á pasajera moda, que desaparecerá fácil- 
mente sin dejar rastro alguno, y á curiosidad na- 
cida de la poca frecuencia de estas sesiones, ó pro- 
viene de afición espontánea fundada en la mayor 
instrucción y en el gusto más decidido por los es- 
tudios literarios? Esta última causa es, en mi sen- 
tir, la cierta, y merece la aprobación y el aplauso 
de cuantos con sinceridad se interesan por la ele- 
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vación del nivel intelectual en nuestra patria. La 
ilustración no progresa, ni se difunde, ni se arraiga 
sobre sólida base en los países en que la mujer 
recibe educación incompleta, superficial y limitada. 
Recordando algunos de los muchos títulos que la 
mejor mitad del género humano tiene á nuestro 
agradecimiento y a nuestro cariño, ha dicho el 
inolvidable Bretón de los Herreros: 

¿Por qué tu desprecio llora 
la que con paciencia santa, 
cuando niño te amamanta, 
y cuando joven te adora, 
y cuando viejo te aguanta? 

Sin rebajar en manera alguna estos merecimien- 
tos, ciertamente grandes, que sólo puede negar 
algún egoísta ingrato, hay que reconocer que an- 
tes de adorarnos y aguantarnos, la mujer forma 
casi siempre nuestro corazón, al par que nos ins- 
pira las primeras creencias y nos sugiere las pri- 
meras ideas que en nuestra inteligencia germinan. 
Debe interesarnos, por lo tanto, en gran manera, 
que a la bondad una la mujer sólida y escogida 
instrucción. No poco se equivocan los que pien- 
san que su educación esmerada y literaria es re- 
ciente importación extranjera, acaso perjudicial, y 
-^in duda opuesta a nuestro carácter y a nuestras 
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costumbres. España es la nación europea en que 
antes que en otra alguna han brillado eminentes 
escritoras; y las ha habido muy notables en todas 
las épocas importantes de nuestra historia, lo pro- 
pio en el presente que en los tres siglos anteriores. 
Bien se puede afirmar, sin temor de razonable y 
fundada contradicción, que en nuestro país la 
instrucción de la mujer no se ha mirado con indi* 
ferencia y descuido, sino en días de abatimiento y 
decadencia, cuando estaba bastante autorizada,, 
como aconteció también en el primer tercio del 
siglo XVIII, la absurda opinión, ya por dicha des- 
acreditada muchos años hace, de que toda clase 
de ilustración era perniciosa á las mujeres. Para 
demostrar la verdad de estas aseveraciones, que 
algunos pudieran creer exageradas, voy á hablar 
de las escritoras españolas de mayor mérito y ce- 
lebridad, si bien habré de hacerlo en breves tér- 
minos, que la falta de espacio no consiente tratar 
con extensión este asunto, ni es necesario dirigién- 
dome á la Academia, que de cierto mejor que yo 
le conoce. 

En los reinados de D. Juan II y de Enrique IV, 
tan tristes y lamentables en nuestros anales polí- 
ticos, como interesantes por el desarrollo y luci- 
miento que en ellos tuvo la patria literatura, mt 
rece ya mención especial la ilustre monja Don; 
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agena, descendiente del celebra< 
3 de Santa María, cuando era ¡ 
uejada de penosas dolencias, pe 
1 talento y de erudición selec 
eJa de los enfermos: aet fizo aqui 
en el epígrafe declara, <rá loor 
tuat consolación suya é de toe 
nfermedades padecen, porque di 
salud corporal levanten su des 
1 verdadera salut.» En este til 
la autora que el furioso torbelli 
pasiones, la arroja á una isla < 
1 Oprobio de los hombres y abyecc 
de encuentra agradable descanse 

á la sombra de árboles front 
is, que representan los libros p 
;radas escrituras. A esta salvadi 
lienda que siempre acudan los < 
:s aflijan pertinaces padecimien 
uros de hallar eficaz remedio á 
a y santa doctrina del Evange 

1 del pensamiento, la novedad 
:s, lo armonioso del lenguaje ) 
3, dieron ocasión á los que ent' 
. las mujeres incapaces de escrl 
: y profundos, para creer que 
autora de aquella obra. Con obj 
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de convencer de su error á los incrédulos, com- 
puso una nueva con el título de Admiración de las- 
obras de DioSy en la que hacia gala de erudición 
abundante, con cifras frecuentes de los libros sa- 
grados, de los santos padres, de filósofos y escri- 
tores profanos, sin omitir al italiano Boccacio,^ 
cuyos alegres cuentos probablemente no habría. 
leído. En la dedicatoria a Doña Juana de Men- 
doza, dice Sor Teresa: «Muchas veces me he fe- 
]í)cho entender, virtuosa señora, que algunos de los- 
j)prudentes varones, é asi mesmo fembras discre- 
))tas se maravillan ó han maravillado de un trata- 
ndo que, la gracia divina administrando mi flaco 
5>mugeril entendimiento, mi mano escribió. E coma 
i>sea una obra pequeña, de poca sustancia, estoy 
í)maravillada; é non se creer que los prudentes^ 
Dvarones se ynclinasen a quererse maravillar de 
))tan poca cosa; pero si su maravilla es cierta, bien 
Dparesce que mi denuesto non es dubdoso.» Bastó 
esta franca y digna declaVación para desvanecer 
las dudas, quedando demostrado que Doña Teresa 
de Cartagena ocupaba con justo motivo lugar 
preferente entre las fembras discretas, siendo su 
entendimiento antes vigoroso y robusto que débil,^ 

« 

y sus escritos de los mejores entre los místicos y 
religiosos de aquel tiempo. 

Con el advenimiento de la Reina Católica, de 
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imperecedera memoria, que tan inmensos bene- 
ficios trajo a la nación, tomó importancia suma 
la educación literaria de las mujeres. Tenía aque- 
lla ilustre y virtuosa princesa levantados pensa- 
mientos, carácter firme y corazón magnánimo que 
la impulsaban para acometer con entusiasmo y 
llevar con perseverancia á feliz término todas las 
grandes empresas. Su reinado es la mejor y más 
brillante página de nuestra historia. No hay su- 
ceso próspero ni reforma importante en aquella 
época que á su iniciativa no se deba. Por su 
amor tan contrariado y novelesco al infante don 
Fernando, hubo España, uniéndose para siempre 
las monarquías de Castilla y Aragón, antes con 
frecuencia rivales ó enemigas: por amor á sus lea- 
les subditos, se redujo á silencio á los perturba- 
dores y revoltosos y se asentó sobre sólidas bases 
la paz pública: por su amor á la religión 

selló triunfante coi^ la cruz divina 
las torres de la Alhambra granadina 

y al África tornaron los vencidos muslimes: por 
su amor á las ciencias, vinieron á estos reinos sa- 
bios extranjeros, se imprimieron numerosos libros, 
y la ilustración se difundió rápidamente: por su 
imor á la gloria, surcaron las carabelas el no ex- 
3lorado Océano y descubrió Colón un ignorado 



'i 

\ 
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Continente cuando sólo buscaba nuevo y más cor- 
to derrotero para las Indias. Del país anárquico 
de Enrique IV, hizo la nación primera y prepon- 
derante de su tiempo. ¿Qué mucho que los espa- 
ñoles de todas épocas la hayan mirado con vene- 
ración y la hayan elogiado con entusiasmo, consi- 
derándola como acabado modelo de mujer y de 
reina? 

Alejada de la viciosa corte de su hermano, pasó 
gran parte de su juventud en Arévalo, donde ha- 
lló espacio y sosiego para entregarse á la reflexión 
y al estudio, á que naturalmente propendía su 
carácter; y aprendió varias lenguas vivas, llegando 
á escribir la española con singular corrección y ele- 
gancia. No la enseñaron, sin embargo, latín, que 
tenía á la sazón especial importancia, por ser el 
idioma en que, por lo general, estaban escritos los 
libros más notables, el que usaban en la corte los 
extranjeros ilustrados, y el que se empleaba en las 
negociaciones diplomáticas. Mostró empeñó Isa- 
bel en reparar este y otros defectos de su educa- 
ción juvenil, y después de ceñida la corona, y á 
luego de terminada la guerra con Portugal, sin 
que la desviaran de su propósito los asuntos pú- 
blicos en que constantemente entendía, trajo á su 
lado á Doña Beatriz Galindo, ilustre dama, á 
quien sus contemporáneos llamaron La Latina^ 
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:iva, que así conocía los ( 
fundaba hospitales para 
con ella aprendió el lal 
e un año comprender sin 
las conversaciones en aq 

e su padre D. Juan II, i 
lio, la afíción á los libro: 
scogidos y numerosos, h: 

procuraba facilitar su adc 
odavía forman parte de 
il los preciosos restos de 
que fueron suyas. La ma 
;s, de teología, de leyes c 
ales de España, de clási 

literatura moderna y lib 
itoria, de moral, medid 
¡ía. Para apreciar la im[ 
:eca, conviene recordar 
ion de la imprenta, lasco 
n forzosamente pequeña 
I subido precio de los mar 
lioteca de España, á me 
que pudo tener noticia el t 
los Condes de Benavente 
)lúmenes, habiendo basta'i 
do que las catedrales de ni 
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tro país sacaban pingüe renta, alquilando sus li- 
bros en pública subasta al mejor postor. La Reina 
Católica regaló obras escogidas á la mayor parte 
de sus magníficas fundaciones. Dio una rica colec- 
ción de manuscritos al célebre convento de San 
Juan de los Reyes, de Toledo, y no se mostró 
menos generosa con el de Santo Tomás de Avila. 
Atenta á procurar la ilustración de sus subditos 
en beneficio del Estado, dictó justamente con su 
esposo D. Fernando en Toledo, en 1480, á los 
seis años de ocupar el trono, una ley, testimonio 
elocuente de su protección á la instrucción públi- 
ca, cuyos preceptos, dignos de tenerse en cuenta, 
voy á transcribir. «Considerando los reyes de glo- 
i)riosa memoria, quanto era provechoso y hon- 
»roso que á éstos sus reynos se truxesen libros de 
Dotras partes, para que con ellos se hiciesen los 
)) hombres letrados, quisieron y ordenaron, quede 
í)los libros no se pagase alcabala; y porque de po- 
icos días á esta parte algunos mercaderes nuestros 
^naturales y extrangerbs, han traído y de cada día 
]E)traen libros buenos y muchos, lo cual parece que 
))redunda en provecho universal de todos, y en 
))ennoblecimiento de nuestros reynos; por ende 
^ordenamos y mandamos, que allende la dicha 
))franqueza, que de aquí adelante todos los libros 
))que se traxeren á estos nuestros reynos, así por 
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ra, no se pidan ní paguen ni 
go, ni diezmo, ni portazgo, 
Igunos.» Sorprende agradable- 
tiempos de ignorancia y de 
monarcas que proclaman que 
libros traen beneficios para to- 
ito para la nación, 
ero atendió la Reina á la edu- 
9. Los más doctos maestros 
30S hermanos Alejandro y An- 
mados con este objeto de Ita- 
:argo de enseñar á la infanta 
Isabel y á sus hermanas; al 
tedrático de Salamanca, Fray 
I de otros reputados profeso- 
rto los estudios del malogrado 
^s resultados correspondieron 
citud materna. Los escritores 
lyores detalles Luís Vives en 
ianafemina, declaran su admi- 
cción extraordinaria de todas 
s conocimientos de la menor 
ida Reina, esposa primera de 
Inglaterra, da en sus cartas 
a noticia. Las virtudes y los 
os, como las aguas, cuando 
rapidez se extienden y difun- 
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den. Los jóvenes de la aristocracia, 
decía Pedro Mártyr en 1492, fftieni 
Dmayores en muy poca estima laocu 
^letras, considerándolas como ob; 
iisobresalir en la profesión de las arm 
]>les parece digna de honor,» ganosos ' 
familia real, acudieron con entusiasm 
rendida Granada á las Universidade 
llegaron á desempeñar cátedras los hij 
de Alba, del Conde de Haro y del C 
redes, pudiendo consignar, con razói 
su elogio de Lcbrija, pasados algunc 
sno había español que se tuviera po; 
»amaba las ciencias». 

Muchas mujeres célebres sobresalli 
por su ilustración y talento. La [ 
Monteagudo y Doña María Pache 
Conde de Tendilla, descendientes de 
Santillana, hermanas del historiad* 
poeta y diplomático D. Diego Hurt 
doza, eran citadas por su conocimie 
critores griegos y latinos, lo propio c 
•bel de Vergara, noble dama de T 
hermanos tanto se distinguieron en < 
la ilustre segoviana Doña Juana de C 
siguió correspondencia literaria en 
muestra de gran elocuencia, con Ll 



de Salamanca, con aplauso, 
, de Medrano los autores del 
T Doña Francisca de Nebrija 
5 en la cátedra de retórica de 
idre, que tanto contribuyó en 
:itniento de los estudios clást- 
) es novedad extranjera sino 
española el magisterio de las 
'ersidades, y no tengo noticia 
empo desempeñaran cátedras 
i otra nación fuera de España. 
irtas que la Reina Católica es- 

los prelados y magnates , sólo 
is de las dirigidas á su eminen- 
rrnando de Talavera, para dar- 
ntentamientos y de sus penas, 
obre difíciles negocios de Es- , 
odestia y la naturalidad que en 
iendo el estilo agradable y sen- 

ni amaneramiento que le des- 

mpulso dado por Isabel á los 
cienttfícos produjo magníficos 
entonces nunca faltaron escri- 
ido tan alto ejemplo, dejaran 
ía, la comedia y la novela, ó 
componer obras místicas y re- 
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ligiosas. Fué una de las más notables la célebre 
Luisa Sigea, contemporánea y paisana de Garci- 
iaso> autora de varios poemas latinos, cuya vida 
ha servido de asunto á una poetisa de nuestros 
días para un libro de amena lectura. Por su uni- 
versal y merecida nombradla mantuvo frecuente 
correspondencia literaria con esclarecidos persona- 
jes, y aun con algunos de los Papas de su época. 
Tiempos fueron aquellos de fortuna y grande- 
za en todo para nuestra patria. Había regido sus 
destinos en difíciles circunstancias una incompara- 
ble princesa, y vino después á aumentar su glo- 
ria otra mujer admirable. Aun prescindiendo de su 
santidad, es Teresa de Jesús de las eminentes es- 
critoras que bastan para dar celebridad á un país 
y á una literatura. Todo en ella es elevado, gene- 
roso y noble, lo mismo el carácter que la inteli- 
gencia y el corazón. Atacado por entonces ruda- 
mente y con violencia el catolicismo, pensó que á 
la concupiscencia del fraile de Wittemberg, im- 
portaba oponer la virtud más austera; y á la peti- 
ción de reforma de abusos en la Iglesia, mayor 
rigor y privaciones en la vida monástica. Mientras 
otros autores ascéticos se proponían mover el co- 
razón de los fieles y preservarles de los errores de 
la herejía por el temor de las penas eternas, Santa 
Teresa les hace ver la inefable dicha que en el 
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tra la humana criatura, y el 
mientos procura la verdadera 
snsuelo para todos los dolores 
das ias desgracias. En el amor 
la felicidad suprema, y com- 
porque no sabe amar! De sus 
verdad Fray Luís de León: 
cosas que trata y en la deli- 
con que las trata, excede á 

en la forma del decir, y en 
d del estilo, y en la gracia y 
de las palabras, y en una ele- 
[ue deleita en extremo, dudo 
:stra lengua escritura que con 
así, siempre que los leo me 
y en muchas partes de ellos 
s ingenio humano el que oigo; 
: hablaba el Espíritu Santo en 
tres, y que le regía la pluma 

lo manifiesta la luz que pone 
., y el fuego que enciende con 
:orazón que las lee. Que deja- 
nuchos y grandes provechos 

leen estos libros, dos son, á 

con más eñcacia hacen. Uno 
Q de los lectores el camino de 
ncenderlos en el amor de ella 



>y de DÍ09.S La posteridad ha cor 
Jicado el juicio de aquel gran tnaesti 
la santa escritora nunca ha decaído, i 
ccntado con el transcurso de los 
obra alguna en nuestra rica literati 
do el QMíjote, que se haya vertidc 
mas, como las suyas, conocidas ] 
todo el mundo civilizado. Añciom 
de los libros de caballería, á la 
boga, compuso uno en los prime 
juventud, que no ha llegado hasta 
es acaso el único de sus escritos di 
pia iniciativa. Escribió los demás 
históricos que los preceptivos y áo* 
monja y en edad más avanzada, o 
por órdenes terminantes de sus su| 
do á reiterados ruegos de sus com 
vento, ó con el piadosoycaritativo 
en los deberes espirituales de la vi 
Mayor maravilla causa el gran mt 
realza, sabiendo la premura con qt 
y que su autora nunca pensó en q 
ran y fueran conocidos del públio 
á mejor vida en Alba de Torn' 
de 1582, probablemente no tenía 
en aquel mismo año un librero c 
dado á la estampa por vez primer 



». Gravemente ocupada en la 
1 del Carmen, en oraciones y 
isas, en fundación de nuevos 
:onsiguió sin vencer poderosos 
tuvo lugar para escribir con 
io, absorbiendo la mayor parte 
abajos de esta clase dedicaba, 
ipondencia que mantenía con 

personas de alta jerarquía, y 
'. ha perdido. Nunca halló es- 
ue había escrito, y menos para 
ue recomendaba donosamente 
lermano que pusiera todas las 
Itasen. Esta precipitación ex- 

las incorrecciones, y la falta 
te, en que á veces incurría, 
citada elegancia de estilo que 
utor de los Nombres de Cristo. 
ucción escogida, la estimaba 

necesario del talento y aun de 
s monjas que procuren tratar 
ñas con personas piadosas que 
pccial si tos confesores no las 
uesean. «Dios las libre, añade, 
no les parezca que tenga (y en 
e tenga), regirse en todo por 
i;» y concluye con este profun- 
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do pensamiento; «Son gran cosí 
»en todo ]uz.d 

No es necesario, por ser tan ci 
rar aquí las muchas obras debid 
autora de las Relaciones espritm 
ceptos del amor divino; ni señalai 
de cada una de ellas. Bastará re< 
santa y escritora tiene celebridad 
recida. En la admirable basílica 
Ronia, con majestuosa sencillez 
mante, y por el poderoso genio ( 
magniñcada, los suntuosos pilares 
dorada techumbre y la gigantesc 
tan colosales estatuas de los prín 
res de órdenes religiosas, sin d 
éstas sostén y apoyo del catolici 
el templo se ingresa, la primera 
derecha de la gran nave á la visi 
la de Santa Teresa, ocupando lu¡ 
te, por su importancia en la histc 
católica y de las sociedades mona 

Teniendo imaginación viva y 
que corazón apasionado y tiernc 
algunas veces no expresase su a 
versos. Pocos nos ha dejado, peí 
todos por un mismo sentimiento, 
que han logrado mayor fama: 



ivo sin vivir en mi, 
n alta vida espero 
muero porque no muero, 
.questa divina unión 
amor en que yo vivo, 
! á Dios ser mi cautive, 
ire mi corazón: 

cansa en mi lal pasión 
á Dios mi prisionero, 
muero porque no muero, 
kyl jQué larga es esta vida, 
duros estos destierros, 
cárcel y estos tiierros 
ue el alma eslá metida! 

esperar la salida 
rausa un dolor tan fiero, 
muero porque no muero, 
.yl [Qué vida tan amarga 
o se goza al Señorl 
es muy dulce el amor 
> es la esperanza larga; 
ime. Dios, esta carga 
pesada que de acero, 
Tiuero porque no muero, 
lio con la confianza 
de que he de morir, 
je muriendo el vivir 
segura mi esperanza; 
te do el vivir se alcanza, 

tardes, que te espero, 
nuero porque no muero. 
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Mira que el amor es fuerte, 
vida, no xne seas molesta; 
mira que sólo te resta 
para ganarte perderte; > 
venga ya la dulce muerte, 
venga el morir muy ligero, 
que muero porque no muero. 

Mucho menos conocida es esta bellísima octava 
escrita con mayor cuidado; 

Dichoso el corazón enamorado 
que sólo en Dios ha puesto el pensamiento, 
por Él renuncia á todo lo criado 
y en Él halla su gloria y su contento. 
Aun de sí mismo vive descuidado 
porque en su Dios está todo su intento; 
y así alegre atraviesa y muy gozoso 
las ondas de este mar tempestuoso. 

Con ser tan agradables y tiernas éstas y la 
mayor parte de las poesías por diversión y en 
ratos de esparcimiento escritas, no pueden com- 
petir con las principales obras en prosa, ni por la 
alteza de los conceptos ni por la hermosa sencillez 
del estilo. No se acierta á formar cabal idea del 
mérito de esta mujer insigne, y de su importan- 
cia, sin conocer su Fida^ las Fundaciones ^ la Vish 
de conventos y las Moradas: así como sin leer su 



irtas no se llega á comprender y apre- 
resuelto, jovial y noble carácter, 
en el siglo XVI ninguna otra escritora, 
ni extranjera, que pudiera rivalizar 
} la hubo en Inglaterra, que en la 
ite con razón se ufana de muchas, 
5 entre ellas las novelistas. Tampoco 
en Francia, que en la siguiente cen- 
ia célebre Marquesa de Sevigné. En 
larchaba entonces á la cabeza de todas 
en hteratura y en artes, florecieron 
poetisas, como Verónica Gámbara y 
mpa, muy inferiores, sin embargo, á 
Vittoria Colonna, hija de Fabricio, 
alliano, tierna esposa del vencedor de 
¡ués de Pescara, cuya muerte y haza- 
;antó en apasionados y hermosos ver- 
o con ellos y con el entusiasmo y la 
vque honró por largos años su me- 
ar á Miguel Ángel un amor ardiente, 
dero. Es, sin duda, la Colonna supe- 
tetisa á Santa Teresa, pero no la iguala 
:ia y mérito como escritora. 
ncias de la cronología me obligan á 
is místicas y religiosas á novelas pro- 
santa de Avila á Doña María de 
omayor, señora principal en Madrid, 



nacida en los primeros años del sigl 
padre D, Fernando, sirvió de capital 
cíes y obtuvo luego el hábito de Sanl 
veinte novelas ejemplares y amorosas q 
diez se publicaron en 1637, con feliz 
diez últimas en 1 647, con no menor f< 
de Vega, generoso de alabanzas par 
celebrados en el Laurel de Afolo, las 
tesmenfe á Doña María en los sigui 
lesos versos: 

[Oh dulces hipocrénides hermost 
los espinos pangeos 
á prisa desnudad, y de las rosas 
tejed ricas guirnaldas y trofeos 
á la inmortal Doña María de Zaya 
que sin pasar á Lesbos ni á las pie 
del vasto mar Egeo, 
que hoy llora el negro velo de Tes 
á Safo gozará Mitilenea, 
quien ver milagros de mujer desea 
porque su ingenio vivamente claro 
es tan único y raro, 
que ella sola pudiera, 
no sólo pretender la verde rama, 
pero sola ser sol de tu ribera; 
y tú por ella conseguir más fama 
que Ñapóles por Claudia, por Corr 
la Sacra Roma y Tebas por Targel 



o la exageración del elogio, lo 
s literarias, las Novelas amoro- 
a lectura viene á probar que 
el rigor y la severidad con las 
1, eran tan excesivos como la 
ilgencia con los ataques á la 
-evia censura ejercida por los 
ales, al par que prohibían la 
>ros en que había ó creían ver 
5 herética, autorizaban la libre 
ipresión frecuente de cuentos, 

inmorales y hasta obscenas. 
)nes, son las Novelas amorosas 
;s, y llega á los últimos límites 
prevenido engañado, que sirvió 
insignificantes variaciones para 
f , Sorprende que una señora de 
norigerada conducta escribiera 
) no menos admiración causa 
iástica suscrita por Fray José 

dice así: «En este honesto y 
lo hallo cosa que se oponga á 
ni á la moral cristiana; y aun- 
lulación de las Corinas, Safos 
le debiera dar la licencia que 
Ilija de Madrid, me parece que 
legar.B Alguna monotonía se 
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advierte en los personajes y en los asunto: 
novelas. Como en nuestro teatro antij 
nunca hay madres, sin duda para que 
menos inverosímiles por su falta las ave 
las hijas. Los padres y los hermanos, con 
demasía, no comprenden los peligros qi 
tener las rejas para las jóvenes curiosas, 
gen con esmero las dueñas, y no logran 
irreparables desgracias, aunque á las vei 
tan á vengarlas. Aficionadas á galanteo; 
raciones amorosas, las hijas observan n 
debido quién las sigue suspirando cuam 
la iglesia, escuchan las serenatas, aceptai 
ñas citas en las ventanas con galanes á q 
han tratado, reciben sin gran resistenc 
traídas por oficiosas doncellas, no piensan 
su descuido en reparo, y luego abandonar 
paterno por la promesa de un casami 
tarda mucho en realizarse ó al fin no s 
Y los jóvenes, á pesar de su buen n; 
y ventajosa posición social, inclinados 
rapto que al matrimonio consentido, fir 
engañando, llevan la perturbación y el 
á familias honradas y tranquilas. No 
estos cuentos pintan con exactitud la soc 
reinado de Felipe IV. Por más que no 1 
bado modelo de severas costumbres, n 
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á tnles excesos de candidez 
surablcs extravíos. Confirma 
ora, cuando dice en el Prevt 
gó D. Fadrique á Sevilla tan es 
serafina, que por ella ultrajal 
ás mujeres, no haciendo excep 
3sa tan contraria á su entendiir 

una mala hay ciento buenas. 
ía que no había de fiar de ell 
iscretas, porque de muy sabi; 
ban en traviesas y viciosas, y 
as engañaban á los hombres; 
) había de saber más de hace 

gobernar su casa y criar sus h 
•an bachillerías y sutilezas qm 
e perderse más presto.» La pr 
nto desengañó á D. Fadrique, 
ido para mujer una ignorantt 
u elección con fundado motiv 
«tuvo su opinión por mala. Y I 

después vivió alababa las dis 
irtuosas, porque no hay comp 
ción para ellas.» 
1 Doña María de Zayas al g 
ontando la vida y desventura 
ísgraciado ó grotesco. El casttg 
mece al género de El Lazaril, 



'Formes, de Guzmán de Alfarache y 
El gran Tacaño. El tipo del hijod 
D. Marcos, su mezquindad, su cor 
tiflcación por ahorrar, su desastroso 
burlado y sin el dinero con tanto tral 
están pintados con singular gracia y 
nocimiento del idioma; por más que 
ñeza que una señora pudiera tener R' 
chos de los detalles y circunstancias 
josa existencia de un pobre paje, q 
prolijidad y donaire describe. 

Contemporánea de la Zayas, si I 
á muy distinto género de vida, y aui 
tos de muy diferente índole, fué S 
Jesús, que cediendo á irresistible \ 
giosa, que transmitió á su madre y á 
fundó, asistida de ellas en edad tem[ 
villa de Agreda, un convento de moi 
con el nombre de la Inmaculada Coi 
logró pronto gran nombradla. Por 
virtudes, cuando no contaba todavía 
que la regla de la orden exigía, obti: 
ción en 1627 el cargo de superiora, 
tuando un corto período de tiemj 
hasta 1665, época de su muerte. Ref 
grafos que impulsada de celestiales av 
después de resistirlos por largos años 



que luego arrojó al fuego descon- 
jbra, y siguiendo el consejo de un 
itual que no creía conveniente que 
:ompusieran libros. Pero los avisos 
del cielo se repitieron con insistencia, 
1655 á Sor María de Jesús á em- 
a vez la historia de la madre del 
que trabajó constantemente, hasta 
da poco antes de su fallecimiento. 
spués, en 1670, salió á luz en Ma- 
jmos en folio con el título de Mís- 
■ Dios, dando lugar desde entonces 
:ontroversias y á juicios muy opues- 
:o este libro empezó á circular y á 
fué denunciado á la inquisición de 
: confió á muchas personas doctas el 
rgo de examinarle. La aprobación 
la calidad de los que entonces apro- 
íidió en 168 1 la censura de Roma, 
ledó en suspenso en virtud de un 
, expedido ^ instancia del rey Car- 
)aña. En 1692 el pontífice Inocen- 
I á encomendar el examen del libro 
ración particular, que no llegó á prc- 
e favorable ni adverso. Pero la fa- 
logía de París, después de grandes 
labaín exaltado los ánimos, declaró 



solemnemente en la Sorbona en 1696 q 
lugar á condenar L.a Mística Ciudad de 
virtiendo, sin embargo, que si María dt 
no tiene el propósito de burlarse de sus 
por lo menos se engaña á sí propia, q 
hacer pasar fábulas, ficciones y errores, 
tor no puede ser Dios, por misterios qi 
sido revelados por divina manera. Los ni 
admiradores de esta obra, que se había t 
á casi todos los idiomas europeos, pidier 
nonización de la autora al papa Benedic 
que expidió decreto en 1729 para que 
siguiera sus trámites en la sagrada cong 
de ritos, la cual tampoco llegó á formul 
men sobre este controvertido asunto. Un 
estritor extranjero, hablando de este libre 
lifica de «asombroso», dice: «Los misteri 
»reiigión cristiana, los principios de la ig 
»tólica, los textos más difíciles de la E 
»los confusos cómputos de la historia cv 
bIos más ocultos designios de la provid 
Bteología sagrada, dogmática, expositiva, 
«tica, moral, deliberativa y mística, te 
nallí reunido.» Acerca de su estilo emit 
guiente encomiástico juicio el R. P. Sar 
general de la orden de San Francisco y o 
Patencia, muy entusiasta de Sor María d< 



en los términos sin afectación; 
1 bajeza; majestad de palabras 
cuencU sublime sin artificio; dispi 
ada; fuerza de instrucción; empleo 

naturales; elección exacta de térmi 
^ energía en las sentencias; com 
los pasajes de la Escritura; co 
prueban que la obra de la venera 
¡ido escrita por divina luz.:» 
:n la corte esta célebre monja poder 
le acertó á conservar hasta su muei 
i Agreda para verla Felipe I V" en Jl 
ando se encaminaba á Zaragoza p 

guerra de Cataluña sublevada; y 
:bió quedar de la entrevista, que ■ 
zó con Sor María una correspondí 
mtos personales y negocios de esta 
intidós años sin interrupción algu 
i media margen, decía el Rey en 
pta, porque la respuesta venga en e 
el, y os encargo y mando que esto 
s á nadie.» Cerca de dos siglos 1- 
sin que fuera conocida esta corr 
itima y reservada, de notorio inte 
iterario. Sacó á luz parte de ella i 
1 en 1855 M. A. Germond de I 
mico correspondiente de la Españt 



publicando veintiuna cartas del R 
de Sor María de Jesús, que lleg 
tomadas de ta copia que por Íiidi( 
erudito colega D. Eugenio de Oi 
la biblioteca nacional de París. 
en 1870 el propio Sr. Ochoa inc 
segundo del variado epistolario 
Biblioíeía de Autores Españoles, i 
María, desde Julio hasta Octubr 
de Felipe IV de fin de aquel mi 
tiendo que existe una copia ínteg 
■sa correspondencia en la Academi 
De toda ella y de otras muchas c 
riora de Agreda, dirigidas á ele 
de su tiempo, tendremos pronto 1 
y completa, debida á una señora c 
se ocupa en la literatura español; 
las ya conocidas, no han de carec( 
las todavía inéditas. En tas que 
Felipe IV refiere menudamente s 
ni comentarios, los sucesos polítii 
acontecimientos de las guerras 
estaba empeñado, la falta const 
para proseguirlas con vigor y e' 
al propio tiempo habla de las dol 
y de las infantas; y después del 
cimiento del príncipe D. B^ltas 



hecho imperecedero el mágico pín- 
jucz, manifiesta siempre vehemente 
;r sucesor directo para la corona, que 
ñsfecho con el tardío nacimiento de 
>e débil y enfermizo, último soberano 
e Austria, que según una conocida 
o ser rey ni hombre. Sor María, que 
ascendiente que con el monarca tenía, 
:hó en beneficio personal ni para in- 
bierno ó en la corte, escribe con hu- 
ia de su estado, con el respeto y el 

majestad debidos, y hace extensas 
flexiones sobre asuntos de fe, dando 
sanos consejos con decisión y energía. 
)gio que del mérito literario de sus 
■a presentar, es traer á la memoria 
:l excelente diccionario de autoridades 
emia. Lamentándose de las algaradas 
gueses en la frontera, del temor de 
:ión en Flandes y de los muchos 
reino, acude atribulado Felipe IV á 
de Agreda, y teniendo por cierto que 
os males nacen de haber enojado al 
lesde Zaragoza, en 2 de Octubre de 
iera que si por algún camino llegáis 

qué es su santa voluntad que yo 
(placarle, me lo escribáis aquí; porque 



»yo ando con deseo de acertar, y no sé 
syerro. Algunos religiosos me dan áenter 
»tienen revelaciones y que Dios manda qi 
Bgue á éstos ó aquéllos y que eche de mi 
Bá algunos. Bien sabéis vos que en esto c 
elaciones es menester gran cuidado, V más 
üihablan estos religiosos contra algunos q 
sdaderamente no son malos ni los he rea 
Bnunca cosa que pueda dañar á mi servicio 
jttamente aprueban otros que no tienen 
:t)Opinión en su modo de proceder; y que e 
«universal de ellos es que son amigos de r 
»y poco seguros en la verdad.» Podría 
delicada ironía la advertencia referente al ( 
necesario en punto a revelaciones, si no s 
mos el respetuoso cariño del Rey á Sor M 
Jesús, cuyos consejos en esta ocasión estái 
rados también por la prudencia y por e 
deseo de poner remedio á perjudiciales ab; 
el gobierno, «El desacreditar á unos paraii 
cir á otros,» escribe en ij de Octubre si^ 
wno lo apruebo, acredito ni abono, cua 
»puede decir lo que conviene sin tocar á I; 
»del prójimo, si no es que las personas q 
«hablado & vuestra majestad quieran de 
«algunos asisten muy cerca que los juzg 
Boficiosos y son inútiles para mandar, por 



te la virtud esencial de cada uno, á la 
biduría de gobernar; y que podían 
que por más talento y capacidad 
■ de más provecho... y el daño mayor 
que ios que debiendo mirar al bien 
de su príncipe y rey, siendo desinte- 
eban en sus bienes, ordenándolos á 
:omodidades, y todo lo hacen carne 
ñor mío, esto sucede en la paz y en 
3n que vuestra majestad y sus reinos 
s y todos los que andan en la masa 
eros y ricos; cada uno procura lie- 
fuego para calentarse mejor y reci- 
les de fortuna, y por eso tienen en- 
lacen emulación unos á otros; sería 
irlos á todos oyéndolos á todos, de 
:ada uno piense es el más allegado, 
1 voluntad de vuestra majestad reci- 
33 que otros... Esas personas que ha- 
estra majestad, pudieron tener otro 
lado en el común sentir del mundo, 
i del gobierno pasado, pareciéndole 
sdichas y calamidades se originan de 
:an aprisa no se ven buenos sucesos, 
: gobierna quien gobernó antes, y no 
ntado dar una prudente satisfacción 
je la pide, porque vuestra majestad 
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»necesita de él.» Sorprende ciertamente c 
mitad del siglo xvii una monja encarecie 
un pequeño pueblo de Aragón al Rey 1; 
niencia de contar con la opinión públi 
apoyo necesitaba para gobernar; y mucl 
arrepentirse Felipe IV de haber desaten 
oportuno aviso. 

Otra monja en lejanas tierras nacida y 
fué la última escritora notable en los tic 
la dinastía austriaca. Nueva España, her 
gión, teatro de las hazañas del más grane 
nente de los conquistadores españoles de i 
pagó antes que con la ponderada riquez 
minas con el peregrino ingenio de sus 
predilección con que siempre la miró E 
sus perseverantes esfuerzos para llevarla i 
grado de civilización y cultura. En Mé 
á la vida el insigne poeta D. Juan Ruíz 
con, gloria de nuestro teatro, á quien in: 
neille en alguna de sus comedias; en M 
la luz el discreto Gorostiza, cuyas obras 
cas se aplaudieron con justicia en los añol 
ros del presente siglo; en Méjico y en i6 
la célebre Sor Juana Inés de la Cruz, 
elogio se escribieron con entusiasmo ton 
ros, contando entre sus panegiristas al P 
Ejemplo ofrece esta poetisa, más que otrí 
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de la exageración en la alabanza y en la censura 
de que adolece con frecuencia en nuestro país la 
crítica literaria. Llamáronla décima musa sus con- 
temporáneos, y posteriormente se quiso hasta ex- 
pulsarla del Parnaso. La verdad, como acontece 
en casos semejantes, se encuentra á igual distan- 
cia de esos dos extremos. D. Juan Nicasio Galle- 
go, autoridad no recusable, reconoce en ella gran 
capacidad, mucha lectura y un vivo y agudo in- 
genio, si bien añade que por tener la mala suerte 
de vivir en el último tercio del siglo xvii, tiempos 
los más infelices de la literatura española, se ven 
sus versos atestados de las extravagancias gongo- 
rinas y de los conceptos pueriles y alambicados 
que estaban entonces en el más alto aprecio. Del 
pervertido gusto de la época da suficiente testi- 
monio el título de la tercera edición de las poesías 
de esta escritora, impresa en Zaragoza en 1692. 
Poemas de la única 'poetisa americana^ musa décima^ 
Sóror Juana Inés de la CruZy religiosa profesa en 
el Monasterio de San Gerónimo de la Imperial Ciu- 
dad de MéjicOy que en varios metros ^ idiomas y esti- 
loSy fertiliza varios assumptos con eleganteSy sutiles y 
claros, ingeniosos y útiles versosy para enseñanzay 
recreo y admiración. Bien se advierte que fertilizar 
varios asuntos en varios metros, con sutiles ver- 
sos, se debió escribir en el propio tiempo de de~ 



cadencia en que se publicaban las Grac 
gracia y Saladas agudezas de los sanios. C 
monja mejicana la poesía dramática, y nc 
de mérito sus dos comedias, Amor es más 
y Los empeños de una casa, y los autos sí 
tales El Mártir del sacramento San Her¡ 
y El cetro de Josepfi. Pero brillan más su; 
mientos y su numen, en las poesías líi 
escribió en castellano, en latín y en un 
dialectos que hablan los indios mejicanos 
notar, recordando su estado y su vida m 
que casi siempre trató de asuntos profan 
sus villancicos, nocturnos y romances i 
muy inferiores son á sus versos inspin 
mundanos afectos. Véase en qué térmii 
los tormentos de querer sin ser correspe 
de ser amada por quien no merece sus fí 

Que no me quiera Fabio al verse amado, 
es dolor, sin igual, en mí sentido; 
mas que me quiera Silvio atjorrecido 
es menor mal, mas no menor enfado. 

¿Qué sufrimiento no estará cansado, 
si siempre le resuenan al oído, 
Iras la vana arrogancia de un querido 
el cansado gemir de un desdeñado? 

Si de Silvio me cansa el rendimiento, 
á Fabio canso con estar rendida; 
si de éste busco el agradecimiento, 



Lisca el otro agradecida; 
pasiva es mi tormento, 
en querer y en ser' querida. 

manee dedica á discurrir sobre ios 
copiaremos algunos discretos coti- 
llos de que hay amor 

más manifiesto, 

humedad del agua, 
el humo del fuego. 
e no 1<^ siente amando, 
zio más pequeño, 
[uilidad de tibio, 
nanzas de necio: 
segurarse en las dichas, 
te puede hacerlo 
la conflanza 
tio merecimiento. 
tener celos basta 
:emor de tenerlos; 
:stá sintiendo el daíio 
•tá sintiendo el riesgo, 
r yo que haya quien quiera 
á quien festejo, 
á mi fortuna 
lar mí empleo, 

ofender lo que adoro, 
; un alto aprecio 
ir que deben todos 
Ip que yo quiero. 



2IO — 

El que ES díscrelo, á quien ami 
le ha de mostrar que el recelo 
lo tiene en la voluntad, 

y no en el entendimiento, 

y aunque muestra que se ofend 
yo sé que por allá adentro, 
no le pesa á la más alta 
de mirar tales extremos. 

En ingeniosas redondillas deñendt 
res de las injustas censuras de tos '. 
alas acusan sin motivo de lo que en < 

Hombres necios que acusáis 
á la mujer sin razón, 
sin ver que sois la ocasión 
de lo mismo que culpáis. 

Si con ansia sin igual 
solicitáis su desdén, 
('por qué queréis que oleren bien 
sí las incitáis al mal? 

Combatís su resistencia, 
y luego con gravedad 
decís que fué liviandad 
lo que hizo la diligencia. 

Parecer quiere el denuedo 
de vuestro parecer loco, 
al niño que pone el coco, 
y luego le tiene miedo. 

Queréis con presunción necia 



r 
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hallar á la que buscáis^ 
para pretendida Thais, 
y en la posesión Lucrecia. 

¿Qué humor puede ser más raro 
que el que falto de consejo 
él mismo empaña el espejo 
y siente que no está claro? 

Con el favor y el desdén 
tenéis condición igual; 
os quejáis si os tratan mal, 
os burláis si os quieren bien. 

Opinión ninguna gana, 
pues la que más se recata, 
si no os admite es ingrata, 
y si os admite es liviana. 

Siempre tan necios andáis, 
que con desigual nivel, 
á una culpáis por cruel, 
y otra por fácil culpáis. 

¿Pues cómo ha de estar templada 
la qufi vuestro amor pretende, 
si la que es ingrata ofende 
y la que es fácil enfada? 

Mas entre el enfado y pena 
que vuestro gusto requiera, 
bien haya la que no os quiera; 
quejaos en hora buena. 

Dan vuestras amantes penas 
á sus libertades alas, 
y después de hacerlas malas 
las queréis hallar muy buenas. 



;Cuál maj'or culpa ha tenidc 
en una pasión errada, 
la que cae de rogada 
ó el que ruega de caído? 

¿O cuál es más de culpar 
aunque cualquiera mal haga; 
la que peca por la paga 
ó el que paga por pecar? 

¿Pues para qué os espantáis 
de la culpa que tenéis? 
Queredlas cual las hacéis, 
ó haced las cual las buscáis. 

Dejad de solicitar, 
y después con más razón 
acusaréis la afición 
de la que os fuese á rogar. 

Bien demuestran los citados versos e! 
poético de Sor Juana Inés de la Cruz, c 
cuencia extraviado por el mal gusto dt 
tiempo. De sus mejores composiciones 
hacerse escogida colección, cuya lectura ; 



Mi propósito, al comenzar enunciado, 
parnie tan sólo de las escritoras mas notal 
impide hablar con detenimiento de otras 
ñor mérito, que lograron, sin embargo, 1 
celebridad entre sus contemporáneos, y 
mencionan con elogio en el Laurel de A 
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Lope de Vega, ó en las Flores de poetas ilustres^ 
de Espinosa. Cuéntanse en este número como 
las principales: Doña Cristobalina Fernández de 
Alarcón, muy docta en lengua latina y en litera- 
tura, distinguida poetisa, lo propio que Doña Lu- 
ciana y Doña Hipólita de Narváez; Doña Ana 
Caro Mallen, llamada la musa sevillana, amiga y 
compañera de Doña María de Zayas, autora de 
varias poesías y de algunas comedias, siendo de 
éstas la más apreciada El Conde de Partinuples; 
Sor Valentina Pinelo, también poetisa sevillana; 
Doña Feliciana Enriquez de Guzmán, que á pesar 
de su noble alcurnia, con traje de hombre y nom- 
bre supuesto cursó filosofía y otros estudios en la 
Universidad de Salamanca, cultivando después 
con éxito la poesía lírica y la dramática; Doña 
Bernarda Ferreira de la Cerda, autora del poema 
España libertaday poetisa portuguesa que escribió 
tiernos y sentidos versos españoles; Doña Leonor 
de la Cueva, Doña Luisa de Silva y Doña Angela 
Acebedo, que compusieron comedias, y Doña 
Mariana de Carvajal, granadina, descendiente de 
las ilustres familias de San Carlos y Rivas, que, 
con el título de Navidades en Madrid 6 Noches 
entretenidas^ publicó ocho nóvelas, tan agradables, 
en opinión de Ticknor, por el mérito de la inven- 
ción como por la sencillez del estilo. 



En fin del siglo xvii, y en principios 
tiempos de gran decadencia y de gusto < 
en las letras españolas, no disminuyeron 
en las señoras las andones literarias, Sab 
en una justa poética que se celebró en '. 
año 1727, en honor de San Luís Gon; 
San Estanislao de Kostka, acudieron : 
ingenio 5 poetisas y nada menos que ij 
Probablemente todos serían meros versi 
y ios versos entonces presentados^ de 
harían honor ni á los autores ni á le 
mártires postumos del concurrido certar 

Los peligros de la guerra de sucesión 
vedad de los sucesos políticos no lleg 
duda, á turbar la tranquilidad y el rep 
vida monástica, cuando no impidieron 
á la poesía mística en los primeros años 
reinado de Felipe V, á la afamada sev 
Gregoria de Santa Teresa, entre cuyas 
más todavía inéditas por desgracia, so 
Coloquio espiritual. También se dedicó 
género literario. Sor María del Cielo 
poetisa portuguesa, que escribió en ■ 
Las lágrimas di Roma, otros autos ale 
no pocas de sus poesías. En la época 
nando VI, otra monja poetisa, Sor An 
Jerónimo, digna hija del ilustre Conde < 
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palma, religiosa del can vento del Ángel en Gra- 
nada, causó admiración y entusiasmo en sus con- 
temporáneos, al par que por su vasta instrucción 
y su peregrino ingenio, por su virtud acendrada. 
Reservada estaba á una ilustre señora contri- 
buir poderosamente con su iniciativa al progreso 
literario de aquel tiempo. Cuando se iba perdiendo 
la afición á las academias literarias, tan en boga 
en los dos precedentes siglos, la Condesa viuda 
de Lemos, después Marquesa de Sarria, hermana 
del Duque de Béjar, apasionada por las bellas 
letras, fundó en su magnífico palacio, imitando á 
un tiempo mismo las antiguas sociedades poéticas 
españolas y las costumbres de las damas de la 
primera sociedad de Francia, la Academia del buen 
gusto y á la que concurrían Montiano, Luzán, 
Nasarre, el Conde.de Saldueña, el Marqués de la 
Olmeda, el Conde de Torrepalma, Porcel, Ve- 
lázquez, el Duque de Béjar y otros vates de los 
mejores de entonces, atraídos por la juventud, la 
hermosura, el talento y la instrucción de la noble 
y discreta Condesa, que con tales prendas fácil- 
mente lograba reunir en sus tertulias a las perso- 
nas más distinguidas por el saber y por la alcur- 
nia. Parnaso al revés llamó con gracia D. Juan 
le Iriarte á aquella academia en la que una mujer 
oresidía á los poetas. En ella se leían poesías que 
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quedaban unidas á las acta^, que con gran forma- 
lidad y escrupulosa exactitud redactaba y firmaba 
el secretario Montiano ; y asistían con frecuencia 
á sus sesiones la Condesa de Ablitas, la Duquesa 
de Santisteban, la Marquesa de Estepa, que escri- 
bía versos, y la Duquesa viudade Arcos, que con 
la Condesa de Lemos rivalizaba en aficiones lite- 
rarias ; si bien carecía del talento y donaire para 
representar comedias, que su amiga lucía en el 
teatro de su palacio, con gran contentamiento de 
los concurrentes a estas escogidas funciones. Estos 
altos ejemplos impulsaron en las señoras el des- 
arrollo del gusto para cultivar las artes y l|is letras» 
La Academia de San Fernando, de creación re- 
ciente, nombró por aclamación a la Duquesa de 
Huesear, premiando así el mérito de sus obras^ 
académica de honor y directora honoraria de la 
pintura, con voz, voto y asiento preeminente, y 
con opción á todos los cargos académicos. Igual* 
mente admitió en su seno aquella corporación, por 
la excelencia de sus pinturas, á la Marquesa de 
Estepa, antes nombrada, y a la Marquesa de 
Santa Cruz. Emulando con estas señoras, aunq^e 
en distinto género , Doña Josefa Amar y Borbón 
tradujo con suma elegancia la obra del abate 
Lampillas; la Marquesa de Espeja vertió al espa 
ñol la Filosofía moral y del italiano Zanotti ; y L 
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Condesa- Duquesa de Benavente leyó útiles dis- 
cursos en la Sociedad económica matritense, mer- 
ced a la energía de Carlos III, que con laudable 
empeño, y no sin reiteradas discusiones con sus 
ministros, consiguió que las mujeres pudieran 
ingresar en aquellas asociaciones importantes, que 
tan señalados servicios prestaron. £sta pública 
consagración del mérito de las mujeres, natural- 
mente habia de estimularlas a dedicarse á estu- 
dios mas difíciles y formales. Alcanzó fama por 
su ciencia Doña María Isidra de Guzmán y la 
Cerda, hija de los Condes de Oñate, que á los 
17 años lomó en Alcalá el año 1785 el grado de 
Maestra y Doctora en Filosofía y Letras huma- 
nas, que el Rey, por decreto especial, permitió 
que aquella Universidad le confiriese, previos los 
correspondientes ejercicios, en atención á las 
sobresalientes cualidades personales de que estaba 
dotada. En públicos exámenes probó su sólida 
instrucción, y que poseía el griego, el latín, el 
francés y el italiano, obteniendo el nombramiento 
de consiliaria perpetua y catedrática honoraria de 
filosofía moderna. Había merecido también la 
singular distinción, que hasta ahora no se ha 
vuelto a conceder a mujer alguna, de tomar 
asiento en esta ilustre Academia, en la que leyó 
una oración^ notable por la elevación de miras y 
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la firmeza de la entonación, á juicio de nuestro 
colega el Sr, Marqués de Valmar. 

En los postreros años del reinado de Carlos III, 
que tanto deseó mejorar la educación literaria y 
científica de las mujeres, tuvieron alguna notorie- 
dad Doña María de Hore, de mayor renombre 
por su belleza, por su instrucción, por su talento 
y por haberla consagrado una de sus fantásticas 
leyendas Fernán-Caballero, que por las pocas 
poesías suyas que hasta nosotros han llegado; y 
Doña María Helguero, monja de las Huelgas, 
que se dedicó á la poesía sagrada, y que á pesar 
de su indisputable ingenio, tuvo el extnaño pen- 
samiento de conmemorar la sagrada pasión en 
seguidillas. Bastante superaron á éstas dos media- 
nas poetisas, la amiga de Quintana, Doña María 
Rosa Galvez, en sus obras líricas y más aún en 
las dramáticas; y Doña Vicenta Maturana, autora 
de dos novelas, Teodoro 6 el huérfano agradecido^ y 
Sofía y Enrique^ del Himno á la luna^ bello poema 
en prosa, y de una corta colección de poesías, 
publicada, según el Sr. Ochoa, para desvanecer 
una intriga cortesana, encaminada á privarla del 
afecto y favor de la reina María Josefa Amalia 
de Sajonia, suponiendo que hacía los versos de la 
Reina, invención maligna, porque aquella augusta 
señora los componía con gran facilidad, si bien a 
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las veces los consultaba con la Maturana. Tuvo 
esta escritora, de vida harto desgraciada, verda- 
dero estro poético, y con frecuencia se reflejan en 
sus obras la amargura y la tristeza que debieron 
producir en su ánimo repetidas desventuras. Sirva 
de prueba el final de su elegía titulada La Deses- 
peración. 

Soy cual barquilla expuesta á los -rigores 
del irritado mar, cuando le agita 
el soplo de los vientos bramadores; 

y al abismo veloz me precipita, 
el encono cruel con que la suerte 
tiene mi ruina y perdición escrita. 

Que no hay constancia que dolor tan fuerte 
resistir pueda, y toda mi esperanza 
se cifra en el sepulcro y en la muerte, 
que allí el imperio del dolor no alcanza. 

Utilizó, sin duda, en gran manera sus instruc- 
tivas y agradables conversaciones y sus prove- 
chosos consejos literarios, la reina María Josefa 
Amalia, que constante afición mostró á la poesía, 
escribiendo en español muchos versos, que inédi- 
tos se conservan en el rico archivo de Palacio, 
por más que notoriamente no sean suyos todos 
los que llevan su nombre. Espectáculo tan raro 
es ver á una poetisa en el trono, dando forma á 
su inspiración en extranjero idioma, que no pare- 
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cera inoportuno que aquí transcriba parte de algu- 
nas de las composiciones de la tercera esposa de 
Fernando Vil, que son de todo punto descono- 
cidas. En las Oraciones para después de comulgar 
dice con religioso fervor y arrepentimiento: 

Dame una devoción ardiente y pura, 
dame una inagotable caridad, 
que mande con prudencia y con dulzura 
y obedezca con gozo y humildad; 
que á mis contrarios trate con blandura 
y pague con amor la crueldad; 
que la injuria sepulte en el. olvido, 
mas nunca el beneñcio recibido. 

Así describe algunos de los deberes del verda- 
dero cristiano: 

Mortiñcar los sentidos, 
las pasiones refrenar, 
merecer y despreciar 
los elogios merecidos, 
socorrer los desvalidos 
mirándolos con amor, 
perdonar al ofensor, 
pagarle con beneficios, 
tener horror á los vicios, 
y piedad del pecador. 

En la despedida de la Virgen, al salir del Es- 
corial, para reunirse con el Rey en Valencia, hay 
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estas estrofas, en que rivalizan la devoción y el 
cariño : 

Yo te saludo | oh dulce Madre mía ! 
al alejarme de tu hermoso altar, 
como á mi amparo fíel, como á mi guía 
y clara estrella en proceloso mar. 

Mi esposo ya me llama; llegó el día 
que de tu amor, mi corazón pidió, 
y al vemos borrará nuestra alegría 
el llanto que la ausencia nos costó. 

Citaré, por último, la siguiente décima «sobre 
el tiempo y la eternidad al contemplar un reloj:» 

La aguja con paso igual, 
corre el tiempo señalando, 
del placer el ñn marcando, 
de la tristeza y el mal. 
Pero cuando cada cual 
coja de su vida el fruto, 
cien siglos de gozo ó luto 
pasarán y muchos más, 
sin que parezca jamás 
que ha pasado ni un minuto. 

Para completar esta rápida reseña de escritoras 
célebres ó notables que ya no existen, tan sólo 
me falta hablar de dos de las más afamadas, de 
Fernán Caballero y de Doña Gertrudis Gómez 
de Avellaneda. Pocas palabras diré de ellas, aun- 
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que muchas merecen, que han sido las dos con- 
temporáneas nuestras, y todos conservamos inde- 
leble en la memoria el recuerdo de su vida, y 
hemos sido testigos del extraordinario éxito de 
sus obras en. España y en extranjeras naciones. 

Acontece á las veces que el género literario en 
que sobresale el escritor de más genio de un país, 
no se cultiva en él después con fortuna. Tres 
centurias han transcurrido desde que Shakespeare 
escribió sus imperecederas y admirables trage- 
dias, y en ese largo tiempo no puede vanagloriarse 
Inglaterra de ningún otro insigne dramático , sin 
que basten á poner en duda esta verdad las ame- 
nas comedias de Sheridan, los correctos pero fríos 
dramas de Jonson y las tragedias de Thomson. 
Análogo fenómeno se advierte en España. Es, sin 
duda, el Giuijote el mejor libro de nuestra litera- 
tura, pero desde que Cervantes publicó su obra 
maestra, hasta época reciente, tan sólo vieron la 
luz novelas de aventuras ó picarescas, que no 
llenaron el vacío que en este difícil género había. 
No dieron el resultado apetecido las tentativas de 
escritores de superior talento, después del renaci- 
miento del romanticismo, para que entre nos- 
otros floreciese la novela con igual brillo y pu- 
janza que en otras naciones. El doncel de JQ. Enri- 
que el Doliente y de Larra; Doña Isabel de SolíSy de 
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Martínez de la Rosa, y Sancho Saldaría ^ de Es- 
pronceda, á pesar de su indisputable mérito lite* 
rario, no lograron por falta de interés arraigar en 
España la novela histórica que tan univesal re- 
nombre procgró al escocés Walter Scott, de cuyas 
obras por la verdad y exactitud con que repro- 
ducen los personajes, los sucesos y las costumbres 
de pasados tiempos, pudo decir con acierto Mr. Vi- 
llemain que eran mejores que la historia misma. 
Tampoco alcanzaron éxito favorable los ensayos 
de novelas de repugnante y excesivo realismo, 
y de las que solicitan el interés del lector por la 
abundancia de crímenes y horrores. Pienso que 
no hay exageración en sostener que el mérito del 
renacimiento de la novela española en la época 
presente pertenece a Fernán-Caballero, cuya ini- 
ciativa han seguido después con notable ingenio 
otros autores. La publicación de ha gaviota fué 
un faustg suceso literario, y La familia de Alva- 
reda i Lágrimas y El último consuelo vinieron á 
confirmar las esperanzas que despeftó aquel libro, 
demostrando que teníamos un excelente novelista 
original, que con envidiable sencillez y novedad 
describía tipos simpáticos, agradables ó caracte- 
rísticos de las gentes de nuestras provincias meri- 
dionales, y refería verosímiles dramas de los que 
i cada paso ocurren en la vida. En lo cómico, lo 
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propio que en lo trágico, en lo bueno, lo mismo 
que en lo malo, la realidad excede siempre en 
gran manera á la fíccton más ingeniosa y á la 
invención más perfecta. Por tal motivo hay ma- 
yor garantía de acierto para el novelista y para el 
autor dramático en estudiar profundamente el 
corazón humano y la sociedad que le rodea, que 
en fantasear caprichosamente a su albedrío. No 
desconoció este fundamental principio Fernán- 
Caballero, que supo conciliar con arte el interés 
indispensable en obras de imaginación, con la 
verdad de los afectos de las pasiones y de los 
caracteres de los personajes que presentaba á 
sus lectores. Abundan desde hace años en todos 
los países las novelas de costumbres, pero las de 
la escritora sevillana ofrecen la ventaja de ser casi 
siempre novelas de costumbres buenas; circuns- 
tancia atendible y no despreciable, si se tiene en 
cuenta el gusto dominante en una parte de la 
literatura contemporánea, y la funesta propensión 
á creer que sdlo se excita la atención y se des- 
pierta la curiosidad del público con la pintura de 
feos vicios y de actos inmorales. 

Gloria redunda para España de que en la isla 
de Cuba hayan nacido los dos poetas líricos más 
eminentes de toda la América española en los mo- 
dernos tiempos. No se puede negar esta justa ala- 
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banza a Heredia y á la Avellaneda, aun recono- 
ciendo el gran talento del venezolano Bello, el 
cantor de la Agricultura de la zona tórrida ^ con 
quien no rivaliza poeta alguno de los diversos Es- 
tados que ocupan el inmenso territorio, que desde 
California se extiende hasta el estrecho que surca- 
ron por vez primera las naves de Magallanes y de 
Elcano. Es también la Avellaneda la mas ilustre 
escritora de nuestra patria , después de Santa Te- 
resa, y como poetisa no halla competencia en la 
Europa cristiana. Son inferiores sus novelas a las 
de Fernán -Caballero, á las de Jorge Sand, á las 
de Madame d'Arbouville y á las de bastantes es- 
critoras inglesas; pero prefiero sus producciones 
dramáticas á las de Jorge Sand y á las die Mada- 
me de Girardin, y sus composiciones líricas me 
parecen muy superiores á cuantas conozco escri- 
bas por poetisas en cualquiera de los idiomas euro- 
peos, sin e>:ceptuar las muy tiernas y bellas de la 
célebre Vittoria Colonna. ((Las calidades que más 
))caracterizan sus poemas,» ha dicho con severa 
imparcialidad D. Juan Nicasio Gallego, «son la 
j)gravedad y elevación de los pensamientos, la 
))abundancia y propiedad de las imágenes y una 
» versificación siempre igual, armoniosa y robusta. 
DTodo en sus cantos es nervioso y varonil; así 
Dcuesta trabajo persuadirse que no son obra de un 
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sescritor del otro sexo. No brillan tanto 
dIos movimientos de ternura, ni las forn" 
»das y delicadas, propias de un pecho f 
i>dc la dulce languidez que infunde en su 
»soI ardiente de los trópicos, que alumbró 
)>Sin embargo, suele ser afectuosa cuando 
Acrecientan el subido valor de sus verso 
cia y el primor del lenguaje poético y la 
de su esmerada versificación. Cuentan qu 
nuestros más célebres y populares escritor 
mó al oir una de sus composiciones: qE; 
«hombre esta mujer.» El chiste tuvo éxi 
tribuyendo á que se haya exagerado el 
varonil de su talento poético. No faltabaí 
mente ni sonaban con dificultad en su 
cuerdas de la ternura, del amor y del sen 
religioso. En hermosos versos refiere h 
cómo encontró en España al hombre qu< 
mente se presentó en Cuba. 

En la aurora lisonjera 
de su juventud florida, 
en aquella edad primera; 
breve y dulce primavera 
de tantas flores vestida. 



Volaban los años, y yo vanamente 
buscando seguía mi hermosa visión... 
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mas dio al fin la hora: brillar vi tu frente, 
y, ees él,» dijo al punto mi fiel corazón. 

Porque era, no hay duda, tu imagen querida, 
que el alma inspirada logró adivinar, 
aquella que en alba feliz de mi vida 
miré, para nunca poderla olvidar. 

Por ti fué mi dulce suspiro primero, 
por ti mi constante secreto anhelar... 
y en balde el destino, mostrándose fiero, 
tendió entre nosotros las olas del mar. 

Buscando aquel mundo que en sueños veía, 
surcólas un tiempo valiente Colón... 
por ti, sueño y mundo del ánima mia, 
también yo he surcado su inmensa extensión. 

Que no tan exacta la aguja al marino 
señala el lucero que le ha de guiar, 
cual fija mi mente marcaba el camino 
de hallar de mi vida la estrella polar. 

Mas ¡ay! yo en mi patria conozco serpiente 
que ejerce en las aves terriole poder... 
las mira, las lanza su soplo atrayente, 
y al punto en sus fauces las hace caer. 

^Y quién no ha mirado gentil mariposa 
siguiendo la llama que la ha de abrasar.^... 
¿ O quién á la fuente no vio presurosa 
correr á perderse sin nombre en el mar?... 

I Poder que me arrastras ! ^ Serás tú mi llama ? 
I Serás mi océano? ¿Mi sierpe serás? 
¿ Qué importa? Mi pecho te acepta y te ama, 
ya vida, ya muerte le aguarde detrás. 

A la hoja que el viento potente arrebata. 
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^de qué le sirviera su rumbo inquirir?... 
Ya la alce á las nubes, ya al cieno la abata, 
volando, volando la habrá de seguir. 

Con mas vivos colores pinta la dicha de ver 
correspondido su amor, y la natural emoción y el 
inmenso deleite que experimenta cerca del hom- 
bre amado. 

Ante mis ojos desaparece el mundo, 
y por mis venas circular ligero 
el fuego siento del amor profundo. 
Trémula en vano resistirte quiero... 
de ardiente llanto mi mejilla inundo, 
¡deliro, gozo, te bendigo y muero I 

Viene luego el triste y desgarrador desenlace de 
este amor desgraciado, que arranca un grito de 
dolor al herido corazón de la Avellaneda, que to- 
davía guarda cariño al ingrato amante. 

No existe lazo ya: todo está roto: 
plúgole al cielo así: ¡bendito sea I 
amargo cáliz con placer agoto: 
mi alma reposa al fín: nada desea. 

Te amé, no te amo ya: piénselo al menos: 
¡nunca, si fuese error, la verdad mire I 
que tantos años de amargura llenos 
trague el olvido; el corazón respire. 

Lo has destrozado sin piedad: mi orgullo 
una vez y otra vez pisaste insano... 
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mas nunca el labio exhalará un murmullo 
para acusar tu proceder tirano. 



Cayó tu cetro, se embotó tu espada, 
mas ] ay ! ¡ cuan triste libertad respiro ! 
Hice un mundo de ti, que hoy se anonada, 
y en honda y vasta soledad me miro. 

|Vive dichoso tú I Si en algún día 
ves este adiós, que te dirijo eterno, 
sabe que aún tienes en el alma mia 
generoso perdón, cariño tierno. 

¿Puede haber quien dude si es poetisa ó poeta 
el autor de esta breve y sentida historia íntima de 
un amor apasionado? Tampoco esa duda cabe 
cuando se leen y admiran sus inspiradas poesías 
religiosas. No es tan varonil como se ha supuesta 
el gran talento de esta escritora. Análoga opinión 
sustenta el Sr. Valera al indicar que pocas veces 
agitan su numen el patriotismo, el amor á la liber- 
tad y la filantropía, acaso porque estas pasiones y 
estos sentimientos ccson más varoniles que femé- 
ninos.]D 

No desmerecen de las líricas las obras dramáti- 
cas de la Avellaneda. De las más celebradas y 
aplaudidas, con encomio han escrito tres señores 
académicos. La gravedad del asunto, la alteza de 
pensamientos, la noble elegancia clásica del estilo, 
tanto avaloran á Alfonso Munioy á Saül y á Balía- 




j(ir, que las hacen dignas de comparación c< 
Pelayo de Quintana, el Edifo de Martínez t 
Rosa, La muerte de César de Vega y la Vir^ 
del Sr. Tamayo. 

Como no entra en mi propósito citar á esc 
ras que afortunadamente todavía viven, aquí 
go término á mi discurso, pero no sin rece 
antes las elocuentes palabras con que uno de i 
tros más grandes oradores contemporáneos, 
también perteneció á esta Academia, encarec 
necesidad de sana, vasta y sólida ilustración e 
mujeres. «Entre las numerosas y deplorable 
sultas de esta enorme desigualdad;) (la queer 
neral existe entre la instrucción de los hombí 
la de las mujeres) «la más inmediata y la má. 
»nesta, está en reducir el mutuo comercio d 
»dos consortes á la satisfacción de los sentid 
:í>al culto de los afectos, eliminando de la a< 
vdoble y de la materia propia de la comur 
^matrimonial, un orden entero de relaciones 
urelaciones que conoce, abarca y cultiva el h 
fibre, como criatura que es racional é intellg 
})no criatura merameiite sensible y sociable.. 
Dmujer, dotada tan sólo de la instrucción ti 
Dpensable para conocer su inferioridad, presi 
socio, fácilmente se abandona al tedio, fi 
«abundosa dp todo peligro y de todo desorc 
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DPorque con el sistema que prevalece, aun entre 
Días clases menos acomodadas, de echar de casa a 
dIos hijos desde la edad más tierna, enviándolos 
D^l colegio; con los progresos de la mecánica, que 
^)al aliviar las faenas del hombre, han desterrado 
Ddel hogar toda industria, la mujer que, no hila, 
i>m teje, ni borda apenas, y que lo poco que tiene 
3)que coser, lo cose como si dijéramos al vapor, 
Dporque lo cose á máquina, ¿en qué ha de emplear 
i>él tiempo que le sobra, si no lo emplea en culti- 
»var su inteligencia? Y no ocupándole en este no- 
5)ble, sano y fecundo ejercicio, ahora que no pa- 
5)dece el antiguo cautiverio, ahora que no está 
5)encarcelada en el serrallo, ni confinada en el gi- 
lí) neceo, ni escoltada por un rodrigón, ni vigilada 
5) por una dueña; ahora que tan tristemente ener- 
))vada su fe religiosa, cimiento y raíz de toda mo- 
rral, consagra sólo en determinados días algunos 
:s)momentos á la observancia de los deberes cristia- 
:]i>nos; ahora que la caridad, en la forma de asocia- 
Dción con que se practica y dispensa, apenas obli- 
Dga á una señora á abreviar una vez al mes la 
5)tarea del tocador y el culto de su persona; en tal 
i)desamparo y soledad, ¿cómo escapará el alma 
:]D vacía de la mujer al peso de la inacción y á las 
5) tentativas del bullicio? ¿Devorando acaso nové- 
3)las malsanas, para empezar vacilando al leer á 
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D Julia Y acabar avergonzada y confusa, deslucien* 
i>do con cieno su corazón y su espíritu al leer á. 
5) Valen tina? No: la mujer que haya de consagrar 
]í)toda su alma y todo su tiempo al amor y contem- 
Dplación de Dios, ha de ser una Teresa de Avilar 
Día que haya de consagrarlos al amor y al bien del 
^prójimo, ha de ser una Isabel de Hungría; esas 
Dalmas grandes, esas almas tiernas, esas almas 
Dsantas, esas almas escogidas, en cuya virtud y 
^pureza se mira el Hacedor, como en un espejo,. 
))y cuya pureza y virtud siente y admira el hom- 
))bre, sin llegar nunca á comprenderlas y avalo- 
j)rarlas, salen de la esfera ordinaria como excep- 
))ciones y singularidades que no pueden medirse 
3)Con ninguna regla. Pero el común de las mujeres,, 
^supuestas su complexión física y moral, y suex- 
^quisita sensibilidad y su imaginación voraz y 
)) volcánica; y habida consideración á nuestras 
tactuales costumbres , a nuestro estado de civili- 
))zación y a las condiciones generales é irresistibles 
í)del mundo moderno, necesita instruirse con gran 
))variedad de sustancias para formar su razón,. 
))moderar su fantasía y dirigir su temperamento; 
))para enriquecer su alma con la digestión y pose- 
m\6n de la verdad, de la bondad y de la belleza; 
))para educar, ilustrar y robustecer su conciencis 
))y medir por el valor de su conciencia y de si 
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Dalma, el valor de su persona ^ y tenerse en mu* 
i>cho, bajo el punto de vista del honor y del deber» 
Dy deducir de esta convicción el respeto de sí mis- 
Dma y la fortaleza segura y sosegada; centinelas 
^domésticos, constantes é incorruptibles, a quie- 
Dnes ningún lazo engaña, ni ninguna fascinación 
]í>adormece. Fuera de este camino no hay salva- 
Dción para la patria ni para la sociedad, porque 
Dcuando la mujer se estaciona y no adelanta, en- 
)>tonces desciende, y descendiendo la mujer, tam- 
Dbién desciende necesariamente el hombre.D 

Con razón abogaba Ríos Rosas en tan levan- 
tado estilo por la instrucción para la mujer, y pu- 
diera haber añadido que al darla toda la extensión 
y variedad indispensables en la época presente, no 
se haría sino reanudar las buenas tradiciones de 
los tiempos mejores de nuestra historia. Acabamos 
de ver que lo que parece á algunos novedad aven- 
turada ó peligrosa de países extraños, tiene en el 
nuestro, desde hace largos años y aun centurias, 
notables y provechosos precedentes que se pueden 
repetir sin inconveniente alguno. Si las mujeres 
estudian, reciben grados académicos y desempe- 
ñan cátedras, imitarán el ejemplo de Doña Isidra 
de Guzmán, de Doña Lucía de Medrano y de 
Doña Francisca de Nebrija. Cuando funden y pre- 
sidan reuniones y academias literarias para estimu- 
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lar en sus trabajos á los escritores distii 
con el irresistible atractivo de la belleza y 
genio, seguirán las huellas de la Marquesa 
mos y de la Duquesa de Arcos. Si las Real 
demias tes abren algún día sus puertas, la; 
rirán una alta distinción con que se honi 
Doctora de Alcalá, la Duquesa de Huésc 
Marquesas de Santa Cruz y de Estepa; t 
tonccs las señoras principales, no satisfecl 
pertenecer sólo á la aristocracia de la sangr 
traban el buen gusto de querer brillar tam 
la del talento. Las escritoras que alcance 
fama, vendrán á continuar la serie en qu' 
descuellan la admirable Teresa de Jesús ) 
la Zayas, Sor María de Agreda y Fernán 
llero: y las que sientan agitada la mente p 
piración poética aspirarán á rivalizar con 1; 
ja de Méjico y con la insigne autora del F 
de Viana. La instrucción indispensable es p 
das; y aun por egoísmo no debemos capri 
mente limitarla, que la mujer, cuando á la 
del rostro une la hermosura del alma, y la i 
ción al entendimiento, ha sido y será siempt 
el hombre la poesía y la felicidad de la vid: 
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Ilustrísimo seRor: 




Designado por mis compañeros para cumplir 
con un deber sagrado, que si los reglamentos no 
prescribieran, la gratitud siempre aconsejaría, ape- 
nas encuentro palabras que expresen los senti- 
mientos que agitan y conmueven nuestros cora- 
zones, en este momento en que se nos acaba de 
conferir la investidura de Licenciados en la Fa- 
cultad de Jurisprudencia. 

Al dirigirme al señor Decano, que nos ha per- 
mitido celebrar con toda pompa y solemnidad este 
acto, que nos habilita para las altas funciones de 
la magistratura y de la abogacía; á los sabios pro- 
fesores que nos han enseñado las ideas fundamen- 
tales de la justicia y del derecho, las nociones de 
lo bueno y de lo conveniente, la ciencia de las 
cosas divinas y humanas, el conocimiento de lo 
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jqpto y de lo injusto; y á aquel que hoy ha cubier- 
to con la elocuencia de su palabra la insignifican- 
cia de nuestros merecimientos, sólo pueden profe- 
rir mis labios expresiones de reconocimiento, que 
comprenderán suficientemente los que hayan teni- 
do ocasión de admirar la profundidad de su ins« 
trucción y la superioridad de su inteligencia. Me 
complazco en rendir este público tributo de justa 
alabanza, porque tal vez Ja más grata recompensa 
para los que se dedican á las diñciles, enojosas y 
modestas tareas del profesorado, es la seguridad 
del aprecio y respeto que siempre les conservarán 
sus antiguos discípulos. 

Pocas épocas hay más solemnes en nuestra exis- 
tencia, ninguna de que se guarde más dulce me- 
moria, que aquella en que, tras largos años de tra- 
bajos propios y regularmente de grandes sacrificios 
de las familias, se recibe el justo premio y la 
recompensa debida á esos trabajos y esos sacrifi- 
cios, ante los que guiaron nuestros primeros pasos 
en el sendero de la ciencia, en medio de las pcr^ 
sonas que nos aman y por nuestra suerte se inte- 
resan. Es ese momento la despedida á la vida de 
estudiante que concluye, el galardón de nuestros 
estudios, el primer paso en la vida publica, qae 
hoy empieza. Lo que hace un instante mirábamos 
como una esperanza, ya es una realidad; lo (\vet 



ace un momento era una realidad, no es más 
je un recuerdo. Hay en este instante algo de la 
lelancolia de lo pasado, todo el placer del pre- 
nte, la vaguedad y la incertidumbre del porve- 
r. Próximos á lanzarnos en ese porvenir desco- 
cido, en que ignoramos cuál será nuestro destl- 
i; instintiva é involuntariamente volvemos la 
sta hacia esos claustros donde tantos años han 
rrido veloces. Tengo una verdadera dicha, y 
perimento un verdadero gozo, en pronunciarla 
tima palabra, en decir el postrer adiós, á esa ale- 
e y bulliciosa vida de estudiante, exenta de pe- 
-es y amarguras, en que no hay más obligacio- 
s que la cátedra, ni más disgustos que una mala 
ta. 

Distinto camino, diferente rumbo, seguirá cada 
o de nosotros en la vida formal en que desde 
y entramos, y á la que llevamos, escaso caudal 
conocimientos, sí, y la inexperiencia de la ju- 
ntud , pero también la fe y el entusiasmo de los 
eos años, todavía: no marchitos por el viento 
ilador de los desengaños. La fortuna, siempre 
usta, inconstante y voluble, no recompensará 
igual manera nuestros esfuerzos, y, desgracia- 
nente, en tanto que unos disfruten las comodi- 
Jes del bienestar ó de la opulencia, otros, más 
idichados, lucharán y se agitarán inútilmente 
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SeRor: 

Honrado con la Grandeza de España por 
V. M., que también me permite ahora usar del 
antiguo privilegio que los Grandes tienen de cu- 
brirse en presencia del Monarca, mis primeras 
palabras en f ste acto solemne, han de ser de respe- 
tuoso y profundo agradecimiento por la insigne 
merced que V. M., generosamente, me ha conce- 
dido, atento, sin duda, antes que á la insignifican- 
cia de mis propios merecimientos, á los servicios 
valiosos de mis preclaros progenitores. 

Fueron los Alcalá, en Aragón, Ricoshombres 
y señores de villas importantes. En circunstancias 
difíciles y azarosas para el Estado, a D. Guillen 
de Alcalá, Camarero mayor del Rey D. Pedro II, 
se debió, en 1206, ingeniosa y patriótica traza 
que dio por resultado el nacimiento de D. Jaime I. 



A este soberano asisrió D. Pedro de Alcalá en la 
jgnación de Valencia, y habiendo luego caído ' 
>oder del Alcaide moro de Játiva, en tal esti- 
ión le tenía el Rey conquistador, que puso 
tado cerco á aquella ciudad, hasta conseguir 
ibertad. Acompañó D. Sancho de Alcalá, á 
ro III el Grande en la expedición á Sicilia, 
; ceñir la corona de aquel reino; y su hijo don 
llén se distinguió entre los principales RÍcos- 
ibres que tomaron parte en los memorables 
sos que precedieron á la concesión del célebre 
'ilegio de la Unión. 

^tablecidos en Castilla, desde el siglo xiv, los 
sores de aquel magnate, hicieron figura en los 
ipos turbulentos de Enrique III y Juan II; y 
ido, para ventura de España, rigieron sus des- 
s con imperecedera gloria los Reyes Católicos, 
''ernando de Alcalá se halló en la rendición de 
nada, como capitán de caballos ligeros, y tam- 
sírvió en las campañas de Ñapóles; y después 
fuan de Alcalá peleó en Lepante y en la Aí- 
rra, donde pusieron término á su existencia 
Tidas que recibió en el campo de batalla. 
or el matrimonio de su hijo con ilustre dama, 
petlido Galiano, llevaron sus descendientes el 
Jcalá Galiano al comenzar el siglo xvii, y uno 
líos [wrdió la vida en la jornada famosa de 
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Altnansa, Mi abuelo, D. Vicente Alcalá Galiano, 
cuando la nación luchó gloriosamente por su inde- 
pendencia, siguió al Gobierno de la regencia á 
Cádiz, y allí desempeñó el destino de Tesorero 
general del Reino, equivalente, á la sazón, al de 
Ministro de Hacienda; y su hermano D. Dioni- 
sio, esforzado y sabio Brigadier de Marina, heroi- 
camente murió en Trafalgar, mandando el navio 
Bahama, Oficial de Artillería y de la Guardia 
Real en su juventud, y luego Ministro del Tribu- 
nal Mayor de Cuentas, mi padre, tuvo la honra 
de servir, como primer caballerizo, á la Augusta 
madre de V. M. 

Los Valencia, también de muy ilustre estirpe, 
residieron en el virreinato de Nueva Granada, has- 
ta el último tercio de la anterior centuria, époc^ 
del regreso á la Península del Consejero del Su- 
premo de Indias, D.. Francisco Valencia, y de la 
concesión del Condado de Casa- Valencia, para 
premiar señalados y antiguos servicios en Améri- 
ca prestados. 

Nunca he puesto en olvido, y siempre he pro- 
curado imitar los ejemplos de mis antepasados, 
que supieron cumplir como buenos con el Rey y 
con la patria; aunque, no poco, difieren los debe- 
res que hoy incumben á la aristocracia de los que 
en otras épocas tuvo. Si ha de mostrarse digna de 
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su gloriosa historia, si quiere conservar la impor- 
tancia que aún posee, y acrecentar la fuerza de 
que todavía dispone, debe alcanzar, por la récti- 
tud de su conducta, legitima autoridad moral, ser 
la primera en la defensa de la nación, influir 
eficazmente en la gobernación del Ekádo, susten- 
tando las reformas beneficiosas y oponiéndose a 
innecesarias ó peligrosas innovaciones, y contri- 
buir a cuanto pueda mejorar la situación moral y 
material de las clases pobres y desvalidas. Tór- 
nanse mas imperiosos estos deberes por el alto 
ejemplo que da V. M.,de cumplir los suyos, difí- 
ciles a las veces, de Rey constitucional, amante de 
sus pueblos, siendo, al par que Augusto represen- 
tante de la monarquía histórica y hereditaria, «la 
principal y más firme garantía de la paz pública, 
de la libertad política, de la regeneración y del 
engrandecimiento de España. 

Dígnese V. M. aceptar el testimonio de mi 
inquebrantable y ya bien probada lealtad, que no 
ha de tener en el porvenir, como no ha tenido 
hasta ahora, ni desfallecimientos ni vacilaciones. 
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PRONUNCIADO 

POR EL CONDE DE CASA VALENCIA 

SIENDO EMBAJADOR DE ESPAÑA EN LONDRES 
el 15 de Mayo de 1896 

€71 el gran banquete anual 

de la Sociedad de Beneficencia Ibero- Americafia, 

al que asistieron más de 200 personas. 



Brindo por S. M. el Rey de España D. Alfon- 
so XIII que, pasado mañana, cumplirá diez años; 
por S. M. la Reina Regente, Doña María Cris- 
tina, tan justamente admirada y respetada en to- 
das parteé por su virtud y su talento, como Sobera- 
na, como madre y como señora, por los Monarcas 
y Presidentes de Repúblicas, que son protectores 
de esta benéñca asociación. 

Brindo también por la Sociedad de Beneficencia 
Ibero- Americana, que en los pocos años que des- 
de su fundación han transcurrido, ha logrado 
establecer nuevo y duradero vínculo entre los na- 
turales de los países habitados por pueblos de raza 
española y portuguesa, uniéndoles para un fin 
patriótico, al par que humanitario, el de socorrer 
á los compatriotas desventurados. El dinero mejor 
empleado es, sin duda, el que se destina á conso- 
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K-. oo eaiptca coa aderro sbs ÚdcSos oCx Sode- 



España, que 7a no es U andie potra de bs 

numerólas irpúbikas hl^Moo-aineñcaiws, omti- 
núa ñendo sa patria madre, por d ñnccro y de»- 
interesado a^to que las profesa, pocxjuc senté 
uyií* tus desdichas 7 se interesa por cuanto puede 
contribuir á su prosperidad y engrandedmieota. 
A c«te afecto corresponden aquellas repúblicas j 
nunca han «do tan cordiales como ahora sus rela- 
ciones con la antigua metrópoli. 

Brillante testimonio serán siempre esas repúbli- 
cas, que tienen muy risueño porvenir^ de que á 
España se debe el descubrimiento de América,, 
que después del cristianismo ha sido el aconteci- 
miento más importante para la humanidad. 

Con verdad y elegancia ha dicho un ilustre 
poeta, que en los siglos futuros, en épocas remo- 
tai, cuando los habitantes del antiguo continente, 
después de atravesar el proceloso mar, lleguen a 
la mayor parte de las naciones del nuevo mundo. 
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Al arrojar el áncora pesada 
' En las playas de América distantes, 

\ ^ Verán la Cruz del Gólgota plantada, 

-Y escucharán el habla de Cervantes. 

f 

Al brindis por el Embajador de España, con- 
» testó el Conde de Casa Valencia: 

Doy sinceras gracias al señor Presidente de la 



1 



Sociedad de Beneficencia, por las benévolas y lison- 
jeras palabras que me ha dirigido. Soy yo el que 
debe estar agradecido a esta Sociedad, por haber- 
me procurado el placer, para mí siempre muy 
grande, de asistir á' numerosa reunión de españo- 
les, portugueses, hispano-americanos, brasileños é 
ingleses, al par que la ocasión de concurrir á un 
banquete en que hay señoras tan bonitas, agrada- 
bles, simpáticas y bien prendidas, como las que 
ahora nos favorecen con su presencia. Al verlas, 
involuntariamente vienen a la memoria los conoci- 
dos versos <fel popular Bretón de los Herreros. 

A la evidencia- me rindo, 
Y en la experiencia me fundo; 
La mujer, lo juro al Pindó, 
Es ser humano, el más lindo, 
Que Dios ha echado á este mundo. 
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Se vende este libro al precio de 2 pese 
las principales librerías. 



